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SEÑORA: 

C^Jon el mayor respeto y confianza llego al Trono 
del Augusto Padre de V. A.¿ ofreciendo á sus Rea­
les Pies la HISTORIA MILITAR Y POLÍTICA de la guerra 
mas gloriosa que refieren los anales españoles. 

Al subir al Trono el magnánimo F E R N A N D O V I I , 

los ejércitos j hasta entonces invencibles 3 de la Fran­
cia ocupaban pérfidamente la Península : las tropas 
españolas diseminadas guarnecían las torres.de Lisboaj 
y combatían por agenas pretensiones sobre las orillas 
del Báltico : todos los medios de resistencia se hallaban 
destruidos} y apenas se conocía la existencia de la 
Patria. Todo dependía en aquel momento crítico del 
Augusto Padre de V. A. ; mas la perfidia y la vio­
lencia le arrastraron al mas estrecho cautiverio. La 
Nación entera se levantó en masa 3 y sin calcular las 

fuerzas enemigas se lanzó á la lid, en la que des­
pués de Dios j al entusiasmo que inspiró el nombre de 
F E R N A N D O V I I debió la España su triunfo J y Eu­
ropa su libertad. 
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Los siete años de la célebre guerra de la Indepen­
dencia formarán una de las mas gloriosas épocas del 
reinado del Augusto Padre de V. A. ; y algún día al 
leer V. A. los magnánimos esfuerzos de la Nación es~ 
pañola por colocarle en el Trono, de que le arranco 
la mas negra perfidia j podrá conocer V~. A. cuánto 
debe esperar del valor y heroísmo de los pueblos j sobre 
que la lia llamado á reinar la divina Providencia. 

Dígnese j pues j V. A. admitir bajo su Soberana 
protección esta Historia como una pequeñísima parte 
del tributo debido á un REY tan justo j magnánimo y 
protector de las letras, como el Padre de V. A. ; y como 
una débil prueba del profundo respeto y gratitud , con 
que soy de V. A. 

A L. R. P. de V. A. 

PRÓLOGO. 

1-ia gloriosa revolución de España desde 
1808 á 1814 ocupa uno de los mas distin­
guidos lugares en la historia de los últimos 
tiempos, y no solo á la España sino a la 
Europa entera interesa el conocerla bajo su 
verdadero punto de vista. 

Veinte y cuatro años han transcurrido 
desde que esta Nación heroica lanzó el pri­
mer grito de independencia, y desde que se 
cometió el horroroso atentado de Bayona, 
Entonces se vio que la Familia Real de Es­
paña fue arrancada con violencia de su Pa­
tria; que el Príncipe idolatrado de la Na­
ción descendió del trono de San Fernando, 
en el que se sentó impiamente un vil usur­
pador; que la España resistió su dominio, 
se armó, combatió en siete gloriosas cam­
pañas, y que triunfó: pero se ignoran aun 
en el dia los principios, los medios y los 
actos, que han producido tan admirables 
sucesos. • 

Desgraciadamente los estrangeros, faltos 
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de datos ciertos, de buena fe y de impar­
cialidad al hablar de España, han inundado 
la Europa de escritos sobre nuestra glorio­
sa revolución, llegando á estraviar á fuer­
za de falsedades y calumnias de un modo 
asombroso, no solo la opinión de los pue­
b los , sino aun la de los mismos gabine*-
tes , y la Nación española ha sido pintada 
con los mas indignos coloridos, cuando á 
ella sola es deudora la Europa de la des­
trucción del tirano tantas veces vencedor de 
sus imponentes coaliciones. 

España enseñó al mundo entero á com­
batir al coloso de gloria militar y de ambi­
ción política, demostrando que el pueblo 
que supo luchar mas de siete siglos contra 
los egércitos agarenos desde que en 712 
se perdió la Monarquía goda en los cam­
pos de Jerez, hasta la reconquista de Gra­
nada en 1492, podía prolongar muy bien 
por siete años su resistencia contra Napo­
león y sus invencibles falanges. 

Ocupada pérfidamente la Península, cau­
tivo su Monarca, destruidos todos los me­
dios de resistencia, Napoleón se lisongea-
ba vencer á los españoles y estender su do­
minación mas allá del Atlántico ; pero la 
Nación, vengadora de los ultrages del Mo-

iiarca Fernando , se levanta en masa, y la 
pérdida de Napoleón empieza desde enton­
ces: sus ejércitos son derrotados: la fortu­
na le abandona: cesa su prosperidad; y el 
inmenso poder que aterraba á la Europa, 
cede á la invencible constancia de los es­
pañoles y su heroico valor. 

La facilidad con que escriben los estran-
geros, lo estendidas que se hallan en E u ­
ropa sus calumniosas é inexactas relaciones, 
hacen muy desventajosa la posición del que 
rompiendo el silencio que la España ha ob­
servado por tantos años, se presente en la 
arena á levantar su voz contra los infinitos 
detractores de las glorias de la Patria. 

N o es mi corto talento bastante á tanta 
empresa; pero la rectitud de mis intencio­
nes me tranquiliza, y la aprobación de los 
hombres juiciosos é ilustrados me indem­
nizará de los pesares de la envidia. 

Los sucesos políticos se presentan como 
las figuras de la linterna mágica, que al acer­
carse al espectador disminuyendo la distan­
cia de la l u z , crecen y se abultan estraordi-
nariamente y lo deslumhran; al paso que 
alejándose, disminuyen de tamaño, y apa­
recen con mas claridad, y en su verdadero 
punto. Esta es la causa por que la historia 
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de la revolución española escrita por el 
R. P. Maestro Salmón en el acto mismo de 
verificarse los asombrosos sucesos que des­
cribe, carece de la certeza, noticias é impar­
cialidad que requiere tan interesante narra­
ción, para desvanecer las groseras calum­
nias que con tanta audacia y sin desmentir 
sientan los autores franceses, despreciando 
á^sns.'vencedores, y los ingleses atribuyén­
dose: lado el mérito de tan gloriosa lucha. 

Ni pudieron escribir de otro modo los 
muchos opúsculos y folletos que salieron al 
terminarse la memorable guerra, porque sus 
autores carecian del suficiente número de 
datos, para calificar las operaciones de los di? 
versos gobiernos que dirigieron los destinos 
de la España; pues habiendo obrado estos 
en'virtud de planes, noticias reservadas y 
circunstancias, que no están al alcance de los 
observadores, no era fácil juzgarlos, sino 
después de un maduro examen de todos los 
antecedentes é incidencias. 

Esto no se hallaba al alcance de escritores 
particulares: era solo propio del Gobierno. 

Apenas Fernando V I I salió de su cauti­
verio y ocupó el trono, por cuya conserva­
ción habia hecho la España tan costosos sa­
crificios , que para levantar un monumento 

eterno al heroísmo nacional nombró en 
1816 una junta de gefes y oficiales del Es­
tado mayor del ejército, que bajo la di­
rección del Ministerio de la guerra escri­
biesen los gloriosos hechos de la guerra de 
la Independencia. En efecto, los deseos del 
Monarca y la espectacion pública parecia que 
iban á ser satisfechos, y aun llegó á publi­
carse una escelente introducción á la historia 
y un cuadro cronológico de los principales 
sucesos escritos con el mayor tino y maes­
tría; pero sobrevino la desastrosa revolu­
ción de 1820; y aun cuando la junta conti­
nuó sus trabajos, estos se redujeron á aco­
piar muchos y útiles materiales para la for­
mación de la Historia. 

Restablecido el Rey N . S. á la plenitud 
de su soberanía en 1823 , cesó la comisión 
del Estado mayor general militar, resul­
tando que después de 15 años de su forma­
ción, la Nación carece de una historia en 
donde se consignen los heroicos hechos de 
sus hijos en aquellos célebres siete años. 

En época tan prolongada de silencio se 
han redoblado las calumnias, animadas con 
el cuasi asentimiento que presta el no des­
mentirlas; y aunque Don José Canga Argue­
lles ha escrito en Londres en 1830 unas ob-

TOMO r. 2 
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servaciones sobre la historia de la guerra 
peninsular de Glark, Napier y Londonderry, 
estas versan sobre hechos ó. puntos; deter­
minados, y no; reúnen lo que en sí debe 
comprender una historia general, cuya lec­
tura debe solo bastar á rectificar los hechos, 
maliciosamente desfigurados, dando una 
idea clara y exacta de ellos. 

Bien conozco, que es muy difícil escri­
bir la historia de la guerra de la Indepen­
dencia, en donde, figuran como principales, 
actores, muchos, de los elevados personages 
que rodean el trono del Monarca, por cuya 
libertad la sostuvo la Nación; pero la serie 
importante de sucesos, del actual reinado,, 
las grandes, crisis, las. revoluciones que con 
tanta rapidez se han sucedido, nos. hacen 
considerar á larga distancia de nosotros 
aquellos siete años de desastres y de glo­
rias, y me animan á hacer una especie de in­
cursión en eL dominio de la posteridad. 

N o me toca, a mí el hablar acerca de es­
ta obra, ni de la pureza é imparcialidad de 
misáutenciones:. el público la leerá y juz­
gará de ellas. Yo solo manifestaré franca­
mente que no he tratado, de elevar ni aba­
tir , acusar hl escusar á alguna de las, mu­
chas, personas que tuvieron parte en los 

grandiosos acontecimientos que describo. 
He tenido á la vista, para la formación 

de esta historia, cuantas obras se han pu­
blicado en el estrangero sobre nuestra g lo ­
riosa revolución: algunas personas de cono­
cida ilustración y probidad se han dignado 
dirigirme en tan difícil empresa; y el Rey 
N . S . , decidido protector de las letras, por 
su Real orden de 24 de agosto de 1 8 3 1 , se 
sirvió mandar se me franqueasen los docu­
mentos originales relativos á la guerra de la 
Independencia que existían en el Ministe­
rio de la guerra. Ellos han servido muy 
principalmente para la formación de esta 
historia. 

Para describir los sucesos he procurado 
colocarme en el verdadero terreno en que 
han sucedido; es decir, he trazado los cua­
dros de cada una de estas siete memorables 
campañas, cuidando de hacerme cargo de 
los principales hechos políticos y operacio­
nes militares , sin descender á prolijos de­
talles, incompatibles con la claridad his­
tórica. 

Algunas veces he dejado caer la pluma 
de la mano, desanimado por la dificultad y 
delicadeza del asunto; pero siempre me ha 
alentado lo grandioso y útil del objeto, y la 
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necesidad de desmentir á los detractores de 
nuestras glorias. 

Las gentes que piensan apreciarán mis 
esfuerzos, y los buenos españoles escucha­
rán benignamente el lenguage de la verdad, 
verán con placer el retrato del heroismo y 
del carácter nacional, y juzgarán cuánto es 
capaz aun de hacer la España por la con­
servación del trono de su idolatrado Mo­
narca y de su Independencia; porque la 
historia de lo pasado es el espejo de lo ve­
nidero. 

CAPITULO I . 

Necesidad de recordar los sucesos de España y'Fr-ancra: 
anteriores á la guerra de la Independencia' para 'descri­
birla bien Recuerdo de las desgíaciasíocurridas mien­
tras reinó en España la Gasa de Austria.—¡Buei) gobier­
no de la de Borbon en este Reino. Muerte de Carlos 
III. Principio del reinado de su hijo Carlos IV. — Ad­

ministración de Floridablanca.—Revolución de Fran­
cia. La Asamblea constituyente. — Constitución de 
1791 La Asamblea legislativa-. — Destitución del Rey. 

Erección de la Repúbliea francesa.—Proceso y su»-
plicio de Luis XVI. — La Europa se declara contra 
Francia. — Separación del Ministro. Floridablanca. 
en España , y elevación de Godoy. Biografía de 
este. — Destierro de Aranda. — España declara 
la guerra á Francia. — Godoy , Príncipe dé la 
Paz. — Primera coalición contra la Francia , d i -
suelta. :— Administración de Godoy. — Primer tratan­
do de San Ildefonso-entre Francia y España. La In­
glaterra, declara la guerra á España. —Escesivo favor 
del Príncipe de la Paz. — Odio que le tiene el pueblo. 
— Es denunciado á la Inquisición. — É x i t o de la denun­
cia. — Tentativas malogradas para su destitución absolu­
ta .— Prisión y destierro de los ministros Jovellanos y 
Saavedra, que la intentaron; — Godoy deja el Ministe­
r i o . — Espedicionde los franceses á Egipto. — Ocupan 
estos á Roma.—Segunda coalición contra Francia. 
Trastorno del gobierno francés, y creación del consu­
lar.— Napoleón, primer Cónsul. Bloquean los france­
ses la escuadra española. — F i n de la segunda coalición. 
— Segundo tratado de San Ildefonso. Marcha á Etru-
ria una división española Guerra de Espaíia con Pop-
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España convalecía:: de sus r antiguos > ma les , y- ¡se; 
nutria en el seno de la paz y énllos.brazos:-de un¡ 
Gobierno paternal. La muerte- de este? escelso Mo­
narca será el punto desde donde principiaremos 
la narración de las. desgracias y glorias de nues ­
tra Nación, que: sin más dirección,. apoyo ni re ­
cursos que la invencible ̂ adhesión de: sus hijos á 
la Religión santa de-Jesucristo, un amor-firme y 
decidido al Pr ínc ipe , que con placer universaE 
acababa de: empuñar el cetro de> ambos, mundos,, 
y aquella constancia heroica, que siempre lia- dis­
tinguido á esta Nación privilegiada y triunfó en l a 
memorable l ucha , que d e s c r i b i r e m o s d e l poder 
colosal del Emperador' N a p o l e ó n r e s t i t u y ó al 
t rono de sus augustos: predecesores á nuestro 
amado Monarca, y contribuyó; eficazmente a l fe­
liz nuevo orden de cosas, que estableció en E u ­
ropa la paz general en los años de 1814. y 1815.. 

En 131 de Diciembre de 1788 murió Garlos- ^88; 
III , y su muerte cubrió, de luto> á todos, sus. vasa-, 
líos,.que l loraron en él la. pérdida de un padre y; 
de un protector. Su hijo Carlos IV subió al t r o ­
no á la edad de 40 años:y y. la conocida rectitud; 
de sus; intenciones-,, su no, vulgar instrucción; y la; 
bondad de su:.alma hicieron esperar a España; 
uno de los mas felices reinados, viéndole con­
se rva rL su laclo al Conde de Floridablanca,. mi-, 
nistro-célebre , , tan : respetado entre las- naciones, 
estrangeras como bendecido- en su patria ¿ cuya: 
sabia;administración: atestiguan i el.fomento; que: 
entonces*se-dio/al comercio ,;á la industria;y á la: 
agricultura j las colonias que se fundaron,.los ca--

tugal.—Paz de Amiens.— Godoy mas odiado del pue­
blo. :— Es nombrado ¿Generalísimo. — Casamiento del 
Principe de Asturias. 

] ^ í o es posible escribir la historia de la glo­
riosa guerra que los españoles sostuvieron contra 
el soldado valiente que tiranizaba la Europa á prin­
cipios del año dé 1808 desde él trono de San Luis , 
á donde la monstruosa revolución de Francia, los 
reveses de .los ejércitos aliados y su fortuna mis­
ma le elevaron, sin empezar dando una rápida 
ojeada sobre el estado y circunstancias interiores 
del Reino y de la misma Franc ia , las cuales en 
cierto modo prepararon la usurpación del trono 
de las Españas en dicho año, y sobre la deplora­
ble situación á que una cadena no interrumpida 
de infortunios y desaciertos nos habia conducido 
cuando empuñó el cetro Fernando VII, Príncipe 
el mas deseado y querido de la Nación. 

Bien conocidos son de. todos los yerros de ad­
ministración que se cometieron en el reinado de 
los últimos Príncipes de la Gasa de Austr ia , y el 
miserable estado en que encontró la Monarquía 
el nieto augusto de .Luis XIV. Públicos son tam­
bién los quebrantos y desastres de la guerra de 
sucesión, y los esfuerzos que para repararlos h i ­
cieron Felipe V y su hijo Fernando V I , los cua­
les lograron regenerar la casi exánime Nación es­
pañola ; y en fin, existen aun bastantes testigos 
del glorioso reinado del inmortal Carlos III. Sin 
espantosas revoluciones, como la de la Francia, 



nales , puentes y caminos que se: construyeron, 
y los-Puntuosos edificios y ¡útiles establecimien­
tos eon que se enriqueció la Nación. ; 

Floridablanca , sostenido en sus planes de re-, 
forma por el sabio y virtuoso Carlos I I I , reanimó 
todos los ramos de la administración pública, 
abrió al comercio esterior.doce puertos, en la 
península y veinte y cuatro en: la América. De­
coró eon las armas Reales el humilde -taller del 
artesano i que-¡se: distinguía 5 ofreció al mérito cír-, 
vicolas recompensas, que antes se dieron solo 
al valor militar, ^y'auínentócrápidamenté la ilus­
tración y crédito de-España. 
- Al año siguiente de subir al trono Garlos J V 

estallos la revolución.-francesa., que conmovió 
casi todas las .nacion.es europeas, y cau.só tas­
tos daños a l a Península. . .. 

.Luis XVI ocupaba el t rono de Francia , y 
deseoso de remediar los niales .que habían su­
frido los pueblos en el tiempo de la regencia y 
bajo el: gobierno 'débil de Luis X V , convocó 
los Estados generales, concediendo al pueblo un 
número igual de diputados a la suma dé los de 
la nobleza y del elero. E l cinco de mayo empe­
zaron las sesiones; el tercer-estado exigió se r e ­
uniesen á él los del clero y de la nobleza; y ha­
biéndose negado estos á verificarlo, se constituyó 
de propia autoridad en Asamblea nacional. En 
vano el gobierno mandó cerrar la sala de sus se­
siones: reunidos.losidiputados del: pueblo en él 
jiíego de pelota, juraron.no disolverse hasta ha­
ber reformado.el gobierno, y dado una constitu-

(17) 
cion á la Francia. Esta declaración destruyo la 17S9. 
Monarquía. El pueblo auxilió poderosamente la 
revolución; y arrolladas las pocas tropas que si­
guieron el partido del Monarca , tuvo éste que 
someterse á las disposiciones de la Asamblea, 
que en calidad de constituyente se apoderó de 
la autoridad soberana. 

El Rey presagió los males que le aguarda- 1791. 
ban , é intentó refugiarse en el ejército que man­
daba en Lorena el general Bouil lé , fiel á la an­
tigua Monarquía ; pero detenido en su marcha . 
tuvo que volver á París , donde el partido r e ­
publicano pidió abiertamente su destitución. Sin 
embargo, la Asamblea constituyente restituyó 
al Rey su autoridad , y haciéndole jurar el acia 
constitucional, proclamó la Constitución el dia 29 
de Setiembre de 1 7 9 1 , y se disolvió. Toda la Eu­
ropa se puso en a l a r m a á vista de los progresos 
espantosos de la revolución ; y la Alemania y 
la Prusia , contando con el auxilio de la Rusia, 
trataron de restablecerla dignidad del trono de 
Luis X V I , y formaron la primera coalición con* 
tra la Francia. 

La Asamblea legislativa que reemplazó á la 17P2. 
constituyente, componiéndose en la mayor par­
te de republicanos , obligó al Rey á declarar la 
guerra á la coalición , espidió decretos de pros­
cripción contra los emigrados y clérigos refrac­
t a d o s , y designó al Monarca los sugetos que 
debían componer el ministerio; pero Luis se 
negó á tener unos ministros revolucionarios, y 
á sancionar la proscripción de sus mas leales 
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(18) (19) 
la pluralidad de veinte y seis votos ; y el nieto 1793. 
augusto de San Luis subió al cadalso el 21 de 
enero de 1793 , con la dignidad de un Rey y la 
firmeza de un mártir. 

Toda la Europa , escepto Suecia, Dinamarca 
y Turquía , declaró entonces la guerra á la Fran­
cia ; y Carlos I V , que desde el principio de la 
revolución babia dado muestras activas de inte­
rés por el Gefe augusto de la casa de Borbon, de­
claró también la guerra á la República. 

El Conde de Floridablanca , á pesar de sus 
dilatados servicios, y que desde luego fue de 
dictamen de que se declarase la guerra á los 
franceses, cayó en desgracia del Soberano; y tres 
años después de la muerte de Carlos I I I fue con­
finado á Murcia, y después encerrado en la ciu-
dadela de Pamplona. El Conde.de Aranda ocu­
pó su ministerio ; pero á pocos meses le sucedió 
en él Don Manuel de Godoy, joven inesperto, de 
veinte y cuatro años de edad , á quien el Rey 
dispensaba un favor ilimitado. Sin talentos , ar­
rogante , corrompido, y prostituyendo los hono­
res y los destinos á la vil adulación, al paso que 
enervó las fuerzas del estado con su funesta ad­
ministración, tuvo este joven la temeridad de ocu­
par la silla del inmortal Floridablanca y del cé­
lebre Conde de Aranda en crisis tan terrible como 
en la que se encontraba la Europa en aquella época. 

Don Manuel de Godoy nació en Badajoz, de 
una familia noble , en 1768 , con una educación 
regular , entró á servir en los Guardias de Gorps 
en 1787. Después de ocho meses de servicio fue 

1792. servidores. Entonces (el dia 10 de agosto de 1792) 
el pueblo corre á la mansión Rea l , ataca las 
guardias , arrolla cuanto se le opone, estermi­
na cuanto encuentra , y penetra hasta el cuarto 
mismo del Rey, que con toda su familia se re­
fugió en el seno de la Asamblea legislativa; y 
és ta , aterrada por el movimiento popular , pro­
nunció la destitución de] perseguido Monarca, 
creó una comisión ejecutiva , promulgó los cé­
lebres decretos contra los emigrados y sacerdo­
t e s , y convocó una Convención nacional para 
el 20 de setiembre. 

Al mismo tiempo las armas francesas triun­
faron de la coalición en la batalla de Valmy. 

La Convención nacional en su primera sesión 
declaró á la Francia República , una é indivisi­
b le ; y agitada de dos partidos violentos , e l d s 
la Gironda, á cuyo frente estaban los diputados 
de este departamento ; y el de la montaña , lla­
mado así porque los jacobinos que dominaban 
en é l , teniendo á su cabeza á Robespierre , se-
sentaban en unos bancos algo mas altos que los 
otros , fomentó las divisiones intestinas , cubrió 
de sangre la F ranc ia , y decretó después la acu­
sación del Rey , preso con toda su familia en la 
torre del T e m p l e , y empezó á examinar su 
causa. 

Entretanto Dumourier ganó á los austríacos 
la batalla de Gemmappe j conquistó la Bélgica, 
y arrojó al enemigo al otro lado del Roer. 

1793. El proceso de Luis XVI se terminó, y la Con­
vención pronunció la sentencia de muerte por 
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clamores por la terquedad, inepta de Godoy, que 1793. 
opinaba por la guerra. 

El Conde de Aranda , honor de la diploma-
cía , fue confinado á Jaén,, después á Granada, 
y últimamente á Épila de Aragón, su patria., 
donde murió. La España se ligó con el Austria, 
la Cerdeña y la Suiza. Nuestros ejércitos penetra­
ron en Francia, y la victoria coronó en un pr in­
cipio sus esfuerzos; pero la misma mano que todo 
lo paralizaba en la paz , lo paralizó también todo 
en la guerra. Godoy desde el fondo del Palacio 
Real pretendia gobernar los ejércitos como la 
corte : el valor natural del soldado y la confian­
za engañada de los gefes dejó penetrar al ene­
migo jen el interior de España; sus tropas del 
mediodia fueron batidas, y huyendo de Burdeos, 
Tolosa y Marsella, se encerraron en Tolón 8.000 
españoles , al mando del general Lángara ; y 
abandonados de la escuadra inglesa perdieron la 
-plaza con dos navios de línea. En este sitio em­
pezó á distinguirse el talento y genio militar de 
Napoleón Bonaparte. 

Arrojados los españoles del territoi'io de la Re- 1794. 
pública; Rosas, Figueras, Tolosa, las provincias ? 
vascongadas y Fuenterabía en poder de los ene­
migos , hicieron conocer, aunque tarde , la sabi­
duría del consejo dado por Aranda. 

El ejército republicano mandado por Mon-
cey llegó á Miranda de Ebro , y amenazaba l le­
gar victorioso á las puertas de Madrid. El pa­
vor se apoderó de los ánimos, y una guerra im­
política , y que por tres años habla costado sa-

1793. promovido á Garzón mayor de la compañía espab­
ilóla en 1788; A Exento de la misma en 1789; 
nombrado Ayudante general de Guardias de 
Corps, y condecorado con la Gran Cruz de Cár^ 
los I I I en 1791; promovido á Teniente general 
de los Reales ejércitos, hecho Grande de Espa­
ña de primera clase con el título de Duque de 
la Alcudia, Mayor de Guardias de Corps , y Ca­
ballero del Toisón de Oro en 1792 , en que fue 
nombrado Ministro de Estado. Su rapidez en I09 
ascensos no le habia adquirido la instrucción 
necesaria para sostenerlos. Asi es que fue pre­
ciso señalarle dos asesores que dirigieran los ne ­
gocios; y lo fueron, primero Don Eugenio Llagu-
no y Amirola, y después Don José Anduaga, am­
bos Oficiales mayores de la Secretaría de es­
tado. 

Desde este tiempo empezó á decae r l a Mo­
narquía. Carlos IV, lleno de dolor al ver frustra­
das las gestiones que hizo por medio de su Emba­
jador Oscariz para salvar al infortunado Luis XVI , 
y viendo que la Convención desafiaba el poder 
de la Europa , despreciando las notas diplomá­
ticas , llegó á autorizar á éste para disponer de 
una suma de tres millones de reales para que 
procurase ganar á los miembros de la Convención 
y de la municipalidad de París en favor de su 
ilustre pariente. Todo fue inút i l ; y la consuma­
ción de este gran crimen fue la señal de guer­
ra entre la Francia y España. En vano el Conde 
de Aranda y otros políticos aconsejaron la mas 
estricta neutralidad.;' pues fueron desoídos sus 
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1795- orificios inmensos á la Nación , terminó con una 

paz ignominiosa é inoportuna ; y por una con­
tradicción r idicula, Godoy , que habia sido uno 
de los mas ardientes promovedores de la guer­
ra , recibió entonces el título de Príncipe de la 
Paz ; distinción que jamás se liabia concedido 
en España, y de que el imbécil privado osó 
adornarse insolentemente , formando un título 
de los desastres de su patria. Entonces se vio con 
escándalo que su hermano Don Diego Godoy, que 
en nada se habia distinguido, fue elevado de la 
clase de mero Oficial á la alta dignidad de Te­
niente general de los Reales ejércitos; al paso 
que los que vertieron su sangre por la patria, 
quedaron sin recompensa y en la obscuridad. 

Por esta ignominiosa paz , concluida en 22 
de julio de 1795 , nos devolvió la Francia las 
plazas que habia conquistado en la península; 
y nosotros la cedimos la parte española de 
la isla de Santo Domingo. No fueron menos fe-* 
lices los franceses con los demás enemigos. Bo-
naparte, hecho ya General por el Directorio que 
habia sucedido á la Convención, consiguió vic-

t torías repetidas, y terminó la primera coalición 
de Europa , firmando la paz de Campo-Formio 
en 1797 ; por la que adquirió la Francia la Bél­
gica y los departamentos del Rhin , una influen­
cia ilimitada en la Italia , quedando, pues , bajo 
de su protección las Repúblicas Liguriana y Cis-

1796. alpina , formadas por el vencedor Bonaparte. 
Desde esta época la administración pública 

en España fue confiada enteramente al Príncipe 

d é l a P a z , y se empezó á abrir el horroroso 1796 
precipicio , en que se hubiera hundido induda­
blemente la Monarquía española, si el heroísmo 
de sus hijos no hubiese sabido salvarla después 
á costa de un millón de vidas. Cambió entera­
mente el sistema político del gabinete español; 
y el Pr ínc ipe , inhábil para la dirección de los 
negocios, no contenta con haber reconocido el 
gobierno republicano, aceptó su alianza íntima, 
y firmó el ruinoso tratado de Sari Ildefonso 
en 18 de agosto de 1796, por el que se ofreció 
España á tomar parte en las desgracias de la 
Francia , debiendo suministrar al gobierno fran­
cés una escuadra de quince navios de l ínea , y 
un ejército de 24.000 hombres con su correspon­
diente artillería. Tratado de alianza aun mas per­
judicial que la misma guerra, y tan visiblemen­
te ruinoso , qué no p u e d e atribuirse únicamente 
á la grosera ignorancia del Príncipe , sirio á su 
detestable avaricia y sórdida venalidad. 

La legación francesa ejercía una influencia 
ilimitada en el gabinete de Madrid ; y la Ingla­
terra , tan luego como tuvo conocimiento del 
tratado de San Ildefonso, nos declaró la guerra. 
La escuadra inglesa del almirante Gerwis batió 
á la española junto al cabo de San Vicente. Las 
escuadras inglesas bloqueaban nuestros puertos, 
y cortándonos la comunicación con las colonias, 
paralizaron el comercio: los buques españoles no 
podían alejarse de los puertos sin temor de ser 
apresados por el enemigo; y la industria se resin­
tió por esta guerra , que fue el primer beneficio 



(24) 
(25) 

torio y la corte de España : los Arzobispos de T o - 1796. 
ledo y Sevilla fueron estrañados del Reino á pre-
testo de marchar á Roma á visitar al Papa, y des­
de alli renunciaron sus mitras , que fueron con­
feridas después á Don Luis de Borbon, hermano 
de la muger de Godoy. 

El odio del pueblo al privado era violento, y 
para acallarlo llamó al ministerio á los hombi-es 
mas ilustrados y que designaba la opinión públi­
ca. Don Francisco Saavedra ocupó el de Estado, 
y el célebre jurisconsulto y literato Don Gaspar 
Melchor de Jovellanos fué nombrado Ministro 
de gracia y justicia; pero el alma altiva é inde­
pendiente de Jovellanos no podia prostituirse 
ante el poder del valido; é intérprete de la vo­
luntad de la Nación, representó al Monarca la 
necesidad de la separación del Príncipe de la Paz. 
Su elocuencia irresistible triunfó un momento 
del ánimo de Carlos I V , y ya estuvo firmado por 
el Rey y en poder de Saavedra el decreto para la 
exoneración del Pr íncipe; pero Saavedra retardó 
el golpe, movido de consideraciones de amistad 
y reconocimiento al valido. Este vio á los Reyes, 
y deshizo en un momento los planes de los mi­
nistros, y Saavedra fue desterrado al puerto de 
Santa María, y Jovellanos trasladado de prisión 
en prisión al castillo de Bellber en Mallorca, don­
de permaneció incomunicado con el mayor rigor 
hasta el fin del reinado de Carlos IV. 

El Principe de la P a z , contra quien se alzaba 
por las calamidades referidas el clamor de los 
pueblos, para desviar de sí la responsabilidad de 
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179&. que nos trajo el funesto tratado de San Ildefonso. 
Las colonias españolas de América experimen­

taron también los efectos de las armas inglesas; 
si bien el intrépido yalor de los habitantes de Bue­
nos Aires les hizo abandonar las conquistas que ha­
bían hecho en aquellas regiones, y reembarcarse. 

El Príncipe de la P a z , autor de esta calami­
dad", se afirmaba cada vez mas en el favor.de sus 
Soberanos, á diferencia de aquellos favoritos que 
por ser objeto de la predilección de u n o , son de 
odio para o t ro : Godoy habia logrado establecer 
una especie de competencia entre el Rey y la Rei­
na para favorecerle. El estado entregado á su dis­
creción, los honores y las riquezas amontonadas 
sobre su cabeza, y agotadas las distinciones, fue­
ron poco para, engrandecerle, y en 1797 se en­
lazó con la familia de su Soberano, casándose 
coi"| Doña María Teresa de B o r b o n , hija del In­
fante Don Luis j hermano de Garlos I I I , y nieto 
de Felipe:V; 

Su conducta depravada hizo que le denuncia­
sen al Tribunal de la Inquisición en 1796 tres re­
ligiosos dirigidos por el Arzobispo de Sevilla Don 
Antonio Despuig , que después fue Cardenal. El 
Inquisidor, general Lqrenzana, Arzobispo de To­
ledo, temió el poder colosal del valido, y Des­
puig se dirigió al Papa por medio del Nuncio pa­
ra que reprendiese á Lorenzana por su timidez. 
El Pontífice escribió al Inquisidor; pero intercep­
tado el correo en Genova por los franceses, Bo-

' ñaparte envió las cartas á Godoy, con el objeto 
de consolidar la naciente amistad entre el Direc-
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1798. sus operaciones, hizo dimisión del Ministerio de 

Estado en 1798 , en cuyo despacho le sucedió 
Don Mariano Luis de Urqui jo , reservándose em­
pero una influencia ilimitada en todo , y hacien­
do de su voluntad la única ley. Rotas estaban to­
das nuestras relaciones con la Europa , y solo 
contábamos por aliada á la República francesa, 
cuya situación se iba haciendo visiblemente mas 
crítica. 

El Directorio francés decretó la espedicion de 
Egip to , que proporcionó al talento de Bonaparte 
nuevas glorias, y le colocó á su vuelta á Francia 
á la cabeza de la República. Los ejércitos republi­
canos penetraron al mismo tiempo en Roma para 
vengar la muerte del Embajador francés, asesi­
nado en aquella capital , y el respetable Pontífi­
ce Pió VI fue arrastrado á Francia , donde mu­
rió al año siguiente entre prisiones , y de sus es­
tados se formó la República Romana. 

La Europa no pudo permanecer pasiva á tan-
1799. t ° s ultrages,y se formó la segunda coalición com­

puesta de la Inglaterra , la Rusia, el Austria, Cer-
deña , Ñapóles y Turquía contra la República 
francesa ; pero habiendo vuelto Napoleón de 
Egipto, apoyado en la reputación que le habían 
adquirido sus conquistas, disolvió á la fuerza el 
Consejo de los quinientos, penetrando con un des­
tacamento en la sala de sus sesiones, y el Direc­
torio cedió su autoridad al gobierno Consular, 
compuesto de tres miembros, de los que el pri­
mero era el verdadero gefe, y los otros dos solo te­
nían voto consultivo. Se formó ademas un Se-
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nado Conservador, que debían nombrar de las lis- 1799. 
tas electorales los miembros del Tribunado y del 
cuerpo legislativo. Los individuos del Tribunado 
discutían en presencia del cuerpo legislativo los 
proyectos de l e y , y este los votaba después. 
Arreglada asi la nueva forma de gobierno, Bona­
parte se halló bajo el modesto título de primer 
Cónsul gefe supremo de la Franc ia ,y proclaman­
do un olvido generoso calmó á todos los partidos, 
é hizo reunirse en derredor suyo todos los hom­
bres de influencia, afirmó la autoridad vacilante 
por el ataque continuo de la revolución que en­
frenó con mano fuerte cortando las disensiones 
civiles, y dio vida y crédito á la administración, 
reorganizando al mismo tiempo los ejércitos, y 
aumentando las fuerzas de la República. 

La escuadra española salió desde Cádiz al 
mando de Don José Mazarredo , para reunirse 
con la francesa en Brest; pero apenas entró en este 
puerto, fue bloqueada por la inglesa muy superior 
en número. Una contribución estraordinaria de 
trescientos millones, impuesta para ocurrir á loa 
gastos de esta espedicion, acabó de exasperar los 
ánimos, y por su mala inversión no sirvió para 
cubrir el déficit escandaloso y siempre en au­
mento de las rentas públicas. 

Bonaparte marchó contra las naciones coli­
gadas, y trepando los Alpes con la audacia de 
Annibal, sojuzgó la Italia con la fortuna y rapidez 
de César. 

La célebre victoria de Marengo acabó de co^ 1 8 0 0 

roñar la gloria de Bonaparte. En esta sola batalla. 
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doj' , aceptó desde luego,y se firmó en 1800 el se- 1801. 
gundo tratado de S. Ildefonso, por el que se erigía 
á favor de la casa de España el trono de Floren­
cia, dando esta á la Francia el Parmesado, y de­
volviendo la Luisiana, que había adquirido 
en 1763 en tiempo de Luis X V , y cediendo ade­
mas diez de los navios que se hallaban en Brest á 
disposición de la República, que se obligó á soste­
ner y hacer reconocer por todas las potencias de 
Europa al nuevo Rey. 

El General español Don Gonzalo Ofarril pasó 
con una división de 6.000 hombres á tomar pose­
sión del nuevo reino. 

Al año siguiente de este ruinoso cambio núes-
tía cor te , sostenida por las tropas francesas, de­
claró la guerra á Por tuga l , y el Príncipe de la 
Paz , al frente de un egército español , penetró 
en él por la frontera de Estremadura , tomó á 
Campo-mayor y Oiivenza , y obligó al gobierno 
portugués á firmar la paz de Badajoz, cediendo 
á Oiivenza; y la adquisición de esta plaza fue el 
miserable fruto de los grandes aprestos y sacrifi­
cios con que se abrió esta campaña , en que los 
valientes españoles se avergonzaron al ver que 
su Genera l , en vez de sangrientos y gloriosos 
laureles, cogia verdes ramos de naranjas en los 
jardines de Yelves, y los mandaba ala corte , por 
lo que muchos la llamaron la guerra de las na­
ranjas. 

La Inglaterra, que era la única que había que-
dado en guerra con la Francia después de la coa­
lición, firmó la paz de Amiens en 27 de Mayo, y 

1800. perdió el Austria todo el fruto de las victorias de 
Suvarov, y quedaron en poder de los republica­
nos 14.000 austríacos, mas de 40 cañones y 1.5 
banderas. El ejército austríaco quedó cortado, y 
para recobrar sus comunicaciones, capituló la 
evacuación del Piamonte., Genovesado y Lombar­
día. 

La victoria se conservó fiel á las armas fran­
cesas: Moreau ganó una batalla en Hoelinden, y 
arrojó á los austríacos de la linea del I n n : pa­
só el r i o , y amenazó á Viena. El Austria se de­
cidió entonces á concluir una guerra que pu­
diera serla fatal , v firmó en 9 de febrero de 

1801. 1801 la paz de Luneville, por la que se confir­
mó la de Campo-Formio, cediendo ademas el Ar­
chiduque Fernando la Toscana. El 19 de febre­
ro se firmó en Florencia la paz con Ñapóles, ce­
diendo este reino la isla de Elba y el principado de 
Piombino. La paz entre Francia y Rusia se firmó 
el 8 de Octubre , y el 9 la de Turquía y Francia, 
quedando deshecha de este modo la segunda coa­
lición , y en guerra solo con la Inglaterra, que se 
apoderó en este año de dos navios de linea espa­
ñoles , sorprendidos de noche en el Estrecho por 
una escuadra británica, que perseguía al Almi­
rante francés Linois. 

Deseoso Napoleón de incorporar á la Francia 
los estados de Parma , Plasencia y Guastaln, 
poseídos por el Infante D. Luis , propuso al gabi­
nete de Madrid en 1800 cambiarlos por los d<* 
Toscana. erigiendo con ellos el reino de Elriiriü. 
Nuestra co r t e , manejada por el capricho de ü u -
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CAPÍTULO I I . 

Nuera guerra entre Francia é Inglaterra. — Los ingleses 
atacan á los españoles por mar inopinadamente. — Com­
bate de Trafalgar Napoleón, Emperador de los fran­
ceses. El mismo , Rey de Italia. — Tercera coalición 
contra la Francia. _ Termínase. — Desecha la Ingla­
terra las proposiciones de paz de Bonaparte. — Cuarta 
coalición. Batalla de Jeua. — Imprudente proclama 
de Godoy. — Paz de Tilsit. —Cómo recibe Napoleón la 
proclama de Godoy. — Este le felicita por sus Huevos 
triunfos. — Godoy es nombrado gran Almirante. — Se 
aleja al Príncipe de Asturias de los negocios cuidadosa­
mente. — Sentimiento nacional hacia este Príncipe. — 
Sistema llamado continental contra Inglaterra. 

Poco brilló la paz: un año transcurrió apenas, 1803 
cuando la Francia declaró la guerra a la Inglater­
ra que rehusaba cumplir el tratado de Amiens, 
volviendo Malta á los caballeros de su orden, cu­
ya isla habia conquistado á los franceses en 1800 
con poquísima resistencia. Estas dos naciones, 
rivales s iempre, descendieron solas á la l id : las 
Repúblicas Bátava é Italiana se unieron á la Fran­
cia á poco t iempo, y el resto de la Europa per­
maneció neutral. 

España deseaba mantener la neutralidad, tan- ^ 0 4 
to mas, cuanto se hallaba debilitada con las guer­
ras anteriores; pero el ruinoso tratado de San I l­
defonso habia ligado para siempre su suerte con 
la de la Francia. Don Pedro Gevallos, que habia 

puso fin á la guerra marítima que tanto habia 
costado á la España , y á cuyos estragos se reu­
nieron los de la peste, que devastaba las provin­
cias de Andalucía. 

Por esta paz perdió España la isla de la Tri­
nidad, y Holanda la de Ceylan, conquistadas pol­
los ingleses durante la guerra. La Inglaterra de­
bía evacuar la isla de Malta y reconocer la Repú­
blica francesa y las demás que habia formado Bo-
naparte. 

La Nación española empezó á respirar con es­
ta paz, que fue de corta duración. El odio al Pr ín­
cipe de la Paz se acrecentaba , y este recibió en 
esta época la mas distinguida prueba del amor de 
su Soberano. Fue nombrado Generalísimo de to­
das las tropas españolas de mar y de tierra. En 
este año se verificó el matrimonio de Fernando, 
Príncipe de Asturias, á quien idolatraba la Na­
c ión, con la Infanta Doña Maria Antonia de Ña­
póles. 
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derecho de gentes, sin declararnos la guerra , y 1904. 
cuando los embajadores permanecían aun en sus 
cortes respeclivas, el contra-almirante Gornvallis 
atacó la ilota que venia de América,echó á pique 
la fragata Mercedes, y nos apresó las llamadas 
Medéa, Clara, y Fama que quedó horriblemente, 
maltratada. 

La humanidad se horroriza al referir que en 
el momento en que la epidemia devoraba á la ciu­
dad de Cádiz, y sus habitantes se hallaban cons­
ternados con sus estragos, é imposibilitados para 
la defensa, el gabinete inglés hubiese hecho bom­
bardear esta plaza. 

El Teniente general Don Tomas de Moría, que 
la mandaba, escribió al general Sir Ralph- Aber-
Combie una carta tan llena de dignidad y firmeza, 
que este levantó el bloqueo., y Moría fue procla­
mado el salvador de Cádiz. 

El robo de sus caudales y la muerte alevosa de 
los habitantes de Cádiz escitaron la indignación 
de la España; y esta Nación, aunque devastada en 
sus provincias meridionales por la fiebre amarilla, 
sin comunicación con sus dominios de Ultramar, 
y agobiada con el pago délos millones estipulados 
en el convenio que rescataba el de San Ildefonso, 
declaró la guerra á la Gran-Bretaña, cuyo funesto jgOJ 
resultado fue el que nuestra escuadra reunida á la 
de Francia quedase totalmente destruida en el fa­
moso combate de Trafalgar, donde los ingleses 
pagaron la victoria con la muerte del célebre Nel-
son, y donde pereceé la flor de la marina espa­
ñola , y perdimos quince navios de linea , dejando 
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sucedido ti Urquijo en el ministerio de Estado, y 
cuya esposa era prima del Príncipe de la Paz, 
conoció cuan gravoso era el t ra tado, y procuró 
eludir su cumplimiento; pero los Ministros délas 
cortes cstrangeras se dirigían al Príncipe de la 
P a z , sus decisiones eran irrevocables, el Gobier­
no era enteramente nu lo , y solo se ejecutaba el 
capricho de Godoy. El Embajador francés se 
aprovechó de eslas circunstancias, y propuso en 
nombre de su corte la libre entrada de los gé­
neros franceses, tanto en la Península como en las 
posesiones de América, en lugar del contingente 
de hombres y de buques prometido por el con­
venio de San Ildefonso. Asi , después de haber 
destruido nuestra marina, se intentó acabar con 
el poco comercio que nos quedaba y con nuestra 
industria. 

Godoy, ó muy perverso ó muy ignorante, no 
conoció estas fatales consecuencias; accedió á es­
ta proposición, y obtuvo el consentimiento de 
S. M.: Don Pedro Ceballos tuvo noticia de esta fa­
talísima transacción., demostró sus daños, y logró 
á fuerza de actividad concluir un convenio , por 
el que se rescataban las estipulaciones de San Ilde­
fonso, pagando mensualmente ú la Francia , en ca­
lidad de subsidio y mientras duraba la guerra, la 
enorme suma de veinte y cuatro millones de 
reales. 

La gran Bretaña descubrió entre las protestas 
de paz , con que la halagaba el Gobierno español, 
que este hacía causa común con la Francia, y an­
teponiendo sus intereses á la eterna justicia del 
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cado y reunida á la soberanía de Piombmo. Í805. 

El engrandecimiento rápido de Napoleón h i ­
zo encontrar aliados á la Inglaterra, y los Empera­
dores de Alemania y Rusia formaron la tercer 
coalición, y empezaron á combatir el poder del 
coloso. Pero la suerte de las armas les fue ad­
versa , y después de haber ocupado sin resistencia 
la Baviera y el Wurtemberg, Napoleón con la 
velocidad del rayo cae sobre el ejercito austríaco, 
le derrota en Elchingen, le obliga á rendirse en 
U lmes , planta sus águilas victoriosas sobre las 
murallas de Viena; penetra en la Moravia, dqnde 
encuentra al ejército ruso , al que se habían reuni­
do las reliquias del austriaco, y el 2 de Diciembre 
de 1805, primer aniversario de su coronación, ga­
nó la batalla de Austerlitz, tan célebre por la pre­
sencia de tres Emperadores, como importante por 
la paz de Presburgo concluida por el Austria el 
26 del mismo Diciembre, cuyo tratado es tal vez 
el mas ventajoso que hizo la Francia en el largo 
y brillante periodo de sus triunfos. 

Tal fue el resultado de la tercera coalición 
contra Bonaparte, después de la que aumentó el 
poder del Imperio , y colocó en los-tronos de Ña­
póles y Holanda á sus hermanos José y Luis , y en­
salzó á k gerarquía soberana á muchos de sus 
mas distinguidos generales. 1806. 

El antiquísimo cuerpo Germánico se disolvió, 
y el Emperador de Alemania, su gefe, renunció á 
este título ya insignificante, conservando el de 
Emperador hereditario de Austria, y se formó la 
Confederación del Rhin bajo la protección de Na-

1805. al vice-almirante Cisneros en poder de los ven­
cedores. 

La Francia j causa de los males que nos afli­
gían, no perdonaba por eso el subsidio, y los re­
cursos de la España estaban enteramente agota­
dos. La fortuna de Napoleón Bonaparte y el br i ­
llo de sus rápidas conquistas le hicieron sentarse 
en el trono de San Luis , asegurado el consenti­
miento de las principales potencias, que deseaban 
que su brazo enfrenase la hidra revolucionaria, 
y sustituyera á las turbulencias de la República 
una pacífica Monarquía. El Senado espidió un se-
natus-consulto , invitando al pueblo á erigir una 
dinastía imperial y hereditaria en la persona de 
Napoleón. Esta medida fue aprobada en el Tribu­
nado y en el cuerpo legislativo, y todos los ciu­
dadanos franceses fueron admitidos á votar. Se 
abrieron registros en los 109 departamentos en 
que se dividía la República, y resultaron en su 
escrutinio 2.558 votos negativos,y 3.069.611 afir­
mativos, á los que deben agregarse 400.000 del 
ejército y 50.000 de la armada que idolatraban ¡i 
su General. 

Pió VII mismo ciñó la diadema imperial á Na­
poleón Bonaparte en 2 de Diciembre de 804, y en 
26 de Mayo siguiente adornó sus sienes en Milán, 
como Rey de I tal ia, la corona de hierro que diez 
siglos antes ofreció la Lombardía á Carlomagno. 

El Senado de Genova renunció á su indepen­
dencia , la República Liguriana fue incorporada 
al Imperio , y la República de Luca , que solicitó 
también su incorporación, fue erigida en du-
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(1) Pit t , Lijo del Lord Chattan, murió en 24 de E n e ­
ro de 1806 á la edad de tfl años: F o x , hijo del Lord Ho-
lland, murió el 13 de Setiembre de 1806, á los 56 años de 
edad. 
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adelantó sus ejércitos victoriosos hacia el Vístula, 1897. 
y marchó á encontrar á los rusos. Dueño de Var-
sovia y de todos los pasos del Vístula, puso sitio 
á Dantzik, única plaza que le faltaba para tomar 
la línea militar de aquel rio. Venció á los rusos 
que intentaron socorrerla en la célebre batalla de 
Eylau en 7 de Marzo, ocupó á Dantzik, penetró 
en la Prusia oriental , y el éxito de sus armas 
vencedoras acabó de coronarse con la batalla de 
Fr iedland, dada en 14 de Junio de 1807, en la 
que los rusos fueron completamente derrotados. 
Napoleón se hallaba con recursos inmensos, la 
Rusia no tenia mas ejércitos que oponer , y el 
Emperador Alejandro pidió á Napoleón una en­
trevista, que se verificó en Tilsit en medio del 
rio Niemen. Alli se reunieron ambos Empera­
dores de un modo singular , y decidieron por 
sí mismos de la suerte de Europa. En medio 
del rio se colocó una ancha balsa , sobre la que 
se construyó un gran salón perfectamente ador--
nado con dos puertas opuestas, sobre las que tre­
molaban dos banderolas, la una con el águila 
rusa y la otra con la francesa. Las puertas mira­
ban á las dos riberas. 

Los dos Emperadores llegaron á un mismo 
tiempo á las orillas del rio, y embarcándose se 
reunieron en el sa lón, tratándose con la mayor 
amistad, y despidiéndose con iguales señales de 
afecto. Al dia siguiente el Emperador de Rusia 
vino á establecerse á Ti ls i t , á donde poco tiempo 
después concurrieron el Rey y la Reina de Prusia. 
Quince dias duraron las conferencias imperiales, 

1806. poleon; pero la muerte del célebre Pitt (1) , cu­
ya política costó raudales de sangre á la Europa, 
y á quien sucedió en el ministerio el pacífico y 
virtuoso Fox", terrible antagonista de P i t t , hizo 
que este abriese negociaciones con la Francia; pe­
ro el recto Ministro británico desechó las p ro­
posiciones con que le brindaba Napoleón. Este 
pedia para su hermano José , Rey intruso de Ña­
póles , la Sicilia, ofreciendo indemnizar á Fer­
nando con las Islas Baleares ; daba á la Ingla­
terra Puerto-Rico en cambio del Hannóver, y á 
condición de que no tomara parte en los su­
cesos del continente; y así disponia de las po­
sesiones de Carlos I V , su mejor aliado, con una 
impudencia que demostró el insensato proyecto 
de colocar á su familia sobre todos los tronos de 
la Europa. 

La Inglaterra concitó contra Napoleón al Em­
perador de Rusia y al Rey de Prusia , cuyos esta­
dos amenazaban los ejércitos vencedores de Na­
poleón. No fue la lucha de larga duración; y los 
campos de Jena publicaron la victoria de los fran­
ceses en 25 de Octubre de 1806: Berlin y Postdam 
abrieron sus puertas al vencedor sin resistencia; 
y conquistados todos los estados prusianos de Ale­
mania, hizo la Prusia la paz firmando en 16 de No­
viembre el tratado de Gharlotemburgo. Napoleón 
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1807. al cabo de los cuales se firmó la paz de Tilsit en 7 

de Julio de 1807. Por este tratado cedió la Pru-
sia cuanto habia adquirido en el reinado de F e ­
derico I I , escepto la Silesia; pero perdió á Magde-
burgo. La porción del territorio polaco pertene­
ciente á la Prusia fue erigido en gran ducado de 
Varsovia, y puesto bajo la dominación de Sajo­
rna, y la Prusia ofreció cerrar sus puertos á los 
ingleses hasta la paz general. La Rusia reconoció 
á José Napoleón por Rey de Ñapóles, á Luis por 
Rey de Holanda, á Gerónimo por Rey de Westí'a-
l ia , y á todos los Príncipes de la Confederación 
del Rhin según la organización que Napoleón qui­
so darle , ofreciendo abandonar las conquistas he­
chas á la Turquía en los principados de Valaquia 
y Moldavia. El Emperador de Rusia, á quien Na­
poleón comunicó sus proyectos sobre la España, 
los aprobó, y dio palabra de honor de no oponer­
se á ellos. Terminada asi esta cuarta coalición, los 
dos Soberanos se separaron con muestras de mu­
chísimo afecto: el Emperador Napoleón acompa­
ñó al de Rusia hasta la orilla izquierda del Nie­
m e n , en donde la guardia rusa estaba forma­
da en batalla. All í , después de abrazar al Em­
perador Alejandro, Napoleón se quitó la cruz 
de la legión de honor y la puso en el pecho del 
primer granadero que se hallaba formado en la 
orilla, diciéndole: « 7\í te acordarás que este es el 
dia en que tu amo y yo nos hicimos amigos.» Así 
terminó esta formidable coalición contra Napo­
león , afirmando y robusteciendo su colosal poder. 

Godoy, que habia por su mala administración 

(39 ) 
encadenado la suerte de la España al carro de 1807. 
Napoleón, cometió una fatal imprudencia que hi­
zo concebir á este el designio de ocuparla Penín­
sula. Desde la elevación de Bonaparte la España 
habia sido su mas fiel é íntima aliada, sus escua­
dras y las del Imperio combatieron juntas, y nin­
guna nube turbaba su horizonte político; cuando 
la Prusia, escitada por la Inglaterra, y sostenida 
por la Rusia, declaró la guerra á la Francia. Go­
doy no ignoraba las disposiciones secretas del 
Austria, y creyó que la Europa entera coligada 
contra un enemigo común iba á precipitar al hom­
b r e , á quien en los dias de su prosperidad habia 
servilmente adulado. En lugar de prepararse á 
t iempo, y con secreto á reunirse á la causa que 
presumia debía triunfar j dirigió al pueblo espa­
ñol una ridicula proclama llamando á las armas 
á todos los españoles, acto que escitó la atención 
general en un momento en que la España estaba 
en paz con todas las potencias continentales, y 
que atrajo la venganza de Napoleón. 

Este recibió sobre el mismo campo deBalalla 
de Jena la noticia de tan estravagante declara­
ción, á la que aparentó no dar importancia, y 
aun tal vez se alegró en su interior de que el Prín­
cipe de la Paz le proporcionase un medio de pr i ­
var á la familia de los Borbones de la única co­
rona que les restaba. En vano intentó persuadir 
á Napoleón que el armamento no tenia otro obje­
to que repeler una agresión que se temia de parte 
del Emperador de Marruecos. La proclama anun­
ciaba una lucha próxima sin esplicar contra quién; 
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y para confirmar que el enemigo era lerreslre, se 
pedia en ella á las provincias.de Andalucía y Es-
tremadura un suplemento de caballería. Desde la 
fecha de esta fatal proclama debe contarse el plan 
de destruir el trono de España , según en va­
rias ocasiones confesó el mismo Bonaparte. 

En efecto , la proclama era una verdadera 
declaración de guerra contra Napoleón ; y cal­
culando la distancia á donde éste había llevado 
la guerra , la incertidumbre y riesgos que pre­
sentaba , era casi probable el éxito de los espa­
ñoles , dividiendo entonces su atención , é in­
vadiendo el Imperio. La proclama fue publicada 
el dia 5 de (Octubre, y empezaba apenas á circu­
l a r , cuando llegó la noticia de la victoria de 
Jena. El imbécil privado conoció todo el peso 
de su imprudencia , y envió al Duque de Frias, 
Grande de España, por Embajador estraordina-
rio para felicitar al vencedor de las coaliciones., 
el cual desde entonces empezó, á preparar los 
medios de sojuzgarnos. 

Napoleón aparentó creer que el armamento 
de la España había sido con objeto de mantener 
su seguridad inter ior , y no de provocar una 
guerra; y constante en el proyecto de apoderar­
se de España, empezó por debilitarla , reclamó 
de Carlos IV la ejecución del tratado de alianza, 
y pidió pasase á Francia y á Italia un ejército es­
pañol con objeto de trasladarle sobre el Báltico 
en caso de necesidad. Después de algunas con­
testaciones , el gabinete de Madrid envió á las 
órdenes del Marqués de la Romana un ejército 

de 13.000 hombres , que después de haber atra- 1807. 
vesado la Francia para llegar hasta el Elba, for­
mó parte del ejército de Bernardotte , que con-» 
quistó la Pomerania sueca, y pasó á guarne­
cer los estados de Dinamarca y las islas del 
Báltico, 

Al mismo tiempo los ingleses , en cuyo fa­
vor parecía haberse dado la funesta proclama, 
tomaron á Buenos-Aires por capitulación el 24 
de Junio, cuya plaza reconquistó el 12 de Agos­
to el Capitán de navio Don Santiago Liniers, ha­
ciendo prisionera de guerra la guarnición ingle r 

sa con su comandante Beresfort, 
Entretanto el Príncipe de.la P a z , que por su 

mala fe é ignorancia , igualmente funesta cuan­
do quería el bien que cuando obraba el mal , 
era el verdadero destructor del trono de sus So­
beranos , recibía de estos nuevas pruebas de bon­
dad , y fue nombrado gran Almirante de España 
é Indias j y se le dio el tratamiento de Alteza. 
Todo cuanto refiere la historia de los favoritos, 
á los que Honorio y Arcadio abandonaron las 
riendas del Imperio , que destruyeron entre­
gándolo á la irrupción de los bárbaros , se vio 
renovado en la persona del Príncipe de la Paz. 

La situación de España era en este tiempo 
la mas crítica. Faltaron los recursos pecunia­
rios , y el gran número de tropas que marcha­
ron al Nor te , dejó desguarnecidas las plazas; 
la marina estaba destruida por los ingleses , y 
el resto puesto á disposición de Napoleón. El 
Príncipe de Asturias Fernando , á quien todos 
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1807. miraban como el próximo remedio de las cala­

midades de la patria , se hallaba sin la menor 
influencia en los negocios, dirigidos esclusiva-
mente por Godoy. El Príncipe de Asturias, edu­
cado por hombres ilustrados y virtuosos, no podia 
mirar gustoso al favorito á quien maldecía el 
grito universal de España. Heredero del trono 
no hubiera podido jamás asentir á su degrada­
ción y á la ruina del poder que algún dia debia 
obtener; y su corazón se hallaba ademas traspasa­
do de dolor por la muerte prematura de su Espo­
sa Doña María Antonia, Princesa de Ñapóles. 
Todos esperaban que el Emperador de los fran­
ceses, íntimamente interesado en la prosperidad 
de la Monarquía, trataría cuando concluyese la 
guerra de Polonia , de separar al Príncipe de la 
Paz de la administración de los negocios, dando 
en ella la debida influencia al heredero de la Co­
rona. Esta voz, hábilmente estendida en toda la 
Península, favorecía sobre manera los proyec­
tos de Bonaparte. 

La Inglaterra, que constantemente habia sido 
la enemiga de la Francia desde el principio de 
su revolución , llamó la atención de Bonaparte, 
que reunió un poderoso ejército en el campo 
de Bolonia ; pero considerando que no era fácil 
el hacer en Inglaterra un desembarco , aunque 
posible, porque inmediatamente sus fuerzas que­
darían aisladas , cortada la comunicación con su 
base , dio en 21 de Noviembre de 1806 , en el 
campo imperial de Berlin, el famoso decreto del 
plan continental , que después confirmó al año 

(43) • 
siguiente en Milán; por el que se declaró á todas 
las islas británicas en estado de bloqueo, pro­
hibió todo' comercio y correspondencia con los 
ingleses, previno que todo individuo ó subdito 
de la Gran Bretaña, da cualquiera clase ó con­
dición que fuese , que se hallase en pais ocupa­
do por los franceses ó por sus aliados, fuera he­
cho prisionero de guerra ; que las propiedades 
de los subditos ingleses de cualquiera naturaleza 
fuesen confiscadas; que todo comercio de géne­
ros ingleses era ilícito , y que serian confisca­
dos en todas partes todos los productos de ma­
nufacturas de las colonias inglesas ; que ningún 
navio procedente de las islas ó colonias britá­
nicas fuese recibido ni en los puertos franceses ni 
en los de los aliados, y que cualquiera navio que 
desde estos puertos intentase pasar á Inglaterra, 
seria perseguido y confiscado. Asi Napoleón ais­
ló de un solo golpe á la Inglaterra de todo el 
continente, imponiendo en sus tratados á las 
principales potencias de Europa que cerrasen sus 
puertos á las naves inglesas , paralizando de este 
modo el comercio de esta Nación mercantil. En 
vano sus bajeles, dominando en todos los ma­
res , ceñían el continente con un estrecho blo­
queo ; en vano poseían acopios abundantísimos 
de primeras materias, y les sobraban brazos é 
industria para manufacturarlas, Napoleón suje­
taba el continente por todas partes desde París 
á Dantzik, y á Trieste y á Cádiz : los géneros in­
gleses eran condenados al fuego, aun después de 
comprados y hechos propiedad de los partícula-
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CAPITULO I I I . 

Napoleón decide conquistar el Portugal. — Se organiza 
un eje'rcito-en Bayona. Se intima á la corte de Ma­
drid que se prepare á invadir al Portugal. — Propo- . 
siciones hechas al gobierno de Lisboa. — Some'tese 
á ellas. — El plenipotenciario particular de Godoy en 
París firma un tratado para asegurar la usurpación del 
Portugal. — Pasan los franceses el Vidasoa. — Se des­
echa la proposición de Godoy de casar al Príncipe de 
Asturias con su cuñada.—Causa del Escor ia l .—Los 
franceses penetran en Portugal .—La familia Real se 
embarca para el Brasil en Lisboa.— Establécese una Re­
gencia. — Los franceses ocupan á Lisboa. — Una di­
visión española ocupa el Alentejo. -— Otra á Oporto.— 
Se enarbola en Lisboa la bandera francesa. — Con­
moción de aquella capital. — Portugal es agregado al 
Imperio, .y su ejército enviado á Francia. Se destru­
yen en Portugal los emblemas del gobierno anterior.— 
Se envian á Francia los hombres mas eminentes. — 
Monstruosa contribución de guerra ó de conquista. — 
Sus consecuencias. — Consideraciones sobre el ejército 
que ocupó el Portugal. 

Napoleón decidió emprender la conquista de 
Portugal. 

En Bayona se organizó un ejército de 40.000 
hombres con el título de ejército de observación 
de la Gironda., y al mismo tiempo se previno al 
Gabinete de Madrid que se preparase para inva­
dir el Portugal. Se intimaron á la corte de Lis­
boa en el mes de agosto estas tres proposiciones. 

1807. res. Los gobiernos se vieron precisados á entrar 
en las miras de Bonaparte, y á velar en la rui­
na de sus mismos pueblos. La Inglaterra se veía 
abrumada con el peso de su riqueza estancada., 
y sin poder darle mas salida que la de un corto 
contrabando en las costas de Portugal. 
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cion fue general. El Gobierno portugués, para 1807. 
desarmar el brazo terrible de Bonaparte, se es­
forzó en cumplirlas tres proposiciones, y no solo 
hizo estrañar á los vasallos del Rey Jo rge , sino 
también á los ingleses avecindados ya y.natura­
lizados. Todo fue en vano : la suerte del Portugal 
estaba fijada por Napoleón de un modo irrevoca­
ble. Godoy ^ que arrastraba á pasos agigantados 
la España á su ruina, intentó manchar con un bal-
don eterno el lustre de sus armas. La corte mante­
nía en Paris un Embajador, que era el Príncipe 
deMaserano; y Godoy tenia también un plenipo­
tenciario desde 1806 autorizado por el Rey , y 
era Don Eugenio Izquierdo, Consejero de estado 
honorario-, sin que ni el Ministro de estado , ni 
el Embajador, Príncipe de Maserano, tuviesen 
conocimiento del objeto y de las credenciales 
de su misión. 

Este seguia una correspondencia muy activa 
con el Príncipe de la Paz. No tardó en verse su 
resultado; y el 27 de Octubre de 1807 firmó Iz­
quierdo con el gran Mariscal de palacio Duroc 
el famoso tratado secreto de Fontainebleau, afren­
toso borrón de nuestra política, y causa de nues­
tros males. Este tratado consta de 14 artículos, 
que espresan: Que la Reina de Etruria cedia á Na­
poleón sus dominios de Toscana, recibiendo por 
indemnización la provincia portuguesa de entre 
Duero y Miño con la ciudad de Oporto, bajo el 
título de reino de Lusitania septentrional. Que 
Don Manuel Godoy seria declarado Soberano 
hereditario de los Algarbes. Que las provincias 

1 . a «Que se cerrasen los puertos á la Ingla­
terra. 

2 . a «Que se prendiese y. estrañase de los do­
minios portugueses á todos los subditos de la 
Gran Bretaña. 

3 . a « Que los bienes y efectos de individuos in­
gleses fuesen secuestrados.» 

Al mismo tiempo se hizo saber al Príncipe 
Piegente, que si no contestaba terminante y afir­
mativamente á estas proposiciones antes del 1.° 
de Setiembre, se le declararía por este solo hecho 
la guerra, y se retirarían de Lisboa las legaciones 
de España y Francia. 

El Príncipe Regente ofreció despedir de Lis­
boa al Embajador inglés Lord Strangford, llamar 
á su Ministro en Londres , y cerrar sus puertos á 
Ingla ter ra , manifestando que jamas permitiría 
entrasen en sus dominios tropas estrangeras, y 
que se trasladaría con su corte al Brasil en el ca­
so de verificarse la invasión. 

Napoleón no vio mas en esta franca contesta­
ción que un subterfugio, y mandó que el general 
Junotse pusiese á la cabeza del ejército de la Gi-
ronda; y creyendo que la unión de sus Águilas 
invencibles con los Leones de Castilla bastarian 
á aterrar á los portugueses, hizo intimar de nue­
vo al Príncipe Regente la necesidad de confor­
marse con las tres proposiciones. El Príncipe Re­
gente se preparó por su parte á mantener en segu­
ridad sus estados, y trasladar su corte al Brasil. 
A principios de Octubre se retiraron de Lisboa 
las legaciones de Paris y Madrid, y la consterna-
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1807. de la Bey ra , Tras-los-niontes y la Estremadura 

portuguesa quedarían en depósito hasta la paz 
general, para disponer de ellas según las circuns­
tancias y del modo que conviniesen entre sí Car­
los IV y el Emperador. Que si se estinguian las 
dinastías reinantes en la Lusitania septentrional, 
ó en los Algarbes, el Piey de España tendría el de­
recho de dar la investidura á quien quisiese, con 
condición de que jamas se reuniesen en una mis­
ma persona estas dos soberanías, ni á la corona 
de España; que el Rey de España seria el protec­
tor perpetuo de estas dos potencias, y que sin su 
consentimiento jamas podrían hacer la guerra y la 
paz. Que si á la época de la paz general eran res­
tituidas á la casa de Braganza las provincias cen­
trales de Portugal en cambio de Gibraltar, la isla 
dé la Trinidad y otras colonias adquiridas por los 
ingleses y pertenecientes á la España, el Sobera­
no de dichas provincias portuguesas quedaria ba­
jo la protección del Rey de España, en los mis­
mos términos que el de la Lusitania septentrio­
nal y ios Algaroes. Que el Rey de España á la 
conclusión déla paz general, ó tres años después 
á mas tardar de la fecha de este tratado, tomaría 
el título de Emperador de las Américas; y en fin, 
que las posesiones de Ultramar de Portugal se di­
vidirían entre la España y la Francia por una 
convención particular. 

Asi Godoy sacrificó á la ilusoria esperanza de 
una soberanía efímera la buena opinión de Car­
los IV; llegando su audacia hasta el estremo de 
disponer de Etruria sin el consentimiento de la 

Reina j 'corno,si: este! pais dependiese de- él. Este 
fatal tratado, obra entera de ;Godóy, pues ningún 
;conocimiento i tuvo de ¡él el Ministro de Estado 
Cevallos, esaina vergonzosa mancha' de nuestros 
anales diplofriátióos. Contiene áilá «vez la garan­
tía,de to.das las propiedades del Rey de España, 
y-las •disposiciones preparatorias para despojarle 
de ellas: en una, palabra j la misma garantía ser­
via de velo y ocultaba1 la éspoliacion que se me­
ditaba. El insignificante título de Emperadoríde 
laSíAméricas, que socolor de mantener la igual­
dad de rango entre los dos Soberanos, concedía 
Napoleón á Carlos 1Y, parecía mas bien el refu­
gio á que pronto teaidria que apelar para salvarse 
de su perfidia y preponderancia. 

.En, el mismo día en que se concluyó el trata­
do de Fontainebleau, Carlos IV y el Emperador 
por medio de los mismos plenipotenciarios for­
maron una convención separada en siete artícu­
los j espresando que 25.000 hombres de infante­
ría francesa y 3.000 de caballería entrarian en 
España y marcharían directamente sobre Lisboa, 
agregándoseles 8.000 hombres de •infantería es­
pañola , 3.000 de caballería y 30 piezas de arti­
llería. Que al mismo tiempo una división separa­
da de 10.000 españoles tomaría posesión de la 
provincia portuguesa de entré Duero v Miño y 
de la ciudad de Oporto, y otra división española 
de 6.000 hombres haria lo mismo con las provin­
cias de Alentejo y de los Algarbes: que la Espa­
ña mantendría las tropas francesas : que las p ro ­
vincias secuestradas serian gobernadas por el Ge-

TOMO t. 7 



(50) (51); 

4 

1807. neral francés, y las de Lusitania y los Algarbes 
por los españoles: que todas las tropas y los co­
mandantes españoles estarían a l a s órdenes del 
General francés^ escepto en el caso de que el Rey 
de España ó el Príncipe de la Paz fuesen á man­
dar la espedicion en persona; pues entonces tanto 
las tropas francesas como las españolas estarían 
bajo sus órdenes-i que se reuniria un nuevo cuer­
po de ejército de 40.000 hombres para marchar 
á Portugal , atravesando la España en el caso de 
que los ingleses enviasen socorrosá los enemigos 
ó amenazasen atacar el Portugal ; pero que la 
entrada de estas tropas en España seria precedi­
da de una nueva convención entre los Soberanos 
contratantes. 

Esta convención funesta fue el medio de ase­
gurar la conquista de nuestra España, profunda­
mente meditada por Napoleón Bonaparte. 

Este astuto político conoció que si sus águi­
las habían de pasar , como enemigas, los Pir i ­
neos , lindes eternos de nuestra península , el 
triunfo seria dudoso, y sus legiones perecerían 
antes de haber podido llegar á conmover el t ro­
no de San Fernando, firmemente sostenido por la 
intrepidez y lealtad española. 

El Conde Don Julián en 714, en el reinado 
de Rodrigo, abrió la puerta á los árabes para que 
devastasen y dominasen su patria; y en 1807 la 
corona del Monarca de Castilla se vio en peligro 
por la traición de un nuevo Conde Don Julián, 
el Príncipe déla Paz. 

Dos dias después de concluido el tratado de 

Fontainebleau y antes de su ratificación, Junot 1807. 
pasó el Vidasoa y entró en la península. La Es­
paña hizo los mayores sacrificios para poder cum­
plir las obligaciones que se-la imponían en el' 
tratado, y eb General Carrafa reunió en Alcán­
tara una división para incorporarse con Júnot al 
pasar por aquella-ciudad: El Marqués delSocor-, 
rodebia marchar con otra división desde Bada­
joz á ocupar el Alentejó;; y el General Taranco 
se dirigía- por eli norte «hacia Opóííto. Tal era el 
estado de penuria de nuestro ejercitó, que no se 
pudieron completar los cupos de estas divisiones, 
que se hallaban mal equipadas é incompletas, á 
pesar de l interés grande que en esta malhadada 
espedicion tenia el valido. 

Mientras que el Gobierno se ocupaba con mas 
actividad en los preparativos de sojuzgar el Por­
tugal , y en el momento en que la vanguardia del 
ejército de Junot se hallaba ya casi en el centro 
de la península, un suceso estraordinario y que 
debía tener, la mayor influencia sobre los desti­
nos de la España, consternó la capital y llenó de 
indignación á toda la Monarquía. 

La Nación, á pesar de los desastres que habia 
sufrido en los últimos años , respetaba á Gar­
los IV , cuya bondad generosa la hubiera hecho 
feliz, si el inepto y perverso Godoy no sé hubie­
se apoderado de su-privanza hasta el estremó de 
dirigirlo todo. El pueblo sufría resignado los 
efectos de su. mala administración, y maldecía su 
escandaloso poder, que habia introducido la dis­
cordia en la familia augusta de sus Soberanos. 



La Nación tenia todas sus esperanzas en elijóveni 
Príncipe de Asturias Fernando^ que lloraba la 
calamidad de su patriá,.y se hallaba ¡en la imposi­
bilidad de,. remediarla, porque el privado cuidó i 
siempre de, tenerle ¡apartado de da dirección tle ; 

los negocios,. Fernando .era el ídolo de la España, 
que -de ;él §.O1Q • espejaba lausSalvacitin jdesu próxi-i 
nía y casi inevitable ruina. Fernando habia per- ; 
dido eii 21 de j :Mayo de 1̂ 806 en Masía Antonia de, 
Borbpni, su .esposa), una :amiga-tiernay ; el con­
suelo de los males que ¡oprimían su ¡ corazón' por 
las desgracias de su pais , y por la infame opre­
sión en que de tenia Godqy. ; .' • 

Sus pasos eran constantemente vigilados, y 
el mas duro espionage seguía por todas partes á 
las acciones.del heredero del Tronq. Godoy, fir­
me en el. favor de líos Reyes, soltó el freno á su 
rapaz codicia^ á la ambición y 4 la venganza : fue­
ron sacrificados á sus .viles ¡resentimientos cuan­
tos no doblaron la rodilla ante su poder. Una en­
fermedad, que .en 1806' puso á Carlos IV a lboree 
del sepulcro, hizo temer al valido por la pérdida 
de su autoridad y cuantiosas riquezas.* Temió la 
indignación de la Nación ofendida, y ta justicia 
del heredero del Trono; y en tan inminente ries1-
go trató de precaver-su daño futuro. Faltó ebse- ; 

c re to , y se decia públicamente que habia obte­
nido de S. M. el nombramiento de Regente del 
Reino ^asegurando otros que alentaba-ala: pre­
ciosa vida del heredero, tan ¡amable á; la Nación, 
intentando vincular la Carona en su familia, auxi­
liado de sus numerosos amigos y parciales. To- ' 
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dos los'verdaderos- españoles se estremecieron, 1807. 
los amigos del Príncipe de Asturias trataron de 
garantir sú augusta Persona y los derechos del 
Trono de todo atentado, y el joven Fernando 
estendió en tan crítica situación un decreto de su 
propio puño y sin fecha, confiriendo el mando 
de las tropas al Duque del Infantado , en el caso 
de que falleciese su augusto Padre. 

El restablecimiento de la salud del Monarca, 
sin alterar nada las medidas tomadas por una y 
otra parte, ofreció á Godoy los medios de cimen­
tar', su- valimiento y asegurar la impunidad, aun 
después de la muerte de Carlos IV. Hemos di­
cho que el Príncipe de la Paz se habia casado en 
1797 con la hija del Infante Don L u i s , Doña 
María Teresa de Borbon, y que el heredero del 
Trono se hallaba viudo y sin sucesión; así es 
que inspiró á Carlos IV el proyecto de unir su 
cuñada María Luisa de Borbon con el Príncipe: 
de Asturias, estrechando de este modo el valido 
sus vínculos con la» familia Real. Fernando dese­
chó con firmeza este enlace que no podia ser 
agradable á la Nación, y el favorito desistió de 
su proyecto. 

Esta última circunstancia redobló el celo de 
los amigos del Príncipe ; y después de haber 
meditado detenidamente, creyeron haber encon­
trado el medio de sustraerle de la humillante^ 
dependencia en que le tenia Godoy , y de balan­
cear el podei'ío de és te , y destruir todas sus in- : 

trigas.' Se trató de pedir : secretamente una de las 
sobrinas del Emperador de Francia para esposa 
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1807. del Príncipe de Asturias. Napoleón Bonaparte 

se hallaba entonces en el apogeo de su gloria y 
poderío , y la España no conocía aun la pervert-
sidad que ocultaba su corazón. No se dudó ni 
un momento de la feliz acogida de la pretensión, 
de la que debia resultar una decidida protección' 
de Napoleón á Fernando, y tal vez la caida del 
valido j.que quería al menos perpetuarse en el 
mando de la España , si no tenia el temerario 
designio de sentarse en el solio de sus Reyes. 

En este estado el Embajador de Francia 
Beauharnais ofreció igual idea á los amigos del 
Pr íncipe , pensando que el matrimonio del.he­
redero- de la- Corona de España con una sobrina 
del Emperador de los franceses, cualesquiera que 
fuesen las miras ulteriores de éste , seria de uti­
lidad á la Francia; A esto se agregaba el interés 
personal suyo ; pues siendo pariente de la Em­
peratriz, aseguraba su mayor fortuna y elevación. 

Se convino en que el Príncipe escribiría á 
Napoleón , y le manifestaría francamente la si­
tuación á que se. hallaba reducido^ el abuso que 
hacia Godoy de la confianza del Rey , y su de­
seo de unirse con los vínculos de la sangre á su 
familia. El Pr ínc ipe , que conocía el celo acri­
solado de los que aconsejaron este paso, se de­
terminó á darle, cediendo al irresistible peso de 
las circunstancias , y deseando sacrificarse per­
sonalmente por el bien de un pueblo que le 
adoraba. 

El Emperador no contestó á esta car ta , y 
los numerosos espías de Godoy, á pesar de to-

das las precauciones, llegaron á penetrar el mis- 1807. 
terio , y corrieron á denunciarlo á su infame 
amo. Este procuró convertir en daño del P r ín ­
cipe los generosos esfuerzos que sus mas leales 
servidores habían hecho para salvarle. 

El privado se alejó con afectada precaución 
de la Corte á fines de Octubre , é hizo llegar el 
dia 28 á manos del Rey un anónimo calumnioso, 
en el que se le denunciaba una conspiración contra 
su vida y contra su corona , y á cuya cabeza se 
decía hallarse el Príncipe de Asturias. Carlos IV , 
traspasado el corazón de dolor , entró tan lue­
go como recibió el fatal anónimo en el cuarto 
del Príncipe^ hizo abrir su papelera , tomó cuan­
tos papeles se hallaban en ella , los examinó por 
sí mismo,: y los entregó después al Ministro de 
Gracia y Justicia Marqués Caballero. Los pape-. 
les que se hallaron al Príncipe y obraron en la 
causa, fueron : 

Una esposicion de doce fojas , escrita de 
puño de S. A. , representando respetuosamente 
á su padre los escesos de Don Manuel de Godoy, 
y los graves daños de su pr ivanza , ofreciendo 
pruebas legales de cuanto esponia, y medios 
para que S. M. pudiese secretamente enterarse 
de ellos. 

Un papel de cinco fojas y media , también 
de letra del P r ínc ipe , sobre los motivos que le 
indujeron á oponerse al enlace propuesto con la 
hermana de la Princesa de la Paz , y á empa­
rentar con la dinastía de Francia. 

Una carta fecha en Talavera , sin firma, en 
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(57 ) 1807. contestación á varias preguntas hechas por S. A.: 

esta carta era de Don Juan Escoiquiz, maestro 
que fue del Príncipe. 

Una clave y sus reglas para escribir S. A . á 
los fieles servidores que le consolaban con'sus 
consejos: precaución que el espionage:de Godoy 
le habia hecho adoptar por. no comprometerlos-. 

Y una esquela sin firma, de un antiguo criado 
de S. A . , y que no tenia relación alguna con su 
situación política. 

Al dia siguiente 29 de Octubre , á las seis y 
media de la noche , el Rey convocó á todos los 
Secretarios del Despacho y al Presidente interi­
no del Consejo de Castilla : el Príncipe compa­
reció ante esta especie de Tr ibuna l , y el Rey le 
hizo varios cargos sobre el contenido de los pa-

• peles que se le habían hallado. El Príncipe con­
testó con la franqueza y sinceridad que distin­
guen la inocencia ; pero el Rey se levantó , y 
acompañado de los Ministros, seguido de su 
guardia , y dando el mayor aparato al ejercicio 
de la mas terrible función de la corona, condujo 
al Príncipe á un cuarto del Monasterio del Es­
corial, le pidió su espada, le declaró prisionero 
de Estado, y le prohibió toda comunicación. En 
aquella misma noche se mandó prender á toda 
su servidumbre , se doblaron las guardias de Pa­
lacio, y se espidió un estraordinario para que las 
tropas de la guarnición de Madrid que habían 
salido pocos dias antes para reunirse al ejército 
espetlicionario de Por tugal , volviesen á mar­
chas dobles á la Corte. 

o Publicóse en 30 de Octubre en la Gaceta del 
Reino, y se comunicó al supremo Consejo de 

.Castilla uñ> decreto .de S. M. , denunciando á la 
ley.j.'á sus vasallos y á todas las naciones el cri­
men, de -altaL .traición de su hijo primogénito, 
heredero>jurado;del T r o n o , y anunció ;que iba 
á ser juzgado isegun, el rigor de las leyes. 

Este decreto, dé malhadada,memoria, era de 
letra dd Don Manuel de Godoy, que entonces se 
hallaba en Madrid y no obraba en la causa por­
que se entregó á Garlos IV, tan luego como se co» 
pió para publicarlo. V :.¡. 

Uno fue el movimiento de pasmo , de escán­
dalo y de indignación que escitó su publicación 
en toda la Monarquía. Diez millones de habitan­
tes. levantaron su voz j y denunciaron á la Eu'-* 
ropa al pérfido''y "sacrilego Godoy como ¡a vítor 
de tamaño atentado , proclamando inocentea l 
Príncipe que idolatraban.:En vano'intentó el va­
lido renovar en nuestros dias-la! escena trágica 
del infortunado Don Carlos en él reinado de Fe­
lipe I I : la inocencia destrujíó. las tramas de su 
iniquidad, y él mismo se apresuró á ponerse á cu­
bierto de la terrible responsabilidad que iba ácaer 
sobre su criminal cabeza al manifestarse la verdad. 

Al dia-siguiente de su prisión y el Príncipe de 
Asturias, firme en el testimonio de suconcien-
cia inocente , quiso enterar á su padre.de cuan­
to pudiese destruir la calumniosa acusación que 
contra él se habia dirigido y contra sus mas fie­
les servidores. El Marques Caballero , Ministro 
de gracia y justicia, pasó de orden de. S. M. 
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al cuarto del Príncipe , quien le • manifestó los 
motivos que había teñido para escribir al Em­
perador de los franceses yy espedir el decretóla 
favor del Duque del Infantado 'para preveni r la 
anarquía ó la usurpación ;en el doloroso caso'de 
que falleciese'su augusto Padre : declaró qué 
Don Juan Éscoiquiz era el autor de la respetuo­
sa representación á S. M i , del'escrito sobré sá ca­
samiento, y de la carta sin firma que se hallaron 
en su papelera, y esplicó las claves de las cifraá, 
que asi él como su malograda Esposa se habían 
visto precisados á emplear para la correspon­
dencia mas legítima y' sagrada. 

>' Godoy v i o infaliblemente su pérdida; pues 
Fernando empezaba á probar su inocencia , que 
desde el principio habia. proclamado la. Nación 
entera•. Volvió de Madrid ,• y afectó hacer el papel 
de mediador: procuró cortar la causa , y obtu­
vo' qué el padre , i r r i tado, perdonaría el 4 de 
Nov iembre , dia de su Santo, al Príncipe-, c o a 
tal que este implorase la cleméácia paternal. Fue 
al cuarto de Fernando , le presentó escritas dos 
cartas dirigidas á suPadre . y á. su Madre para 
que las firmase,' y el Príncipe heredero del Tro­
no suscribió á dar esta nueva prueba de su hu­
mildad y ternura filial por salvar la vida ame­
nazada de sus mas fieles servidores. El favorito 
entregó al Rey las dos cartas, que al día siguien­
te 5 fueron insertadas en el decretó de Gracia 
del P r ínc ipe , el que también escrito dé letra de 
Don Manuel de Godoy fue entregado por S. M. 
al Ministro Caballero. 

(59) 
<:» Fueron comprendidos en está causa eLDuque 1807. 
del Infantado j Don Juan Éscoiquiz , el Marqués 
de!;Ayérbe¡, Conde de Orgaz, Don Juan Manuel 
de Villena, .y. algunos otros. • 
MÍ ,Par ía su jforrnaeion se' nombró en 6 de No-
¡vdambre una junta compuesta del Decano del 
Consejo Real Don Arias Antonio Man , y de los 
Ministros del mismo DonuJSebastiah de Torres, 
y Don iDomingo Fernandez» Gampomanes; y "para 
que hiciese de Secretario.al Alcalde de Corte Don 
Benito Arias, ¡de Prada. Concluida la sumaria, 
se nombró para Fiscal al más antiguo del Con­
sejo Don Simón de Viegas ; y para sentenciarla, 
después de haber observado todos los trámites y 
solemnidades de derecho., ademas de los tres 
que formaban la junta , á otros ocho , que fue­
ron Don Gonzalo José de Vilches , Don Antonio 
Villanueva, Don Antonio González Yebra , el 
Marqués de Casa-García, Don Andrés Lasauca, 
Don Antonio Alvarez Contreras , Don Miguel 
Alonso Villagomez, y el Fiscal del Consejo de 
Ordenes Don Eugenio Manuel Alvarez Ca­
ballero. 

Hemos citado los. nombres de estos ilustres 
Magistrados como un tributo debido á su firme-
za. Ninguno de ellos existe; pero su conducta 
será siempre el modelo del honor y de la inte­
gridad. 

Ellos resistieron al poder colosal de Godoy; 
y aunque el Fiscal Viegas degradó las alias fun­
ciones de su ministerio , y pidió la pena que la 
ley impone á los traidores , contra los mas fieles 
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1807. servidores del Pr ínc ipe , los jueces- declararon 

unánimes su inocencia en 25 de Eneró dé 1808, 
en el mismo sitio de San Lorenzo, donde Habia 
tenido principio esta funesta causa. ;••< 

• í fo bastó este'testimonio legal para libertar 
estas ilustres víctimas. El favorito desprecióla 
voz augusta de la justicia , y unos fueron reclui­
dos y otros desterrados. -

El Rey instruyo) oficialmente Napoleón de 
todos estos sucesos , sin ocultarle las sospechas 
que tenia de que su embajador y¡ pariente Beau-
harnais había tenido parte en ellos. El Monarca 
francés manifestó la mayor indignación allsaber 
la prisión de Fernando, no contestó á Garlos IVj 
hizo reclamar fuertemente la pi'onta ejecución 
del tratado de Fontainebleau , mandó llamar á 
Izquierdo, y se enteró muy detenidamente; pero 
no viendo en todo mas que una intriga tramada 
por Godoy, exigió imperiosamente que no se hi­
ciera mención en la causa de la parte que pare­
cía haber tomado en ella su Embajador , ni se 
atentase contra la inviolabilidad de su persona 
y casa, amenazando de lo contrario declarar la 
guerra , y tanto mas terr ib le , cuanto ya Junot 
se hallaba entonces en Burgos con 25.000 hom­
bres. 

Mientras en el Escorial sucedían tan desagra­
dables escenas , el ejército francés , al mando de 
Juno t , atravesó el norte y el oeste de la España 
para entrar en Por tugal , sobre cuyo desgracia-
doReino vamos á echar una rápida ojeada por la 
ínfima relación que tienen sus sucesos con núes-

tra historia. La. llegada á Lisboa de las legacio- 1807 
raes portuguesas de París y Madrid á principios 
de. Noviembre , y la entrada de la vanguardia 
francesaofin Portugal en 19 del mismo hicie-
r0ít conocer al Príncipe Regente que en vano in­
tentaba aplacar la ferocidad de Bonaparte , ha­
biendo declarado la guerra á la Gran Bretaña, y 
hecho retirar al Embajador Lord Strangford ¿ 
bordo de la escuadra que al mando de Sidney 
Smith bloqueaba el Tajo. La división española 
Carrafa se.reunió á la de Junot en Alcántara 
en 17 de Noviembre , y juntas penetraron en 
Portugal. No quedó mas recurso al Príncipe Re­
genté que el de embarcarse para el Brasil ; y 
después de haber nombrado una junta de Go­
bierno que rigiese el Reino en su ausencia , el 27 
al medio dia se embarcó, con toda su familia en 
la* escuadra portuguesa , dejando huérfana y 
consternada la capital. El viento fue contrario 
en la tarde de este dia y el siguiente; pero el 29 
por la mañana levaron anclas los buques , y des­
aparecieron los Soberanos de Portugal de la vis­
ta de Lisboa, desde cuyas altas torres los seguían 
con los ojos llenos de lágrimas millares de vasa­
llos fieles, que quedaban abandonados á la voraz 
ambición de un tirano. Los gobernadores del 
Reino quedaron instalados desde el 27 por la no­
che , y una de las primeras disposiciones que 
les dictaron las circunstancias fue la de nombrar 
una comisión de dos Generales para cumplimen­
tar á J u n o t , que se hallaba ya en Sacaven, á 
media jornada da Lisboa. 
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defensa de la plaza. El edecán Lecor , encargado 
de llevar este último homenage de la fidelidad, 
volvió con la orden de abrir J a s puertas de la 
plaza:á Jos soldados estrangero.s. El General espa­
ñol puso tres batallones en Elbas y sus fortalezas, 
estableció su cuartel general en Setubal , puerto 
de mar á cinco leguas al sur de Lisboa, y desde 
allí envió diversos destacamentos, quedando ab­
soluto dueño de todo el Alentejo , reino de los 
Aigarbes y déla izquierda del Tajo: aunque Sola­
no invadía á nombre de la Francia y se veia pre­
cisado á ejecutarlas íangrientasórdenes que reci-
h i a , jamas desmintió lo que dijo á sus soldados 
al entrar en Por tugal : «La ferocidad nunca fue 
valor , es una prueba constante de ba rba r i e ,y 
las mas veces de cobardía.» 

Con mas lentitud procedieron las tropas, del 
General Tai-anco en lainvasion de las provincias 
del norte. Este apenas habia podido reunir en 
Galicia unos 6.000 hombres , en lugar de los que 
debía tener su división según los tratados. Pasó 
e l Miño pacíficamente en barcas y bajo el cañón 
de Yalenza. Esta fortaleza, aunque desmantelada 
y mal provista, de. artillería , es importante pov 
su posición ; y , si las disposiciones del Gobierno 
portugués hubiesen sido hosti les, el ejército de 
Galicia: hubiera teñido que entrar por otro pun­
to. Válenza tenia por Gobernador al Mariscal de 
campo Mirón, octogenario reputado en otro tiem­
po uno de los mas hábiles militares aventureros 
que vinieron á buscar fortuna-á Portugal en el Go­
bierno de Pomhal y de Lippe. El General Taran-

1807. El dia 30 entró Junot en la capitalostentando 
su triunfo', seguido de un numeroso estado mayor 
y de algunos escuadrones que habían podido- s e ­
guir la rapidez de su marcha. No quiso aceptar 
el palacio de Bemposta donde se le tenia señala­
do su alojamiento, y se hospedó en casa del Barón 
de Quintella : los Gobernadores del Reinóse pre­
sentaron primero separados y después en cuerpo 
á Junot ; pero este , ensoberbecido con su fácil 
t r iunfo, se desdeñó de ofrecerles asiento en su 
presencia, faltando á la urbanidad y á la magestad 
del trono que representaban. El General Junot 
acantonó en el pais situado al norte del Tajo la 
división española de Garrafa,mezclando cuidado­
samente sus regimientos con los franceses. Las 
dos divisiones españolas que no estaban á las ór­
denes de Junot , á pesar de lo convenido en el re ­
ferido t ra tado , entraron en Portugal en los pr i ­
meros dias de Diciembre, 

ÍDon Francisco María Solano, Marques del So­
corro , se presentó el 2 de Diciembre delante de 
Elbas. Esta plaza, que puede considerarse como 
el antemural inespugnable del Alenté jo, estaba en 
estado de sostener un largo sitio : el Teniente Ge­
neral portugués Marqués de Alorna sehabia encer­
rado en ella, dispuesto á defenderla á todo trance; 
contaba con víveres abundantes, y había refor­
zado su guarnición con tres mil voluntarios saca­
dos del ejército. Tan luego como supo la entra­
da de los franceses, y antes que Solano hubiese 
reunido sus tropas, dirigió alPríncipe Regente, que 
aun permanecía en Lisboa, noticias útiles sobre la 
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(1) Las'antiguas crónicas de Portugal refieren que la 
víspera de la batalla de Ourica, en 1139, Don Alfonso E n -
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riquez , entonces Príncipe de Portugal, tenia que comba­
tir cinco Reyes moros , y se le presentó un anciano res ­
petable que le anunció la victoria, encargándole que á las 
doce de la nocbe saliese de su tienda, y veria cuánto el cie­
lo hacia en su favor. Dan las doce, sale Alfonso de su tien­
da, se pone de rodillas , y observa en el cielo una cruz lu­
minosa con estas palabras: in hocsigno vinccs. A-la mañana 
siguiente las tropas de Alfonso , animadas con este milagro, 
derrotaron á los cinco Reyes moros, y el Príncipe en r e ­
conocimiento adoptó por armas los cinco escudos de estos 
P>.eyes, ponie'ndolos en cruz ; y desde entonces quedaron 
como un .emblema de las cinco llagas de Jesucristo. 

TOMO I. 9 

Al doloroso estupor que ocasionó en los es- 1807. 
píritus la aparición del pabellón estrangero, su­
cedió un sordo murmullo, precursor del estallido 
de la indignación. El pueblo se deshizo en im^ 
precaciones contra los franceses. 

El Marques de Alorna, que acababa de llegar 
de Elbas , apareció en la plaza, y la multitud le 
acogió con las mas vivas aclamaciones, que le de­
mostraban su deseo de que la acaudillase contra 
sus tiranos. 

Durante el banquete , que el General dio por 
la tarde á sus compañeros de armas y á las au­
toridades portuguesas, la afluencia de las gentes 
en esta ciudad de 200.000 almas parecía á las: 
olas del mar agitado por la tempestad. El pueblo 
corrió á las armas, y recorría las calles á las vo­
ces de viva Portugal , vivan las cinco llagas, 
muevan los franceses; y al mismo tiempo se oian 
algunas descargas de fusilería y cañonazos que 
sembraban el terror y la muerte entre los valien-

1807. eo para dominar el paso del Miño puso guarni­
ciones en la plaza de Valenza y en el castillo de 
Santiago que domina el puerto de Viana-, y entró 
el 13 de Diciembre en Oporto, gran ciudad de 
comercio, y la segunda de Portugal. En este mis­
mo dia quiso Junot desplegar su misión política apo­
yada con la fuerza mili tar , é inaugurar solemne­
mente en Lisboa la bandera tricolor. El dia 13 era 
domingo, 10.000 hombres de todas armas se reu­
nieron en gran parada en la plaza del Rocío: Ju ­
not se presenta al pueblo rodeado de un nume­
roso estado mayor, ostentando un lujo y magnifi­
cencia digna dge un Monarca. Dan las doce, resue­
nan mil aclamaciones á Napoleón, y se oyen las 
repetidas salvas¿ é inmediatamente se ve caer el 
estandarte de Portugal que flotaba en lo alto de 
la torre de S. Juan , y se enarbola en su lugar la 
bandera tricolor coronada del águila imperial, 
señal odiosa de esclavitud. Los valientes lusita­
nos vieron ultrajado por manos enemigas el es­
tandarte á cuya sombra habían prodigado su san­
gre mil veces por la patria. Un torrente de 
amargura inundó sus almas. El estandarte abati­
do estaba consagrado por todos los recuerdos de 
la R.eligion y de la gloria. Era el nuevo Icibarwn 
que Jesucristo en su predilección constante por 
los portugueses habia dado á Alfonso Enriquez^ 
su primer Rey, imprimiendo en él las señales sa­
gradas de su pasión (1). 
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1807. tes portugueses. La fuerza aterró al pueblo, y 

este reconcentró en su pecho el furor y sed de 
vexiganza que le devoraba. La infantería se for­
mó en masa de batallones, y la caballería recor­
ría al trote las calles, y los trenes de artillería 
con su áspero ruido asustaban á los habitantes. 
Los ingleses estaban á la vista; pero después de 
la marcha de Sidney-Smith para el Brasil solo te -
nian cinco navios de linea , fuera del cañón de 
Lisboa; y asi á pocos dias después el vice-almi-
raute Sir Garlos Gotton, que tomó el mando del 
bloqueo del Tajo, condujo el refuerzo de tres na­
vios de línea , tres fragatas y muchos buques lige­
ros. La presencia de esta fuerza llamó la aten­
ción de los franceses , que tomaron sus medidas 
defensivas por el lado de la costa. 

Ellos disponian de la Fundicao de Lisboa, 
arsenal inmenso en donde se fabrica todo cuanto 
sirve al material de un ejército, desde las sillas 
de los caballos hasta los cañones de 2 4 ; y supie­
ron , aprovechando los buques que se hallaban 
desarmados en el arsenal, presentar en poco 
tiempo una escuadrilla capaz de impedir á los 
ingleses el forzar la barra de Lisboa. 

Napoleón recibió la noticia de la ocupación 
del Portugal en Milán , y el 23 de Diciembre de 
1807 dio un decreto imperial declarando la in­
corporación de este Reino al Imperio , é impo­
niendo á sus habitantes, por rescate de sus pro­
piedades la enorme contribución de 400 millones 
de reales. El General en gefe Junotfue nombrado 
Gobernador del Reino en nombre del Emperador, 

quien le concedió el título dé Duque de Abrantes, 1807. 
y mandó que á la mayor.brevedad posible envia­
se las tropas portuguesas á. Francia: al mismo 
tiempo él cuerpo de observación de la Gironda 
tomó el nombre de ejército de Portugal. El 1.° 
de Febrero de 1808, Junót enmedio de las sal­
vas de art i l ler ía ,y precedido del cuerpo del ejérci­
t o , con una pompa magnífica se trasladó al Pala­
cio de la Inquisición , donde se hallaba el Consejo 
de los gobernadores del Reino, y en una estudia­
da arenga les declaró que sus funciones habían 
cesado, y que á él solo tocaba gobernar el Portu­
gal en nombre del Emperador. Concluido este ac­
to de violencia, que dejó atónitos á los gobernado­
res del Reino, Junot volvió á su alojamiento vic­
toreado de sus soldados y con el mismo aparato 
con que habia venido. Desde entonces se varió 
enteramente la administración de Portugal. Al­
gunos de los gobernadores fueron llamados á los 
deslinos; pero los mas importantes se confirieron 
á los franceses. 

Se destruyeron todos los trofeos de la casa de 
Braganza, y las águilas de Napoleón ocuparon 
en los monumentos públicos el lugar de las qui­
nas portuguesas ; y para llenar la exhorbitante 
contribución de 400 millones en una nación des­
pojada de sus colonias y del comercio esterior 
que hacia toda su riqueza, fue preciso vender 
el arado de los labradores y los útiles de los ar­
tesanos. Se atentó á los objetos de la veneración 
pública, y se apoderaron de la plata de las Igle­
sias. Los portugueses, que habían recibido á los 



(68) (69) 

CAPÍTULO IV. 

La corte de España conoce su yerto. — Forma Napoleón 
un nuevo ejército de observación en Bayona. — Otro en 
Perpiñan. — Pide Carlos IV á Napoleón una sobrina pa­
ra esposa del Príncipe de Asturias. — Los franceses se 
fingen apoyo de este. — En tal sentido los acogen bien 
los españoles. — Entra en España mayor número de 
tropas que el tratado. — Forma Napoleón un tercer 
ejército llamado de observación de las costas del Océa­
no. — Entra en España el ejército francés. — Napo­
león ofrece venir á visitar á Carlos IV. — Los franceses 
ocupan pérfidamente las plazas de Pamplona, Barcelona, 
Figueras y San Sebastian. — Fórmase un cuarto ejér­
cito llamado de observación de los Pirineos occidenta­
les. — Murat viene á España como Lugar-Teniente del 
Emperador para mandar sus ejércitos. — España ocu­
pada militarmente sin percibirlo. — Llega á Madrid la 
Reina deEtruria. — Venida de París del Plenipotencia­
rio Izquierdo — Proposiciones de que venia encarga­
do. — Su vuelta á París. 

La violenta infracción del tratado de Fontai- 1807, 
nebleau hizo conocer á Godoy que su ciega^ am­
bición le habia engañado, é iba á causar la ruina 
inevitable de la España. Napoleón se habia pro­
clamado dueño absoluto de Portugal. La Reina 
de Etruria se hallaba despojada de sus estados 
de Italia • y el segundo cuerpo de observación 
déla Gironda,al mando del General Dupont que 
acababa de cubrirse de gloria en las campañas 
de Austria y Prus ia , habia entrado en Irun el 

1807. franceses como amigos, se indignaron de que se 
les obligase á rescatar sus propiedades. Se con­
fiscaron todas las posesiones y-bienes del Pa t r i ­
monio Real de la Reina y Príncipes de Portugal: 
se alejó bajo el pretesto especioso de rendir su 
liomenage al Emperador, á los hombres de mas 
influencia en la Nación; y el ejército portugués, 
dividido en seis regimientos de infantería, tres 
de caballería , y un escuadrón l igero, fue envia­
do á Francia bajo las órdenes del Marques de 
Aloma. Mas de 2.000 soldados y algunos oficia­
les desertaron al atravesar la España. Asi termi­
naron las.operaciones del ejército de observación 
de la Gironda, que no era mas que la vanguardia 
de los ejércitos franceses que debían invadir la 
España. 
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gos, á que la habia conducido la falsa política y 1 
la loca ambición del valido. Entonces inspiró es­
te á Carlos I V , como único medio de salvación, 
el paso que tanto habia acriminado en el Pr ínci­
pe heredero del Trono; y S. M. escribió de su 
propio puño , pidiendo al Emperador para su hijo 
primogénito una Princesa de su dinastía. Napo­
león , que no habia respondido al Rey á las dos 
cartas que de su propio puño le habia escrito, 
participándole el arresto en el Escorial , y la l i­
bertad é inocencia del Pr ínc ipe , contestó desde 
Milán manifestando, «que no tenia la menor noti­
cia de cuanto le comunicaba acerca de su hijo el 
Príncipe de Asturias, ni habia recibido jamas carta 
alguna de S. A.; sin embargo, consentia en el pro­
puesto casamiento con una Princesa de su familia.» 

Napoleón, al escribir esta car ta , ocultó el ha­
ber recibido la primera de Fe rnando , y condes­
cendió en el propuesto enlace, con el objeto de 
entretener á los Reyes padres con lisonjeras es­
peranzas, mientras hacia marchar hacia España, 
bajo pretestos aparentes, todas las tropas dispo­
nibles , estendiendo cuidadosamente la voz de 
que favorecía la causa del Príncipe de Asturias, 
único medio de captarse la voluntad general de 
los españoles. Esta persuasión hizo que la Nación 
acogiese con la mayor cordialidad las tropas fran­
cesas, tolerando gustosa los sacrificios que eran 
necesarios para su manutención. Dupont, al frente 
de 23.000 hombres , marchaba con la mayor len­
titud hacia Valladolid, manteniéndose constan­
temente en la dirección de Portugal , para poder 

1807. dia 24 de Diciembre, sin ponerse antes de acuer­
do con el Gobierno español, según prevenia el 
t ra tado, y no debiendo hacerlo sino en el caso 
de que los ingleses amenazasen hacer en el Por ­
tugal alguna tentativa , cuyo nombre no podia 
darse al bloqueo del Tajo. 

En los Pirineos orientales, en Perp iñan , se 
formaba al mismo tiempo otro ejército; pero pa­
ra este no podia servir de pretesto el tratado 
de Fontaiuebleau; pues por aquel punto no de­
bían dirigirse los socorros á Portugal; y la arti­
ficiosa política de Bonaparte supo tranquilizar á 
poca costa la desconfianza de Godoy. Aparentó 
que la España debia temer por Cádiz y por Ceu­
t a , adonde parecían dirigirse las espediciones se­
cretas de la Inglaterra. En Gibraltar se habían 
reunido las tropas arrojadas del Levante, y una 
parte de las que habían ocupado la Sicilia : sus 
cruceros en las costas de España indicaban querer 
vengar en la península los reveses que habían es-
perimentado en las colonias. Así se palió como 
un nuevo beneficio el golpe que iba á remachar 
nuestras cadenas. El cuerpo de observación de los 
Pirineos orientales se compuso de tropas napoli­
tanas, italianas y francesas, en número de 11.000 
infantes y 1.700 caballos con 18 piezas de artille­
ría. Duhesme, uno de los mas antiguos generales 
de división del ejército,fue nombrado General en 
gefe, teniendo á sus órdenes á los generales Le-
chi y Chabran. 

Entonces empezó á caer el ve lo , y se descu­
brieron á la faz de la Nación los inminentes ries-
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luna por la Junquera sin pasaportes del Gobierno 1807. 
español, y aun sin aviso oficial del Embajador del 
Emperador. 

El Embajador de S. M. en Par ís , Príncipe de 
Maserano, y el Plenipotenciario Izquierdo, nego­
ciador del funesto tratado de Fontainebleau, escri­
bieron á su Corte, que se hallaban en el mayor 
descrédito, y que el Gabinete délas Tullerías ob­
servaba con ellos la mayor reserva en sus relacio­
nes diplomáticas. Pero el Emperador para des­
lumhrar aun por algún tiempo mas al Gabine­
te español, envió á Carlos IV un presente de 14 
hermosos caballos normandos por medio de un 
Gentil-hombre, gran Cruz, de la Legión de honor, 
y le escribió reconviniéndole por no haber reitera­
do su petición de una Princesa de Francia para su 
primogénito, y ofreciendo hacerle una visita en 
persona para arreglar amistosamente y de palabra 
por sí mismos y sin ceremonias diplomáticas los 
intereses de ambas coronas. 

No los perdía de vista Napoleón, y trató de 
apoderarse de un modo infame de las principales 
fortalezas de la frontera. La alevosa toma de Pam­
plona, San Sebastian, Barcelona y Figueras se­
rá un vergonzoso monumento de la perfidia fran­
cesa , que manchará los laureles de las campañas 
imperiales. 

D'Armagnac, que se hallaba acuartelado en 
Pamplona con una de las divisiones que componían 
el ejército de Moncey, recibió orden de este pa­
ra que á cualquiera costa se apoderase de la ciu-
dadela, que se hallaba guarnecida por las tropas 
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1807. cubrirse con el tratado de Fontaiñebleau, y no 
dar motivo á justas reclamaciones. En esta posi­
ción } las tropas de Dupont podian considerarse 
como la reserva de las que ocupaban á Portugal. 
El número de tropas que entró en la Península, 
escedia al de 30.000, estipulado en el tratado, 
y la imprevisión del Gobierno no puso en la fron­
tera comisionados que inspeccionasen su núme-

\ ro ; y asi se multiplicó este á voluntad del usur­
pador. Aumentóse la inquietud al ver formarse 
otro ejército en tercera línea á las márgenes del 
Garoná, y que de todos los depósitos de la Fran-

' cia se dirigían en posta á Burdeos millares de sol-
F dados. Este modo de viajar, inventado por Napo-
¡ león , abreviaba la mitad del tiempo de camino 

y conservaba las fuerzas y la robustez de los sol­
dados. Este ejército se compuso de 25.000 infan­
tes, 2.700 caballos y 41 piezas de arti l lería, y se 

I denominó cuerpo de observación de las costas del 
' Océano. El Emperador nombró General en gefe al 

mariscal Moncey, que habia mandado doce años 
antes los ejércitos de la República en-España (1). 

Moncey, sin contar con el gabinete español, 
pasó el Vidasoa el 30 de Enero de 1808, y se 
adelantó con el grueso del ejército hasta Burgos, 

I dirigiendo una división sobre Navarra, y ocupan-
> do con el resto las tres provincias vascongadas, 
j Cuatro dias después el ejército de los Pirineos 

orientales, al mando de Duhesme, entró en Cata-

(1) Moncey tenía e¡ mas alto concepto de los españoles. 
«A no haber nacido francés, hubiera elegido por patria la 
oEspaña: » decia e'l misino frecuentemente. 



1807. españolas. Los franceses habían sido recibidos co­
mo amigos; y era preciso evitar una agresión pre­
matura que hubiera alarmado al Gobierno espa­
ñol y desconcertado los planes de Napoleón. 

La autoridad militar residia en el Virey de 
Navarra Marques de Santoro, y d'Armagnac se 
dirigió á este pidiéndole permiso para encerrar 
en la ciudadela dos batallones suizos, de cuya con­
ducta, decia^ estar descontento; pero el Virey lo 
rehusó firmemente, ínterin no tuviese orden es­
presa del Rey, ó del Príncipe de la Paz como Ge­
neralísimo. La astucia fue el medio de que se va­
l ió , si bien apreciable en tiempo de guerra, baja 
é indecorosa en la paz. 

Setecientos hombres de Voluntarios-de Tar­
ragona guarnecian la ciudadela, que es la llave 
de toda la Navarra, desde que el Cardenal Cis-
neros , Regente en tiempo de Carlos I , desman­
teló todas las fortalezas de este Reino, escepto la 
capital: ocupada la ciudadela se domina la ciu­
dad , y con esta toda la provincia. La ciudade­
la construida por Felipe II contiene los alma­
cenes de boca y guerra, y todos los dias iban 
algunos soldados franceses por compañías á re­
cibir los víveres, sin que la guardia tomase las 
a rmas , ni el Gobernador adoptase precaución al­
guna. D'Armagnac estaba alojado en casa del 
Marqués de Bedoya, que está enfrente de la puer­
ta principal de la ciudadela. En la noche del 16 
al 17 de Febrero el General reunió 300 granade­
ros escogidos con fusiles y cartuchos, y los hizo 
entrar sigilosamente uno á uno en su alojamien-

(75) 
t o : los soldados que fueron por la mañana á to - 1807. 
mar el pan, eran 60 cazadores de los mas valien­
tes, que ocultaban sus sables debajo de los capo­
tes , y á pretesto de aguardar la hora de la distri­
bución, algunos se reunieron en corrillos á hablar 
sobre el puente levadizo para que no pudiera l e ­
vantarse, y otros , por estar lloviendo, entraron 
en el cuerpo de guardia para ponerse á cubierto. 
A una señal convenida/ los que estaban en el 
cuerpo de guardia se apoderan de los fusiles que 
estaban en el armero; desarman las centinelas 
españolas, y los del puente levadizo sacan sus 
sables y se reúnen con los del cuerpo de guardia. 
Los 300 hombres escondidos en casa del Gene­
ral corrieron á sostener á sus compañeros de per­
fidia, y aseguraron la entrada al resto de la guar­
nición que siguió inmediatamente á los granade­
ros, y ocupó la ciudadela antes que la guarnición 
española tuviese tiempo de salir de los cuarteles. 
D'Armagnac anunció al Virey y al Consejo de 
Navarra tan baja traición, manifestando que, de­
biendo permanecer algún tiempo en Pamplona, 
se habia visto precisado por la seguridad de sus 
tropas á hacer entrar en la ciudadela ün batallón 
que haria en ella el servicio de concierto con las 
tropas españolas. 

Mientras esto sucedía en la capital de Navar­
ra , la de Cataluña fue ocupada de ün modo no 
menos indigno é infame. Barcelona está defen­
dida por dos fortalezas; la ciudadela, pentágono 
regular elevado en el siglo XVIII á la estremidad 
nordeste de la c iudad, y el castillo de Monjuí 
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blar con el Comandante de la guardia. En tanto 1807. 
el batallón de italianos, desfilando cubiertos por 
el rebellín que defiende la puer ta , atropellaron 
el primer centinela español, cuyas voces no po­
día oír el Comandante de la guardia española por 
el ruido de los tambores que resonaba en las bó­
vedas de la ent rada, y ocuparon el puente leva­
dizo antes que se pudiese haber levantado. Lechi 
entra á galope entonces en la ciudadela seguido 
de su numeroso Estado mayor, y al mismo tiem­
po los cazadores franceses de guardia sujetan á 
los españoles, mucho mas inferiores en número; 
y los italianos, seguidos inmediatamente por cua­
tro batallones, se hicieron dueños de la ciudade­
la. Duhesme intentó paliar tan afrentosa acción 
diciendo que obraba de orden de su Gobierno, 
que esplicaria á la Corte de Madrid los motivos. 

El castillo de Monjuí no podia ser fácilmente 
sorprendido: guarnecido únicamente por españo­
les y situado en una colina desnuda, se descu­
brían inmediatamente los movimientos de los que 
se aproximaban. Al presentarse las tropas fran­
cesas , el Gobernador Alvarez, que después in­
mortalizó su nombre en el sitio de Gerona, abrió 
el rastrillo y se preparó á la defensa; pero Du­
hesme amenazó al Capitán general Conde de Ez-
peleta con que Napoleón declararía la guerra si 
sus tropas no ocupaban á Monjuí. El Capitán ge­
neral tembló las consecuencias de una guerra de­
clarada por su causa; y , obedeciendo las instruc­
ciones que acababa de recibir por un Oficial de 
artillería del Estado mayor del Generalísimo, 

1807. situado al sur sobre la punta de una roca , desde 
, ; . donde se domina la ciudad, el puerto y el cam-
! po. Duhesme pidió al Capitán general que sus 

tropas cubrieran junto con las españolas el ser­
vicio de la plaza, no tanto por su propia seguri­
d a d , como para prevenir cualquier riña entre 
soldados, y demostrar la armonía de las dos na­
ciones aliadas. El Capitán general , que en todos 
los correos recibía instrucciones de contempori­
zar con los Generales franceses, y de no darles 
el menor disgusto accediendo á cuanto pidieran, 
permitió que los franceses entrasen en Barcelo­
na y dividiesen el servicio con los españoles, 

j Una compañía de cazadores se colocó en la puer­
ta principal de la ciudadela en lugar de 20 hom­
bres que debían guarnecerla, habiendo otros 20 
de tropa española. El 28 de Febrero anunció Du­
hesme que el dia siguiente pasaria revista gene­
ral á su ejército, que acababa de recibir la orden 

' del Gobierno español y sus pasaportes para con-
I tinuar su marcha sobre Cádiz. En efecto, con este 

ardid se engañó la vigilancia de los habitantes: 
' los diferentes cuerpos tomaron las armas, y al­

gunos regimientos se colocaron en la grande es-
planada que separa la ciudadela de la ciudad, y 
un batallón de italianos se hallaba formado apo­
yando su cabeza en el mismo rastrillo de la puer­

IL ta principal. Lechi pasó revista á este batallón, y 
se dirigió á la puerta de la ciudadela, cuya guar­
dia francesa y española tomó las armas para ha­
cerle los honores, deteniéndose con su Estado 
mayor en el puente levadizo en ademan de ha-
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Cruz. Los Gobernadores de ambos fuertes se 1807. 
negaron á el lo; pero habiendo consultado al 
Ministerio español, éste dio la orden de que se 
abriesen las puertas de la plaza y el castillo á las 
tropas francesas que los ocuparon desde luego 
militarmente. 

Asi se hicieron dueños los franceses del norte 
de España, ocupando fraudulentamente las mas 
importantes fortalezas, á donde dirigieron nue­
vos refuerzos de tropa. 

Al mismo tiempo se organizo un nuevo ejér­
cito con la denominación de ejército de observa­
ción de los Pirineos occidentales, y se puso á su 
cabeza uno de los cuatro Coroneles de la Guardia 
Imper ia l , el Mariscal Besierés, Duque de Istria. 

La España recibía por todas partes á los fran­
ceses como aliados, y estos desplegaron la ma­
yor actividad para sojuzgarla. Repararon cuida­
dosamente las fortalezas que la perfidia habia 
puesto en su poder , y llenaron de provisiones 
los almacenes. Desde el Vidasoa al Duero el pais 
estaba cubierto de tropas, y no se veia sino con­
voyes de municiones y trenes de artillería. Los 
batallones españoles mezclados con los franceses 
se hallaban en la impotencia de obrar en caso 
necesario; y la ceguedad del Gobierno llegó á tal 
estremo, que al ver desplegar.considerables fuer­
zas, no concibió la menor sospecha, creyendo 
ver un ejército de operaciones con dirección á 
Portugal. La España estaba invadida, y la inva­
sión progresiva habia sido hábilmente calculada 
con el lin de destruir los medios de resistencia 

1807. que habia venido en posta á Barcelona, firmó la 
orden para la entrega del castil lo, que ocuparon 
los franceses en la noche del 1.° de Marzo. 

Asi cayó , sin disparar un t i ro , en poder dé 
los franceses la segunda ciudad de la Monarquía, 
la que un siglo antes habia desafiado sola los 
ejércitos de Luis X I V . 

El castillo de San Fernando de Figueras en 
Cataluña , la fortaleza mas moderna de España, 
y tal vez la mejor de Europa, cayó en poder de 
las armas francesas con la misma traición y per­
fidia. Al paso del ejército de Duhesmepor Figue­
ras , dejó este General 800 hombres al mando del 
Coronel P i e , que para apoderarse del castillo in­
tentó copiar la infame traición de Lechi en Bar­
celona pasando una revista en la esplanada; pero 
salió-vana su tentativa, pues los españoles levan­
taron el puente levadizo. Mas dos dias después 
logró permiso para encerrar en el castillo 200 
conscriptos, y en su lugar introdujo 200 vetera­
nos elegidos que le aseguraron la posesión del 
fuerte, en el que entró el 18 de Marzo, haciendo 
posteriormente bajar á ln ciudad á la guarnición 
española, consistente en 300 guardias walonas y 
algunos artilleros. 

El General de brigada Touvenot , á quien 
el Mariscal Moncey habia mandado con una 
división á las proviucias vascongadas , se sir­
vió del pretesto de colocar los hospitales mi­
litares y algunos depósitos de caballería para 
pedir se le permitiese ocupar la importante 
plaza de San Sebastian y el castillo de Santa 
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1807. antes de que se pudiesen reunir y poner en mo­

vimiento. 
Los diferentes cuerpos de tropas que habian 

entrado en España, formaban otros tantos ejérci­
tos separados con su General en gefe., estado 
mayor y administración independiente. El tiem­
po de arrojar la máscara hipócrita que habia cu­
bierto los proyectos de Napoleón, se aproximaba, 
y era preciso que un Gefe de toda su confianza 
se pusiese al frente de todos estos ejércitos. Joa­
quín Murat, cuñado del Emperador y Gran Du­
que de Berg, vino á España con el título de Lu­
gar-Teniente del Emperador , acompañado de 
300 oíiciales de todas graduaciones, comisarios 
de guerra y empleados en el ramo administrati­
vo del ejército. El 13 de Marzo entró en Burgos, 
y sus instrucciones eran las de dirigirse con el 
ejército sobre Madrid. Tal era el estado en que se 
hallaba la España á principios de Marzo, aumen­
tándose cada dia el sobresalto desde que llegó i 
Madrid la Reina de Etruria, que habia sido des­
poseída de sus Estados y forzada á hacer un via-
ge á la península para tomar posesión de la so­
beranía imaginaria de la Lusitania septentrional. 
A pocos dias después vino el Plenipotenciario 
Don Eugenio Izquierdo , enviado por Napoleón 
con instrucciones verbales, y tuvo una conferen­
cia secreta con Carlos I V , de la que dice Ceba-
llos en su maniíiesto ( l ) nadie pudo penetrar el 
objeto; pero por la nota que Izquierdo remitía á 

(1 ) íísposicion de los hechjs y maquinaciones que han 
preparado la usurpación de la Corona do España. 

Godoy en 24 de Marzo, y que fue abierta por el 180/-
Ministro de Estado, puede asegurarse con algún 
fundamento que la misión de Izquierdo se redujo 
á proponer al Rey — 1.° Que los franceses pudie­
sen hacer el comercio en las colonias españolas 
libremente, como si fuesen españoles, y los espa­
ñoles en las francesas; siendo este privilegio recí­
procamente esclusivo. — 2.° Que, hallándose el 
Portugal en poder de la Francia, su conservación 
y seguridad exigía el paso continuo, de tropas pa­
ra cubrir las guarniciones y defender el pais con­
tra las incursiones de los ingleses. De aqui la 
necesidad de trazar una via militar incómoda, 
costosa y que podía producir continuas desave­
nencias entre las dos cortes; por lo que el Empe­
rador cedería á la España el Portugal entero por 
igual estension de territorio de las provincias con­
tiguas al Pirineo. = 3 . ° Que se arreglaría difinitiva-
mente la sucesión dé la Coronad = 4.° Que se for­
maría un nuevo tratado de alianza ofensiva y de­
fensiva entre ambas Naciones , estipulando los 
subsidios que recíprocamente deberían prestarse 
en caso de guerra. El objeto del Emperador al ha­
cer esta propuesta inadmisible, fue aterrar el áni­
mo de Carlos I V , y obligarle á trasladarse á sus 
posesiones de Ul t ramar , como lo habia hecho el 
Príncipe Regente de Portugal. Izquierdo volvió á 
Paris el 10 de Marzo encargado de quejarse del es-
cesivo número de tropas que habian penetrado en 
España, de la pérfida ocupación de los fuertes y 
plazas fronterizas, y de la inobservancia del t ra­
tado de Fontaiñebleau. 
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CAPITULO V . 

La corte de España reconoce al fin abiertamente la per­
fidia de Napoleón y sus inicuas miras. — Adopta por 
consecuencia varias medidas de defensa. — Proyecto de 
trasladar la corte á Me'jico. — Alarma del pueblo de 
Madrid. — Manifiesto de Carlos IV , calmando la agi­
tación pública contra los franceses , y el proyectado 
viaje. Alarma de Aranjuez , viendo los preparativos 
de él. —Violenta esplosion del pueblo contra Godoy.— 
Su caida. Conmoción de Madrid. El Príncipe de 
Asturias salva á Godoy de las manos del pueblo. — Car­
los IV abdica solemne y voluntariamente la Corona en 
su hijo primogénito el Príncipe de Asturias. — Pruebas 
de ser voluntaria la abdicación. —Sube al trono de las 
Españas el deseado Fernando VII. Universal júbilo de 
la Nación con tal motivo. — Carlos IV participa á N a ­
poleón su espontánea abdicación. — Odio que los espa­
ñoles han tenido siempre á los favoritos, y señales vi­
sibles del que profesaban á Godoy. 

La co r t e , que hasta entonces habia estado 
deslumbrada con las falaces promesas de Napo­
león , abrió los ojos , aunque tarde , y procuró 
salvarse del horrendo precipicio que ella misma 
se habia abierto. Se espidieron órdenes al Mar­
qués del Socorro que se hal laba, como hemos 
d icho , en Portugal, para que evacuando el Alen-
tejo se replegase á Badajoz. Se aumentó consi­
derablemente la guarnición de Aranjuez, donde 
se hallaba la familia Real , y se pidió á Junot 
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permitiese retirar la división española mandada 1808. 
por Carrafa , bajo el pretesto de guarnecer las 
costas meridionales que se suponian amenazadas 
por los ingleses. Se trató de formar un ejército 
en Talayera, y se tomó la resolución de tras­
ladar la corte á Sevilla. El val ido, á quien unian 
los vínculos de amistad con el Duque de Berg, 
Murat, ya sea porque estuviese enteramente ven­
dido á la Francia , ó porque veia próximo el fin 
de su poder , persuadió á S, M. á. que trasladase 
su corte á Sevilla, y desde a l l í , á imitación de 
los Príncipes de Braganza, pasase á sus dominios 
de U l t r amar , y fijar en Méjico el trono de su 
vasta Monarquía, El Ministro de Gracia y Just i­
cia se opuso en vano á esta resolución , que in­
dudablemente se hubiera llevado á efecto si el 
pueblo español , menos amante de sus Sobera­
nos , los hubiese dejado alejar de su pa t r ia , au­
mentándose su inquietud por la ausencia del 
Príncipe de Asturias, que era el ídolo de la Na­
ción, y que habia inspirado á todos la mas pro­
funda compasión por los tristes sucesos del mes 
de Octubre anter ior , y por las circunstancias en 
que iba á emprender este viage al lado de Godoy, 
su mortal enemigo , y sin mas apoyo que la ter­
nura de su hermano Carlos y de su tio el Infante 
Don Antonio, 

El rumor de la próxima partida para Sevi­
lla se divulgó con una celeridad eléctrica entre 
los habitantes de Madrid y de Aranjuez. La cons­
ternación se apoderó del ánimo de todos , y una 
inmensa multitud corrió de la Capital al Sitio, y 
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«zones , y á mí gozando la que el cielo me dis- 1808. 
« pensa en el seno de mi familia y vuestro a m o r . = 
«Dado en Aranjuez en mi Palacio Real á 16 de 
«Marzo de 180S.—A Don Pedro Ceballos.» 

Este decreto calmó la efervescencia del pue­
blo , y causó el mayor entusiasmo á favor del 
R e y , á quien por su corazón recto y virtuoso 
amaban todos. La multitud le saludó con mil vi­
vas cuando se asomó al balcón de Palacio para 
satisfacer el amor de su pueblo. 

Pero los preparativos de marcha continuaban 
con la mayor celeridad en el Palacio y en la casa 
de Godoy. Los Guardias de Corps , los batallo­
nes de Guardias Españolas y Walonas , la guar­
dia del Almirante y dos regimientos de suizos 
que se hallaban en Madrid , fueron á Aranjuez, 
y esta estraordinaria reunión de tropas alarmó 
de nuevo las gentes. 

Madrid y Aranjuez no se prestaban con la fa­
cilidad que Lisboa y Mafra á la marcha de sus 
Soberanos , y los habitantes de la capital no pu­
dieron ver sin conmoción la salida de la guar-
nicion. Millares de habitantes de Madrid y 
pueblos circunvecinos corrieron á Aranjuez 
resueltos á detener la partida de los Reyes , en­
terneciéndoles con sus lágrimas, ó por la fuer­
za. El dia 17 corrió la voz de que todo estaba 
preparado para las doce de la noche , y el pue­
blo vigilaba las avenidas del Palacio , y todos es­
taban en la mayor consternación, y amenazaba 
una terrible esplosion. A poco mas de media no­
c h e , dos tiros que se oyeron fueron la señal del 

1808. en la mayor efervescencia se reunió en la plaza de 
Palacio, y manifestaba el sentimiento de la Nación 
por creerse abandonada de sus Reyes , y acusa-r 
ban al Príncipe de la Paz como único autor de 
los males que pesaban sobre España. Entonces, 
para tranquilizar los ánimos, dio S. M. y se pu­
blicó el siguiente decreto : 

DECRETO. «Amados vasallos mios : vuestra 
«noble agitación en estas circunstancias es un 
«nuevo testimonio que me asegura de los sen-
«timientos de vuestro corazón; y y o , que cual 
«padre tierno os amo , me apresuro á consola-
ceros en la actual angustia que os oprime. Res-
«pirad tranquilos : sabed que el ejército de mi 
«caro aliado el Emperador de los franceses 
«atraviesa mi Reino con ideas de paz y de amis-
«tad. Su objeto es trasladarse á los puntos que 
« amenaza el riesgo de algún desembarco del ene-
«migo; y que la reunión de los cuerpos de mi 
« guardia ni tiene el objeto de defender mi per-
ce sona, ni acompañarme á un viage que la mali-
« cía os ha hecho suponer como preciso. Rodea-
ce do de la acendrada lealtad de mis vasallos ama­
te dos , de la cual tengo tan irrefragables prue-
« bas , ¿qué puedo yo temer? Y cuando la nece-
«sidad urgente lo exigiese, ¿podría dudar de 
«las fuerzas que sus pechos generosos me ofre­
ce cerian? No : esta urgencia no la verán mis pue-
«blos. Españoles, tranquilizad vuestro espíritu; 
ce conducios como hasta aquí con las tropas del 
«aliado de vuestro buen R e y , y veréis en b re -
« ves días restablecida la paz de vuestros cora-
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(1) Godoy habia colocado en diferentes bancos de Eu­
ropa la cantidad de 1.000 millones de reales. 

por no haber podido vengarse en la sangre de 1808. 
Godoy , que suponían haberse fugado á An­
dalucía con objeto de pasar desde allí al estran-
gero , á donde habia tenido la precaución en los 
días de su prosperidad de hacer pasar inmensos 
caudales ( 1 ) ; pero la presencia del Príncipe de 
Asturias, que á las cinco y media de la mañana 
se asomó á los balcones de Palacio , y fue salu­
dado con repetidas aclamaciones , calmó la efer­
vescencia. El pueblo se tranquilizó , y eran ape­
nas las siete de la mañana cuando se publicó un 
decreto del Rey , exonerando al privado de los 
cargos de Almirante y Generalísimo, declarando 
S. M. su intención de mandar por sí mismo los 
ejércitos de mar y tierra. Este decreto fue reci­
bido con el mayor entusiasmo ; pues legitimaba 
en cierto modo el movimiento popular que ha­
bia derribado el poder colosal del favorito, que 
por doce años habia oprimido y escandalizado 
la Monarquía'. 

Apenas se supieron en Madrid el 1 8 por la 
mañana las escenas de la noche en Aranjuez, 
cuando sus habitantes, soltando la rienda á su 
indignación , tanto tiempo comprimida , cor­
rieron á la voz de viva el Rey, muera Godoy, 
y destrozaron la casa del Almirante y las que 
habitaban su madre , su hermano y sus princi­
pales adictos. Rompieron los vidrios, arrojaron 
los muebles mas preciosos por las ventanas y 

1808. rompimiento j y el pueblo en la mayor exaltación 
corrió mezclado con la t ropa , á la voz de viva 
el Rey} al palacio de Godoy. Su hermano Don 
Diego, Duque de Almodóvar del Campo , vino 
á su socorro á la cabeza de uno de los dos regi­
mientos de Guardias Españolas ; pero los solda­
dos eran españoles , participaban de los senti­
mientos déla Nación, y lejos de obedecer su voz, 
la desconocen, y le conducen arrestado. El pue­
blo arrolla la guardia de Godoy, derriba las 
puertas del palacio, quema los preciosos objetos 
que le adornan , devasta las habitaciones , y des­
troza con generoso desprendimiento la mal ad­
quirida fortuna del odiado favorito. E s t e , que 
horas antes dirigía los destinos de España , y 
que no cabia en los alcázares Reales, busca asilo 
entre unas esteras en un sucio desván, donde 
permanece escondido con una pistola que el co­
barde no sabe emplear , ni contra s í , ni en su 
defensa. Un ejército francés se hallaba entonces 
cerca de la capi tal , y admiró con la Europa en­
tera la cordura del pueblo español, que en el mo­
mento de la esplosion terrible de su odio al vali­
do, comprimido largo tiempo , destrozó los mo­
numentos de su mal adquirida grandeza , sin dar 
lugar á la rapacidad, ni insultar á la Princesa, 
que fue conducida en un coche, tirado por el 
pueb lo , á Palacio, con el decoro debido á su 
rango y virtudes. La célebre causa del Escorial 
se encontró en su casa en una papelera de made­
ras finas , con un telégrafo y varias cifras anota­
das en él. Mal satisfecho estaba el furor popular 
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lar , .cuando la presencia del Príncipe de Astu- 1808. 
r i as , á quien envió el R e y , su padre , le salvó 
la vida. ¡Ejemplomemorable! ¡Fernando, áquien 
el impío Godoy habia intentado arrebatar el ce­
tro y la vida , liberta á su enemigo de la justa 
venganza que sus crímenes habían escitado! 

No se separó el Príncipe de Asturias de Go­
doy hasta dejarle en seguridad en el cuartel de 
Guardias, y para calmar al pueblo ofreció, en 
nombre de su augusto P a d r e , que Godoy seria 
juzgado y castigado según las leyes. 

Por la tarde tuvo que salir nuevamente el 
Príncipe para calmar la agitación del pueblo que 
se habia alarmado con la vista de un coche de 
colleras pnes-to á la puerta del cuar te l , y que 
creia destinado á conducir á Godoy á Granada. 
Arrojóse la multitud sobre el coche, cortó los 
t irantes, hizo pedazos el carruage; pero se sose­
gó con la promesa que por segunda vez les hizo 
el Príncipe de que Godoy seria castigado. 

La revolución de Aranjuez se habia dirigido 
únicamente á derrocar el inmenso poder del 
privado. Ni una sola palabra ofensiva al trono 
se habia pronunciado en todos los movimientos 
del pueblo. Al contrario, las aclamaciones mas 
sinceras partían de todos los corazones. Car­
los IV era respetado de todos los españoles, y ja­
mas estos dejaron de manifestarle su amor. 

Apenas habia vuelto el Príncipe de Asturias 
á palacio de sosegar la agitación del pueblo, 
cuando el Rey, cuya salud se hallaba muy deterio­
rada,l lamó á todos los Ministros y Gefes d e P a l a -
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1808- balcones, y con ellos se lucieron hogueras en 
las calles. Las casas del Ministro de hacienda 
Don Miguel Cayetano Soler, cuya ruinosa admi­
nistración habia afligido á la España, y la de Don 
Manuel Sixto Espinosa , Director de la caja de 
consolidación, fueron totalmente destrozadas, 
sin que en un pueblo entregado al desorden se 
notase el menor r o b o , á pesar de que Madrid 
habia quedado sin mas tropa que dos regimien­
tos de suizos. Cuarenta y ocho horas duró la 
efervescencia popular , que habian hecho nacer 
las noticias recibidas de Aranjuez; otras escenas 
que acababan de pasar en el sitio la calmaron. 

El dia 19 por la mañana , Godoy, que oculto 
entre unas esteras habia logrado sustraerse a l e n -
cono de sus perseguidores , acosado por la fati­
ga y una sed , que después de treinta y seis ho­
ras le abrasaba, se presentó á ellos, y por su 
fortuna le cercaron las tropas antes que el pueblo 
pudiera apoderarse de él. Se divulgó la noticia, 
y el pueblo corrió á su palacio , de donde con la 
mayor pena trataba de conducirle al cuartel un pi­
quete de Guardias de corps. La multitud enfure­
cida le arrojaba piedras , salivas, y metiéndose 
por entre los guardias llegaron algunos á darle 
golpes, y aun herirle en la cabeza. La muche­
dumbre, deseosa de su sangre, se aumentaba por 
ins tantes , y la escolta era insuficiente para re ­
sistir su esfuerzo , que se redoblaba con la vista 
del delincuente que no podia despedazar. La es­
colta empezaba á ser arrollada, y Godoy iba á 
ser infaliblemente víctima de la venganza popu-
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narca, unido ya á su pueblo para s iempre, subió 1808. 
al trono de San Fernando con la mayor legiti­
midad por la renuncia libre de su augusto y ve­
nerado predecesor; y que ni aun este grande acon­
tecimiento entró en los planes de los autores de 
la conmoción de Aranjuez, y mucho menos pu­
do tener cabida en el magnánimo corazón del 
Príncipe heredero, que solo intervino en ella co­
mo todos, hasta los mismos enemigos, han con­
fesado de orden espresa de su amado Padre , y 
conducido de su grande alma para salvar la vida 
á su mortal enemigo y de la Nación el detestable 
favorito Godoy. 

Carlos IV al dia siguiente escribió á Napo­
león participándole oficialmente su abdicación, 
y asegurándole que en nada se alterarían las re ­
laciones de amistad de la nueva Corte para la 
Francia. Bien pudiera entonces el anciano Mo­
narca haber manifestado á Napoleón que su ab­
dicación era efecto de la violencia del pueblo; 
pero al contrario le anunció que era libre y es­
pontáneamente hecha , y fruto de una delibera­
ción anticipada. 

Godoy, que no ignoraba que el padre habia 
tratado mucho tiempo antes de descargar el pe­
so del gobierno en su hijo pr imogéni to , cuando 
herido y fatigado por la muchedumbre fue lleva­
do por el Príncipe de Asturias al cuartel de 
Guardias de corps, dio las gracias á su libertador, 
y el tratamiento de Magestad, preguntándole si 
era ya Rey; y manifestando que su opinión y los 
deseos del Rey eran de arreglarlo todo y abdicar 

1808. ció á las siete de la noche , y abdicó en su p re ­
sencia libre y espontáneamente en Fernando, su 
hijo primogénito , asegurando que jamas habia 
hecho cosa mas grata á su corazón ni mas con­
forme á sus deseos. Un Guardia de corps se anti­
cipó anunciando la plausible noticia antes que se 
publicase oficialmente. El pueblo se reunió de 
nuevo en la plaza de Palacio , y victoreó con en­
tusiasmo al nuevo Rey Fernando , á quien los re ­
presentantes del Clero, los Grandes de España, 
los Títulos de Castilla y los Diputados délas ciu­
dades de voto en Cortes, en representación del 
pueblo español,habían prestado en 1789 juramen­
to como sucesor del trono después de la muerte 
de Carlos IV. Fernando VII tomó las riendas de 
la Monarquía por la libre y espontánea abdica­
ción de su padre. 

No era la simple veneración ni respeto debi­
do á los Pieyes la que la Nación profesaba á Fer­
nando , sino una adoración , una idolatría. Los 
españoles le amaban porque habia padecido con 
ellos., y de él esperaban la salvación de la Patria, 
arruinada por la ambición y rapacidad del privado. 

Así pasaron las cosas á vista de la generación 
presente , y en vano el poder , el ingenio y la 
perlidia se reunieron para desfigurarlas en Fran­
cia , publicando imprudentemente á la faz de la 
Europa , que una revolución desenfrenada del 
pueblo habia arrancado la corona de la cabeza 
del Piey Padre para ponerla en la del hijo ; pero 
podemos decir , escribir y aun esculpir en lámi­
nas de bronce y mármol , que el idolatrado Mo-
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de la pasada opresión. Los estudiantes de Sala- 1 
manca quemaron el retrato de Godoy en la pla­
za pública, y reunidos con los habitantes tuvie­
ron un baile en la misma. Tal era el odio al ini­
cuo favorito, que en el desenfreno de su indig­
nación el pueblo no perdonó los establecimien­
tos útiles creados en los dias aciagos de su do­
minación. En San Lucar de Barrameda, ciudad 
situada á la embocadura del Guadalquivir, habia 
un jardín de aclimatación donde se propagaban 
los mas preciosos vegetales de la América , de 
África y del Asia. Allí habia ademas unos barcos 
de una construcción particular llamados Salva­
vidas para salvar á los infelices náufragos; y el 
pueblo en su efervescencia no vio en el jardín ni 
en los barcos mas que objetos de su furor^y des­
truyó su propia utilidad por odio al que la había 
protegido. 

Tal fue el fin desastroso de la privanza de Gq-
doy , el que en un momento fue derrocado de su 
no merecida autoridad,y agobiado con las maldi­
ciones de la Nación, que ya habia despertado de 
su letargo. 

Desde muy antiguo han sido odiados de los 
españoles los privados: estos procuran chupar la 
sangre de los pueblos y enriquecerse en poco tiem­
po , porque conocen que es efímero su mando , á 
diferencia de los Reyes que se afanan por dejar 
á sus hijos el Reino en prosperidad; Llenos están 
los anales de nuestra historia antigua y moderna 
de la desastrosa caida de los privados causada por 
la indignación popular. Don Lope de Haro en el 

1808. la corona en su favor al verificarse su matrimo­
nio. Ademas, durante seis años en que el Rey 
Fernando lia permanecido separado de sus vasa­
llos , y aun casi sin esperanza de volver al trono, 
ni la lisonja ni el riesgo podian hacer callar á los 
escritores de estos grandes sucesos. Todos ellos 
afirman la espontánea abdicación de Carlos IV. 
Aun hay mas , viven todavia muchos de los que 
tuvieron parte en los movimientos de Aranjuez, 
y viven espatriados y tal vez resentidos contra el 
Gobierno español: muchos de ellos han escrito 
los acontecimientos de nuestra revolución, y to­
dos contestan unánimes, que fue libre y legítima 
la abdicación: verdad inconcusa, por cuya de­
fensa se han mostrado mártires millares de espa­
ñoles sabios, é inflexibles en su deber. 

No nos hubiéramos detenido seguramente tan­
to en desmentir los escritos de los enemigos de 
la gloria del pueblo español , si sus escritos no 
debieran sobrevivimos, y circular fuera de los 
confines de la Nación, á fin de que la envidia es -
trangera no ensucie nuestros limpios anales, som­
breando el carácter español con manchas que no 
recibe ni merece: 

La caida del Príncipe de la Paz y la exalta­
ción de Fernando al trono circuló con una cele­
ridad estraordinaria á todas las provincias, y los 
buenos españoles se enagenaron de alegría. En la 
mayor parte de las ciudades se cantó el Te Deum 
y se hicieron regocijos públicos. En todas partes 
se destrozaron los retratos del valido y se holla­
ron con escarnio todos los odiosos monumentos 
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CAPITULO V I . 

Primeros actos del reinado de Fernando VIL — Aspecto 
de la nuera Corte .—Prendas relevantes del nuevo 
Rey. — Llama así á los hombres mas eminentes de la Na­
ción Formación del nuevo Ministerio Recompensa 
del Rey á las víctimas de la dominación de Godoy. — 
Premia á los de la causa del Escorial. — Decre'tase el 
castigo del criminal Godoy y sus cómplices. —- Conduc­
ta que observa Napoleón en tales circunstancias. — Mu­
rat ocupa con su eje'rcito á Madrid. — Entrada gloriosa 
de Fernando VII en la misma Capital. — Entusiasmo 
del pueblo por el joven Monarca. — Carlos IV retracta 
su abdicación. — Anunciase de nuevo la venida de Na­
poleón. — El Infante Don Carlos parte á recibirle. — 
Devuélvese á los franceses la espada de Francisco I. — 
Llega á Madrid el General Savary. •—Compromé'te'sé á 
Fernando VII á salir al encuentro del Emperador:de los 
franceses. —Cre'ase una suprema Junta .gubernativa del 
Reino .— Los Reyes Padres en el Escorial. — Sale Fer­
nando VII de Madrid El general Savary va en su c o u i t 

pañía —Llegada del Rey á Vitoria. —Adelantase Savary 
desde esta Ciudad con una carta de Fernando VII para 
Napoleón Vuelve Savary desde Bayona á Vitoria con 
la contestación del Emperador. Protestas inicuas de 
seguridad que hace al Rey el doloso Savary...^.Intenta 
el pueblo de Vitoria impedir el yiage de su Rey. Al­
gunos menos prudentes ofrecen sustraerle de la vigilan­
cia de los franceses. — El Rey desecha la oferta con jus­
to motivo Fernando VII llega en íin'á Bayona. Ra­
zones justificativas del viage del Rey. 1 

Después que en la tarde del dia 19 se publi-

Reinado de Sancho I V , el Conde de Trastamara 
en el de Alonso X I , el Marques de Villena en el 
de Enrique I V , el Duque de Lerma en el de Fe­
lipe I I I , el Conde Duque de Olivares en el de 
Felipe I V , el Pudre Nitard, Don Fernando Va-
lenzuela, y el Duque de Medinaceli en la mino­
ría y reinado de Carlos.II , la Princesa de los U r ­
sinos en el de Felipe V , y Don Manuel de Godoy, 
de odiosa memoria , en el de Carlos IV. 
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1808. có solemnemente la voluntaria abdicación del Sr. 

Don Garlos I V , el nuevo Rey que amaba entra­
ñablemente á su P a d r e , besó la augusta mano l le­
no de ternura , y se retiró á su cuar to , donde re­
cibió el homenage de los Gefes de Palacio, Secre­
tarios del Despacho, y de los Grandes de España 
que se hallaban en Aranjuez. Fernando , al to­
mar el mando supremo, acabó de entusiasmar á 
la Nación por su afabilidad y modestia. Su edu­
cación habia sido esmerada y hábilmente di­
rigida ; su entendimiento se hallaba cultivado con 
los elementos de las ciencias necesarias para go­
bernar una Nación grande y vasta; sus bri l lan­
tes cualidades personales acabaron de arreba­
tar de gozo á los españoles que vieron rena­
cer sus esperanzas con sus acertadas providen­
cias. La prudencia reemplazó á la intriga; la ener­
gía y el entusiasmo ocuparon el lugar de la floje­
dad y del desaliento, y reinaron las virtudes don­
de antes dominaba la vanidad y la degradación. 

Los hombres mas eminentes que habian desco­
llado en las diversas carreras de la administración 
pública , y. que se hallaban desterrados por dispo­
sición de Godoy,fueron llamados á los primeros 
destinos del Estado : D. Pedro Geballos fue con­
firmado en el Ministerio de Estado, D. José Azan-
za fue nombrado Ministro de Hacienda, el General 
üfarr i ldela Guerra ,y Mazarredo de Marina; Jove-
l lanos , que habia estado encerrado desde el año 
de 1801 en el castillo de Bellvcr en Mallorca ea-
perimentando los mas crueles tratamientos, Her-
mida , Urqui jo , Gabarras y otros volvieron á sen-

tarse en el Consejo de Estado (1 ) , salieron de.sus 1808. 
destierros las ilustres víctimas de la causa del Es^ 
corial y recibieron de su Soberano el premio que 
exigía la gratitud. El Duque del Infantado fue 
nombrado Coronel de Guardias españolas y Presi­
dente del supremo Consejo de Castilla; el Duque 
de San Carlos, Mayordomo mayor de Palacio; y 
Éscoiquiz, Orgaz y los demás fueron repuestos 
en sus destinos y recompensados. Se decretó el 
castigo legal de Don Manuel Godoy, cuyos bie­
nes fueron confiscados, y se mandó formar cau­
sa á su hermano Don Diego, Duque de Almodóvar 
del Campo, al Ministro de Hacienda Soler , á Don 
Luis Viguri, Intendente de la Habana, á Don Ma­
nuel Sixto Espinosa , Director de la Caja de Con­
solidación, á Don Antonio Noriega, Tesorero ge­
nera l , á Don José Marquina, Corregidor de Ma­
drid, al Fiscal del Consejo, Viegas, y al Presbíte­
ro Don Pedro Estala, acusados de»complicidad en 
los estravíos, escesos públicos y malversación de 
caudales cometidos por Godoy; y se nombraron 
para entender en la substanciación del proceso á 
los Ministros del Consejo, Conde del Pinar que 
acababa de ser reintegrado en su destino, y á Don 
Juan Antonio Inguanzo. Se suspendió la venta de 
bienes eclesiásticos; se aligeraron las contribucio­
nes que gravitaban sobre los pueblos exánimes: 
se suprimióla Superintendencia general de Poli­
cía de Madrid, tan gravosa á sus habitantes; y to­
das las órdenes dictadas por la sabiduría del jo ­
ven Monarca, eran benéficas, prontamente obe­
decidas, y aseguraban uno délos mas felices reina-
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dos. El dia 23 fue conducido desde Aranjuez al cas­
tillo de Villa viciosa Godoy, escoltado por un fuerte 
destacamento de Guardias de Corps al mando del 
Marques de Castelar, Capitán de la Compañía de 
Alabarderos, á cuya responsabilidad se fió el 
reo. 

La Francia, á pesar de que Fernando al subir 
al trono aseguró á Napoleón sus sentimientos de 
amistad, empezó á manifestarse de un modo equí­
voco , preludio del fatal rompimiento que nos 
amenazaba. 

Todos los Embajadores felicitaron al nuevo 
Soberano el dia 2 1 , á escepcíon del de Francia; 
pero su falla no causó entonces el mayor re ­
celo. 

ínterin pasaban en Aranjuez estos importan­
tes acontecimientos que decidieron del destino 
de la España, Murat , Duque de Berg , dirigia los 
ejércitos franceses sobre la capital de la Monar­
quía; y para deslumhrar mejor al gobierno en­
cargó al Capitán de artillería Don P.edro Velarde, 
que la Corte habia enviado para cumplimentarle 
y cuidar particularmente de su obsequio, mani­
festase que el objeto de sus intenciones era diri­
girse rápidamente hacia Cádiz, aunque quizá se 
detendría algunos dias en Madrid, y anunció que 
Napoleón se dirigia á esta capital , y que no tar­
daría tal vez ocho dias en entrar en España. Es ­
ta comunicación fue recibida después de la abdi­
cación del Rey Padre ; y el gobierno envió al 
Duque del Parque para que cumplimentase á 
Murat en nombre del nuevo Soberano, nombran­

d o ) 
do una diputación compuesta de los Duques de 1808. 
Medinaceli y de Frias, y del Conde de Fernan-
Nuñez, para que saliesen á recibir al Emperador 
á la frontera. Asi procuraba Murat disfrazar has­
ta lo último la mas pérfida invasión. El ejército 
francés se dirigió á Madrid en dos columnas, 
Murat salió de Burgos el dia 1 5 , y llevando con­
sigo el cuerpo del Mariscal Moncey, la Guardia 
imperial y el gran parque de artillería, tomó el ca­
mino de Somosierra. El General Dupont con la ca­
ballería y una división de infantería se dirigió á 
ocupar á Guadarrama , y una división de infantería 
se encaminó hacia Segovia , quedando otra en Va-
lladolid para observar las tropas españolas de Ga­
licia. El ejército de los Pirineos occidentales, á las 
órdenes del Mariscal Besieres, entró en España y 
cubrió los puntos que habían evacuado las tropas 
de Murat. Los Generales manifestaban para cal­
m a r l o s án imos , en que empezaba ya á nacer 
desconfianza, que estos grandes movimientos se 
dirigían á formar el sitio de Gibraltar. Murat 
apenas supo los acontecimientos de Aranjuez, 
cuando i*edobló su marcha , llegó el 19 á Somo­
sierra, el 20 á Buitrago, el 21 á San Agustín, el 22 
á Alcobendas y el 23 hizo su entrada en Madrid 
en medio de un gentío inmenso, precedido de la 
Guardia imperial, rodeado de un numeroso y bri­
llante Estado mayor, y seguido de una división 
de infantería, un gran tren de artillería y dos 
regimientos de coraceros. Aun se creía que los 
franceses venían á favorecer los intereses del 
Rey y de la patria; pero Murat, á quien se habia 



(100) 
preparado su alojamiento magníficamente en el 
palacio del Ret i ro , prefirió ocupar la casa 'del 
Príncipe de la Paz, y todos los españoles empe­
zaron á augurar los males al ver al gefe de los 
franceses habitar la casa del enemigo del pue­
blo. 

Madridj que siempre habia manifestado su 
amor á F e r n a n d o , se llenó de júbilo al sa ­
ber que el 24 le recibiría como Rey en sus:mu-
ros. 

Millares de habitantes se adelantaron hasta 
Aranjuez por anticiparse la dicha de saludar al 
Monarca. Si la entrada de los franceses en el dia 
anterior entristeció los corazones españoles, este 
debió haberles servido de consuelo. A las 10 hi­
zo Fernando su entrada en Madrid á c a b a l l o r o ­
deado de su augusto Tio y Hermano sin ostenta­
ción ni mas preparativos que la alegría pública. 
Mas de 200.000 hombres y mugeres se arrojaron a 
abrazar las rodillas del joven Monarca, haciendo 
resonar el aire con repetidos vivas y aclama­
ciones, incansables en contemplar sus facciones 
augustas. Su entusiasmo retardó hasta tal punto 
la marcha del Rey,, que desde la puerta de Ato­
cha á Palacio tardó mas de seis horas. Jamas 
transportes de alegría han sido mas universales 
y sinceros. El alma se siente conmovida al ha­
cer la relación del idólatra entusiasmo que hizo 
conocer que aun habia Rey y patria á ; la vista de 
un insidioso ejército de pretendidos invencibles, 
que bien pronto regaron con su sangre el suelo 
clásico del heroísmo. 

(101) 
Muratfue testigo de los sentimientos de amor '808. 

de los habitantes de Madrid al nuevo Soberano, 
y conoció cuan terrible es la efervescencia popu­
lar para las tropas estrangeras. Se abstuvo de re­
conocer públicamente á Fernando , y se propuso 
el plan infernal de dividir los ánimos de la Fami­
lia Real ínterin recibia instrucciones de Napoleón, 
cuyos proyectos habían desbaratado enteramente 
los movimientos de Aranjuez. Al dia siguiente 
de su entrada en Madrid envió á Aranjuez al 
General Barón de Montion, para que cumplimen­
tase á los Reyes Padres , y procurase sacar par­
tido con ellos de las circunstancias. En efecto, 
Montion puso en movimiento todos los resortes 
imaginables, y á pesar de que el anciano Monar­
ca le aseguró que habia renunciado libremente 
la corona, tales y tantas fueron las tramas diri­
gidas por Muratj, que al fin Garlos IV cedió á la 
violencia, y firmó una protesta contra su abdica­
ción. Entonces Murat declaró á los Reyes Padres 
bajo la protección del Emperador , como si la 
ternura filial de Fernando y la acendrada leal­
tad española no bastasen á velar por la seguri­
dad del respetable Monarca. La conducta de los 
franceses empezó cada dia á hacerse mas incorii-
prensible. El que habia sido elevado al trono por 
la abdicación de su Padre y los votos de la Na­
c ión , no fue reconocido como Soberano por Mu­
rat y el, Embajador.'Beauharnais. Los ejércitos 
franceses ocupaban las Castillas en actitud hos­
til y á la vista misma del Monarca. El Gran Du­
que de Berg se apoderó de la Casa del Campo, po-
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sesión de S. M. , situada á la orilla derecha del 
Manzanares, y en cuyas alturas colocó una gran 
batería destinada á obrar contra Madrid. El via-
ge de Napoleón se anunciaba todos los d ias , se 
comunicó á los ejércitos imperiales , se vieron 
llegar correos con efectos de la corona, se apos­
taron tiros en las paradas de postas, un aposen­
tador imperial reconoció las habitaciones del Pa­
lacio del Rey destinadas á su alojamientoj y ar­
regló los detalles mas minuciosos del servicio 
interior. Una trama tan diestramente urdida no 
podia menos de surtir su efecto. Napoleón resol­
vió hacer servir la confianza que tenían en él los 
Príncipes de España para su perdición. Murat, al 
anunciar á Fernando el viage del Emperador á 
Bayona , le insinuó cuan conveniente seria que 
él Infante Don Garlos saliese á recibirle, debien­
do probablemente encontrarle antes de llegar á 
Vitoria. El Infante Don Carlos, que salió de Ma­
drid el dia 5 de Abril acompañado del Duque de 
Hijarj de Don Antonio Correa, Gentil-hombre 
de Cámara, de Don Pedro Macanaz, de Don Pas­
cual Vallejo, en calidad de Secretarios, y del 
Gentil-hombre Don Ignacio Correa, llegó el 6 á 
Burgos, el 7 á Vitoria y el 8 á Tolosa, sin haber 
encontrado á Napoleón, por lo que se detuvo en 
esta ciudad hasta recibir órdenes de su augusto 
hermano. Murat, sostenido por 40.000 bayone­
tas , egercia en Madrid la mayor influencia: .ma­
nifestó á nombre del Emperador sus deseos de re­
cobrar la espada de Francisco I , que desde la 
batalla de Pavía en 1525 se conservaba entre 
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las curiosidades de la Armería Real , y la anti- t808. 
gua espada fue llevada al alojamiento de Murat 
por el Marqués de Altamira Con la mayor pompa 
y ostentación. Su perfidia llegó al estremo de 
aconsejar al joven Monarca que saliese él mismo 
al encuentro del Emperador. El Embajador Beau-
harnais inspiró igual idea, y Fernando vacilaba 
incierto entre un acto de cortesía agradable á 
Napoleón, y su repugnancia estrema en separar­
se de un pueblo fiel , cuando - llegó á Madrid el 
dia 7 el General de división Savary, Ayudante 
de campo de Napoleón, acompañado,- en clase 
de intérprete, de Don José Hervás , hijo del Mar­
qués de Almenara , y cuñado de Duroc , Mayor­
domo mayor del Palacio imperial. Savary ocul­
taba bajo la franqueza de un militar un alma* 
astuta y fecunda en ardides. Pidió inmediatamen­
te y obtuvo una audiencia de S. M. , en la que se 
presentó como enviado únicamente para cumpli­
mentar le , y saber si sus relaciones con la Fran­
cia serian las ; mismas que en eí reinado anterior, 
declarando que en este caso Napoleón no inter­
vendría de ningún modo en los negocios interio­
res de la Nación, y que le reconocería" inmedia­
tamente por Rey de España é Indias. La contes­
tación de S*. M. á Savary fue muy satisfactoria, 
á pesar de que no traia ni contestación á la carta 
de Fernando sobre su advenimiento al t rono, ni 
credenciales. Savary aseguró que el Emperador 
se hallaba muy cerca de Bayona, y que vendría 
inmediatamente á Madrid. Efectivamente, el Em­
perador habia salido de Paris el dia 2 de Abril. 



( 1 0 4 ) 
Savary renovó las instancias hechas por Murat y 
Beauharnais, para que S. M. saliese en persona 
á recibir al Emperador , asegurando que los dos 
Monarcas se encontrarían infaliblemente en Bur­
gos. Hervás , que á pesar de sus vínculos de pa­
rentesco con Duroc y su amistad con Savary, no 
dejaba de ser español , manifestó que si el Rey 
salia de Madrid no volveria ya jamas; pues Na-
jioleon habia determinado apoderarse de su Real 
Persona. Los temores de Hervás fueron desaten­
didos : una conferencia de cinco cuartos de hora 
con el Embajador de Francia , la opinión casi 
unánime del .Consejo, el amor á sus vasallos y 
el ardiente deseo de hacer su felicidad terminan­
do la terrible crisis en que se hallaba el Estado, 
acabaron de determinar á Fernando á hacer un 
viage tan peligroso como inevitable. 

El dia 10 fue el señalado para el viage; y el 
joven Monarca, que presentía los riesgos á que 
se esponia por el bien de sus vasallos, no quiso 
dejarlos, durante su ausencia, desamparados, y 
creó una Junta de gobierno que resolviese en su 
nombre todos los negocios del Estado, y confió 
su presidencia á su augusto Tio el Infante Don 
Antonio, nombrando para vocales á Don Gonza­
lo Ofarril, Ministro de la Guerra , á Don Sebas­
tian Piñuela , de Gracia y Justicia, á Don José 
Azanzaj de Hacienda, y á Don Francisco Gil de 
LemuSj de Marina. Comunicóse esta soberana 
disposición á los Consejos supremos del Reino, 
y escribió el dia 9 á sus augustos Padres avisán­
doles su salida, y ofreciéndoles los medios de 
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que pudiesen también salir al.éncuentro del Em­
perador. . . . 

Estos, que desde el principio de las ocurren­
cias de Aranjuez habian permanecido en aquel 
Sitio, salieron para el del Escorial en el dia 9 
por la tarde, habiendo pasado á Madrid la Reina 
de Etruria el dia 29 de Marzo. Llegó el dia 1 0 / y 
Fernando salió de Madrid acompañado de.su Mi-
nistro de Estado Don Pedro Geballos, de los 
Duques del Infantado, Presidente del Consejo de 
Castilla, y de San Car los , Mayardomo.mayor de 
S. M. , del Marqués de Muzquiz, Embajador que 
fue en Pa r i s , Don Pedro Labrador, ex-Ministro 
plenipotenciario cerca de los Re3res de Etruria, 
de Don Juan Escoiquiz , Consejero de Estado y 
Maestro que habia sido de S. M. , del Conde de 
Villariezo, Capitán de Guardias de Corps, y de los 
Gentiles-hombres de cámara Marqués de Ayer-
be., Guadalcazar y de Feria. 

El General Savary solicitó el honor de acom­
pañar al Monarca; y afectando deseos de servir­
l e , le siguió para acabar de completar su infame 
misión. El 11 llegó S. M. á Aranda d e s u e r o , y 
el 12 entró en Burgos. Napoleón, cuya proximi­
dad habia anunciado con tanta seguridad Savary, 
no se hallaba en aquella ciudad; y aunque empe­
zó á concebirse la mayor desconfianza, era impo­
sible retroceder: una vez fuera de la capital, el 
sacrificio del Monarca estaba consumado. Los 
caminos, estaban cubiertos de tropas francesas, 
que mas que para hacer los honores á S. M. , se 
presentaban en su tránsito para guardarle. Fue 
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Í808. preciso seguir adelante, y el Rey llegó á Vitoria 
el dia 14 : este mismo dia llegó el Emperador á 
Bayona, y el Infante Don Garlos, que se habia 
detenido en Tolosa de Guipúzcoa., entró en Fran­
cia para cumplimentar á Napoleón. Allí conoció 
Savary que era preciso dar un nuevo giro á su 
infame intriga, y se adelantó hasta Bayona con 
una carta dé S. M. , y regresó el 17 con otra de 
Napoleón, en que no solo contestaba á la última 
de Vitoria, sino también á otras que le habia diri­
gido S. M. anteriormente, y á que no habia dado 
contestación hasta entonces. El tono de esta car­
ta era muy poco satisfactorio. El Emperador no 
le daba en ella el tratamiento de Magestad, y 
se declaraba juez arbitro para decidir la legiti­
midad de las• escenas de Aranjuez. No habia re­
medio para evitar el presentarse ante Napoleón, 
que erigiéndose en juez de la abdicación de Car­
los IV , apoyaba su competencia con la presencia 
de 100.000 bayonetas que ocupaban la península. 

Don Manuel Mazon Correa, Gefe del Resguar­
do de la línea del Ebro, Don Miguel Ricardo Ala-
va , Oficial de Marina, y el Duque de Mahon, Co­
mandante general de Guipúzcoa, y otras personas 
ofrecieron á S. M. su cooperación arriesgada^ pa­
ra que , disfrazado, huyese á Aragón, y evitase 
el caer en poder de su enemigo; pero sus planes 
eran mas laudables que prudentes. Se prefirió el 
riesgo probable al daño cierto; y confiando en 
las promesas de Savary, se decidió S. M. á pasar 
á Bayona. Este General , para inspirar mas con­
fianza, llegó hasta decir al Rey: «Me dejo cortar 

la cabeza si al cuarto de hora de haber llegado 1808. 
V. M. á Bayona no le ha reconocido el Empera­
dor por Rey de España y dé las Indias : por sos-! 
tener su empeño, empezará probablemente por* 
daros el tratamiento de Alteza ; pero á los cinco 
minutos os dará Mágestad; y á los tres dias esta­
rá todo arreglado, y V. M. podrá restituirse á> 
España inmediatamente, » 

El dia 19 fue el señalado para la salida de Vi­
toria; y el pueblo, cuyo instinto-jamasse engaña, 
corrió en tropel al palacio del Rey para impedir 
su marcha , y llegaron á cortar los tirantes de l 
coche. El celo del pueblo pasó de los límites re­
gulares, y fue preciso calmarlo por medio de un 
decreto en que el Monarca procuraba sosegar sus 
ánimos, concluyendo con mandarles : «que se 
tranquilizasen y esperasen, que antes de cuatro 
dias darían gracias á Dios y á la prudencia de S. M. 
de la ausencia que entonces les inquietaba.» 

El 19 á las once de la noche llegó á I run S. M., 
y escribió desde allí al Infante Don Antonio, 
anunciándole su entrada en el territorio francés 
al dia siguiente, y al Emperador , que se halla­
ba en el Palacio de Marrac , distante un cuarto 
de legua de Bayona , pidiéndole permiso para 
visitarle. El dia 20 entró Fernando en el territo­
rio de Francia, y notó que nadie salia á recibirle, 
hasta que llegando á San Juan de Luz se presentó 
elMaire (Corregidor), paró el coche, y arengó á 
S.M.con el mayor júbilo por ser el primero que 
tenia la dicha de recibir á un Rey amigo y aliado 
del Emperador, 
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La diputación, compuesta de los tres Grandes de 

España, Duque de Medinaccli, Duque de Frias y 
Conde de Fernan-Nuñez, enviados para cumpli­
mentar al Emperador, salió al encuentro de S. M.; 
y su esplicacion , respecto á las intenciones de 
Napoleón , no fue nada lisonjera : manifestaron 
que habiéndole encontrado entre Tours y Poi -
t ie rs , se negó á recibirles, bajo el frivolo pretes-
to dé estairde camino, y los citó para Bayona. 

El Príncipe Jíeufchatel y el Mariscal de Pa­
lacio Duroc , cotí úria guardia de honor que los 
bayoneses - habían destinado al Emperador , sa­
lieron ¿rec ib i r á S. M. , y le invitaron á entrar 
en Bayona , como efectivamente lo ejecutó á las 
diez de la mañana del dia 2 0 , bien ageno de ser 
víctima de la abominable trama que iba á des­
envolverse en aquella ciudad. 

Algunos enemigos de la gloria del nombre 
español han osado poner en duda , y aun zahe­
rir y acriminar la conducta del joven Monarca 
en esta ocasión , afirmando con la mayor im­
pudencia que Fernando VII abandonó volunta­
riamente la Nación. Pero sus groseras calumnias 
se desvanecen al contemplar el estado de la Es­
paña en 1808. La Familia Real estaba dividida 
por la intriga estrangera , las plazas y fortalezas 
en poder de los franceses, los tesoros, las es­
cuadras , los ejércitos puestos á disposición de 
Bonaparte. El Austria abat ida, encadenada la 
Italia , rendida la P rus ia , sujeta la Alemania, 
40.000 hombres acantonados en Madrid , y cu­
bierta toda la Península de ejércitos enemigos. 

( 1 0 9 ) 
Se trataba de la paz ó de la guerra con la Fran- 1808. 
cia ; y si Fernando se hubiese negado á empren­
der el viage á Bayona , hubiera sido compelido 
por la fuerza. 

Los daños eran ciertos y horrorosos no sa­
liendo S. M. de la corte , y saliendo eran solo 
probables. El negarse al viage se hubiera atri­
buido á un temor pueril por su seguridad per­
sonal , que le hubiera hecho decaer en el con­
cepto de la Nac ión , que habría quedado es-
puesta á la venganza del numeroso ejército que 
ocupaba la capital y las principales fortalezas, 
y se le acusaria de haber destruido con una ne­
gativa imprudente las fundadas esperanzas de 
conservar las relaciones amistosas de ambas na­
ciones. Ademas, el Duque de Berg se hallaba en la 
realidad apoderado de la persona del Monarca, y 
éste trató de sacar partido de la necesidad, salien­
do voluntariamente al encuentro de Napoleón. 

Rehusó los medios que una lealtad poco ilus­
trada le ofreció de sustraerse de la vigilancia de 
las tropas francesas, porque su fuga hubiera ser­
vido solo de comprometer su opinión, dando ar­
mas á Bonaparte para decantar su buena fe y 
sinceridad, y los franceses hubiesen perseguido 
al fugitivo Monarca hasta apoderarse de su perso­
na , ó encerrarle en algún puerto de m a r , desde 
donde se hubiera tal vez intentado realizar el 
plan délos Reyes Padres de trasladarse á las po­
sesiones de Ul t r amar , á imitación de los P r ín ­
cipes de Braganza , dejando el continente aban­
donado al yugo del conquistador. 
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CAPITULO V I I . 

Murat pide á la suprema Junta de gobierno la libertad 
de Godoy. — La Junta la rehusa. Napoleón reclama 
la persona de Godoy.- La Junta ordena su entrega.,— 
Godoy marcha á Francia. Participa al Rey la entrega 
de Godoy el Consejo de Castilla , y el Marques de Cas-
telar encargado de su custodia. — Debilidad de la Jun­
ta en esta ocasión. —Firmeza del Rey. — Alzase la con­
fiscación de los bienes de Godoy.— Manifiéstase á la 
Junta de gobierno el desagrado del Rey por la entrega 
que acordó del preso Godoy sin orden suya. 

* 

Los Ministros españoles formaban en Madrid, 1 808. 
como hemos dicho, bajo la presidencia del In ­
fante Don Antonio , una Junta suprema de go­
bierno. El Gran Duque de B e r g , que desde su 
llegada no habia dejado de dar pasos en favor del 
odiado Godoy , unió sus ruegos á los del Gene­
ral Savary para obtener del R.ey en la víspera 
de su salida de la Capital la entrega de éste, cuya 
libertad pedia en nombre del Emperador. Pero 
S. M. no accedió á ello , manifestando que tra­
taría directamente con el Emperador sobre la 
suerte del favorito; y que en caso necesario se 
suspendería hasta entonces la causa. No se ocul­
taba á Napoleón cuan desagradable seria á los 
españoles el sustraerá Godoy del rigor de la jus­
ticia ; pero aun le era necesario para sus combi­
naciones políticas , y esta idea prevaleció. Ade-

1808. Los esfuerzos de los españoles no hubieran 
pasado de los acostumbrados en una guerra or­
dinaria , y no se hubieran visto los prodigios de 
valor que produjo la idea de un Pr ínc ipe , mo­
delo de perfección , cautivo por un tirano es-
trangero. 

Ademas, es necesario confesar que el salir 
á recibir el Rey al Emperador era un paso de 
atención, debido al poder colosal del que pre-
testaba venir á visitarle. Nadie debe acriminarle 
el haberse internado en Francia hasta Bayona, 
cuando la historia nos presenta á cada paso , y 
en nuestros dias estamos- viendo entrar y salir los 
Monarcas en los estados de sus aliados para con­
ferenciar y celebrar congresos , sin que por eso 
á nadie le ocurra que abandonan sus naciones. 
Asi es que Fernando pudo y debió como Rey sa­
lir á conferenciar con Bonaparte. 

é La obligación de presentar en su verdadero 
punto de vista los hechos que la malignidad y 
parcialidad de los estrangeros ha desfigurado, 
nos ha hecho traspasar los límites que prescri­
be la narración histórica. 
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ma una nota concebida en un tono altivo y ame- 1808. 
nazador, en que, sentando por base que el Empe­
rador solo reconocia por Rey de España á Car­
los IV, reclamaba la persona del Príncipe de la 
Paz , con el especioso pretesto de que e s t e n o 
pudiese volver á tener parte en la administración 
del Estado. 

Largo tiempo lucharon los individuos de la 
Junta entre su imprescindible deber y el temor de 
comprometer la persona del Monarca, que por 
todas partes se hallaba rodeada de enemigos; mas 
las reiteradas amenazas del Gran Duque, y la po­
sibilidad de llevarlas á efecto triunfaron; y en 
aquella misma sesión firmaron todos la orden de 
entrega de Godoy á los franceses, y se comu­
nicó al Consejo de Castilla y al público por 
medio de una Gaceta estraordinaria , publican­
do en ella para tranquilizar los ánimos haberse 
hecho la entrega de orden del Rey. Un Coronel 
francés se presentó con la orden del Gobierno 
al Marqués de Castelar, encargado de la custo­
dia del reo en Villa viciosa. E s t e , á pesar del 
secreto que se le encargaba , antes de cumplirla 
reúne en consejo de guerra á todos los oficiales 
de la guarnición , que aunque reconocen la legi­
timidad de las firmas, rehusan obedecerlas ínterin 
el mismo Castelar no se avoque con el Infante 
Presidente, y oiga del mismo lo que parece im­
probable á todo español. El Marqués de Castelar 
vino á Madrid; habló á S. A. ; oyó de su boca 
misma la veracidad de la o rden , y que de este 
acto pendian la vida de S. M. y la suerte del 
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1808. mas , Murat y Godoy oslaban unidos por los vín­
culos de la mas íntima amistad. El Príncipe de 
la Paz en los dias de su prosperidad se presen­
taba frecuentemente con un magnífico cintu-
ron de sable, don de la Gran Duquesa de Berg, 
y bordado por sus propias manos. 

Godoy en su desgracia invocó la protección 
de su amigo, y éste en la misma mañana del dia 
10 de Abr i l , en que salió S. M. de la Capital, 
exigió con un tono amenazador de la Junta su­
prema lo que la víspera habia solicitado de Fer­
nando con moderación. En vano le contestó la 
Junta que nada podia hacer sin orden del Sobe­
rano. Nuevas amenazas hicieron que la Junta co­
municase el dia 13 una orden al Consejo para 
que suspendiese la causa, y dio cuenta á S. M. 
de la violencia con que se trataba de conseguir 
la libertad de Godoy. S. M. desde Vitoria con­
testó que por ningún pretesto se entregase la 
persona de Godoy ; y que si el Gran Duque in­
sistía , se le hiciese conocer que no eran de su 
competencia los negocios reservados á los So­
beranos ; y al mismo tiempo se ofreció al Empe­
rador , en obsequio á su poderosa intercesión, 
conceder la gracia de la vida al reo. Pero Napo­
león, alegando que Fernando le habia hecho ar­
bitro de la suerte del val ido, resolvió su liber­
tad j y que fuese á Francia , donde debería re­
presentar aun un funesto papel en las escenas 
que escandalizaron la Europa. 

Murat recibió la orden de apoderarse de su 
persona, y al momento pasó á la Junta supre-



( 1 1 4 ) 
1808. Reino; y , i pesar de que por tres veces renunció 

todos sus empleos por no ser instrumento de la 
debilidad de la J u n t a , tuvo que volver á Villa-
viciosa ; y á las once de aquella misma noche 
entregó la persona de Godoy al Edecán de Mu-
r a t , encargado de su conducción á Bayona. Asi 
escapó de la indignación de la Nación ofendida 
y de la justicia de las leyes el que habia prepa­
rado su ruina. Con sorpresa y dolor recibió el 
público la noticia de la libertad de Godoy; y el 
Consejo, á quien se encargó la publicación del 
decreto, rehusó hacerlo, representando á la Jun­
ta los grandes inconvenientes que de ello se se­
guirían, y dirigiendo á S. M. copia de esta espo-
sicion en consulta reservada : Castelar mismo 
juzgó que su responsabilidad no se hallaba cu­
bierta en el acto de su indispensable obediencia 
á la Jun ta ; y no pudieudo presentarse en per­
sona á manifestar á S. M. lo ocurr ido, envió á 
su segundo Don José Palafox, á su hijo el Conde 
de Belveder , y á su Ayudante Don Fernando 
Butrón. 

S. M. , que arrostraba con la mayor energía y 
entereza los peligros que le rodeaban , reci­
bió por medio de la consulta del Consejo y 
los comisionados del Marques de Castelar la no­
ticia de la debilidad y condescendencia de 
los Ministros de la Junta , los que habían com­
prometido la solemne palabra dada por el So­
berano á su a m a i ' o pueblo de juzgar al reo; 
contra quien no habia en toda la estension de 
sus dominios un solo pueb lo , por pequeño que 
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fuese, que no hubiese espresado sus quejas : no 1808. 
siendo fácil de concebir cómo la Junta supre­
ma procediese á manifestar al Consejo y al pú­
blico que la entrega del Príncipe de la Paz 
se habia hecho de orden del Rey ; único me­
dio de escudar una indiscreta resolución que p o ­
dia comprometer la España , y haber escitado 
contra la Junta la censura y resentimiento de la 
Nación. S. M. en tan críticas circunstancias , y 
por consideración á su augusto Tio , que se ha­
llaba al frente de la Junta , no liizo conocer abier­
tamente su desaprobación, limitándose á mani­
festar al Gobierno su disgusto en esta enérgica y 
y lacónica respuesta. = «El Rey queda enterado 
de los motivos que ha tenido la Junta de Gobier­
na para proceder á la entrega del preso sin orden 
suya.» 

El Gran Duque no se limitó solo á obtener 
la libertad de Godoy, sino que mandó que el 
Consejo hiciese levantar la confiscación de todos 
los bienes , cantidades y alhajas, que se hallaba 
encargada á los Ministros del Consejo Don Felipe 
Ignacio Canga , D. Ignacio Martínez de Villela 
y D. Francisco Javier Duran. Todos los cómpli­
ces en los escesos de Godoy fueron igualmente 
puestos en libertad, y se les devolvieron sus mal 
adquiridas propiedades. 
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nombre del Emperador á convidar á comer á 1808. 
S. M. , que aceptó el convite; y el Príncipe de 
Neufchatel fue á tomar el Santo de. S. M. para 
la plaza, de orden de Napoleón. Durante la co­
mida, y en presencia de la servidumbre, Napo­
león trató de Alteza á Fernando, que concluida, 
se retiró á su alojamiento en uno de los coches 
del Emperador, quien bajó al pie dé la escalera 
á despedirle abrazándole nuevamente. ' í • 

Apenas habia entrado Fernando en su' aloja­
miento , cuando el General Savary, el mismo 
que con tanta infamia y dolo le había arrancado 
de su corte, socolor de tratar en Bayona puntos 
importantes, se le presenta para comunicarle que 
el Emperador habia determinado irrevocable­
mente que no reinase la dinastía de Borbon en 
España, y que en su lugar sucediese la suya; á 
cuyo efecto quería el Emperador que el Rey re­
nunciase por sí y toda su familia la corona de 
España y sus Indias en favor de la dinastía de 
Bonaparte; ofreciéndole en indemnización el tro­
no de Etruria. 

Pocos Monarcas se habian encontrado en una 
posición igual á la de Fernando, á quién justa­
mente sorprendió semejante'declaración. Lleno 
de coniianza se habia arrojado en los brazos de 
un poderoso Monarca, que se llamaba su protec­
tor; y este pretendido protector le mandaba des­
cender del trono de sus mayores para ocupar una 
de las soberanías precarias, que la política de un 
conquistador levanta y destruye á su arbitrio. 
Fernando mostró en esta ocasión un carácter 
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CAPITULO V I I I . 

Modo amistoso con que Napoleón recibió á Fernando VII 
en Bayona ; y obsequio que le hizo al principio. — Na­
poleón intima á Fernando que renuncie su Corona. —. 
El Rey resiste heroicamente tan infame proposición. — 
Negociaciones del Ministro francés Cbampagny con Ce­
ballos. — Napoleón insulta á Ceballos , no pudiendo 
vencerle. — Se dice al Rey que nombre otro negocia­
dor. Escoiquiz sucede á Ceballos.—Proposiciones 
que hace Napoleón, discutidas por la comitiva del Rey 
reunida en Consejo. — A pesar de la diversidad de opi­
niones son desechadas. —Labrador es nombrado pleni­
potenciario para continuar negociando. — Intentan se ­
ducirle , pero en vano .—Propone Labrador la vuelta 
del Rey á Madrid. — Medidas adoptadas para impedir 
su evasión de Bayona. — Interceptación de los cor­
reos. Apurados los recursos de la diplomacia, se ape­
la á la violencia. — Los Reyes Padres son llamados á Ba­
yona. — Llegada de Godoy á aquella ciudad. 

1806. Hemos hablado ya del recibimiento que Fer­
nando tuvo en Bayona, y que desde luego des­
cubría las miras siniestras del Emperador : éste 
vino inmediatamente á visitarle á su alojamiento, 
acompañado de muchos Generales. El Rey bajó 
á recibirle hasta la puerta de la cal le , y allí se 
abrazaron ambos Monarcas con las mayores de­
mostraciones de amistad. El Emperador hizo á 
S. M. una corta visita, que terminó con nuevos 
abrazos. El Mariscal de palacio Duroc vino en 
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1808. y firmeza digna del trono; y , guiado de su pro­

pio impulso, desechó con todo el orgullo de un 
castellano la infame proposición que se le ha­
cia. Respondió á Napoleón, que dueño de su 
suerte y de su vida, podia obrar con él como le 
pareciese conveniente; pero que jamas renuncia­
ría, sus derechos á la corona de España. Encargó 
al Ministro de Estado Don Pedro Ceballos, que 
al dia siguiente, 21 de Abr i l , fue llamado por el 
Emperador , protestase semejante violencia. Ce­
ballos conferenció largo tiempo con Mr.. Cham-
pagny , Ministro de relaciones esteriores, vindi­
cando la validez de la abdicación de Aranjuez, y 
refutando las quiméricas razones, en que el Em­
perador pretendía apoyar el establecimiento de 
su dinastía en España. El Emperador, que desde 
su despacho habia escuchado la conferencia, les 
hizo entrar; y , después de tratar á Ceballos de 
t ra idor , no pudiendo destruir la solidez de sus 
razonamientos á favor de los derechos del Rey 
Fernando y su augusta Familia, concluyó con de­
cir estas palabras : 

«Yo tengo una política peculiar mia : y . de­
cebe adoptar unas ideas mas francas; se* menos 
«.delicado sobre el pundonor , y no sacrificar la 
«felicidad de España al interés de la familia de 
«Borbon. » { 

El carácter firme de Ceballos desagradó al 
Emperador, que intimó á S. M. nombrase otro 
negociador mas flexible. 

El 22 Don Juan Escoiquiz se presentó á Mr. 
Champagny para hacerle ver cuan ageno era de 

la gloria y honor de Napoleón el destronar á su 1808. 
Soberano, de quien hasta entonces habia reci­
bido tantas pruebas de amistad. El resultado 
de esta conferencia fue que el Ministro fran­
cés hizo por escrito las siguientes proposicio­
nes. 

1 . a Que el Emperador habia determinado ir­
revocablemente que no reinase ya en España la 
dinastía de Borbon. 

2 . a Que el Rey debia ceder su derecho per-1 

sonal á la corona por sí y por sus hijos si los 
tuviese. 

3 . a Que se daría al Rey el Reino de Etruria, 
con la ley Sálica, si renunciaba sus derechos al 
de España. 

4 . a Que el Infante Don Carlos hiciese la mis­
ma renuncia de sus derechos; y los obtendría á 
la corona de Etruria á falta de la descendencia 
del Rey. 

5 . a Que el Reino de España seria poseído por 
uno de los hermanos del Emperador. 

6 . a Que el Emperador garantía su integridad 
total y la de todas sus colonias, sin la segregación 
de una sola aldea. 

7 . a Que saliá asimismo por garante de la 
conservación de la Religión y de las propie­
dades. 

8 . a Que, si el Rey no aceptaba este tratado, se 
quedaría sin compensación, y el Emperador lo 
haría ejecutar de grado ó por fuerza. 

9 . a Que, si S. M. se convenia y pedia enla­
zarse con su sobrina, se aseguraría este enla-
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ce inmediatamente , que se firmase el tratado. 

Estas proposiciones fueron discutidas en un 
consejo secreto que convocó el Rey, compueislo de 
cuantos le acompañaban, y al que asistiéronlos 
Duques del Infantado y elde San Carlos, el Minis­
tro Ceballos, el Canónigo Éscoiquiz, y los ex-Mi-
nislros Labrador y Muzquiz, los dos Oficiales ma­
yores da la Secretaría de Estado Don Eusebio Bar­
da jí y Azara^ y Don Luis de Onis, Don Francisco 
Palafox, y el Marqués Cilleruelos, Mayordomo de 
semana. El Rey presidió esta Junta, en la que algu­
nos, y especialmente el Canónigo Éscoiquiz, opina­
ron que se debia hacer la renuncia, admitiendo en 
cambio la corona de Etruria, porque valia mas, se­
gún ellos, reinar en Etruria, que sufrir.una perpe­
tua cautividad en Francia; pero este modo de pen­
sar fue combatido por la mayoría de los españoles; 
y el Rey resolvió no renunciar al trono de una 
Nación que le idolatraba. Tal'fue el ultimátum, 
en que el Rey se fijó constantemente; y para tra­
tar con el Ministro del Emperador nombró al Es-
cclentísimo Señor Don Pedro Labrador , su Mi­
nistro cerca de la corte de Florencia y Consejero 
honorario de Estado, autorizándole con sus ple­
nos poderes. El Ministro francés rehusó presentar 
sus poderes, alegando que estos eran unas meras 
fórmulas absolutamente inconducentes á la esen­
cia de la negociación; y, no pudiendo convencer 
á Labrador á que accediese á sus pérfidas insi­
nuaciones, procuró tentar su incorruptible fide­
lidad, presentándole la ocasión de hacer fortu­
na y prosperidad. 
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Las conferencias de Labrador quedaron sin 1808. 

efecto; y el Ministro Imperial se negó á con­
tinuar sus relaciones con Labrador socolor de 
que no tenia el rango correspondiente á él , 
y de que su carácter natural era poco defe­
ren te . 

Labrador en su conferencia con Champagny 
preguntó á éste si el Rey estaba en l iber tad, á lo 
que el Ministro francés contestó que no podia 
dudarse. Repuso Labrador que en tal caso podria 
S . M. restituirse á sus estados; á lo cual respondió 
que en punto al regreso á España era necesario 
que S. M. se entendiese con el Emperador de pa­
labra ó por escrito. 

Asi no quedó ya desde entonces duda de que 
el estado del Rey en Bayona era el de una verda­
dera prisión. Era preciso manifestar esta violen­
cia inaudita á la Europa, y el 28 de Abril pasó 
Ceballos una nota al Ministro Imperial manifes­
tándole , que el Rey estaba determinado á volver 
á Madrid para calmar la agitación de sus amados 
vasallos y proveer al despacho de los graves ne­
gocios de su Reino; asegurando que dentro de él 
continuaría tratando con el Plenipotenciario, que 
enviase el Emperador. 

El Ministro Champa gny no dio respuesta al­
guna á esta no ta , y se aumentaron las. precau­
ciones y redoblaron los espías, que vigilaban los 
pasos del Rey, del Infante y de toda su comitiva. 
El Rey quiso inmediatamente espedir dos cor­
reos á Madrid, pero estos fueron arrestados por el 
Gobierno francés; y , habiéndose quejado de una 
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la Paz, que exigieron los Reyes Padres que mar- 1808. 
chase delante de ellos. 

Godoy llegó á Bayona en 26 de Abril , y á po­
cos dias se le reunió su hermano el Duque de Al-
modóvar , puesto también en libertad el dia 22. 

1808. violencia tan estraña Geballos al Ministro Cham-
pagny pidiendo le visase un pasaporte para otro 
correo de gabinete que debia salir con pliegos 
para Madrid, el Ministro Imperial contestó en 
29 de Abril: que esta medida era motivada de que 
Napoleón no reconocía otro Rey sino á Garlos 
IV; resultando por consecuencia que el Empera­
dor no podia admitir en su territorio ningún acto 
ó pasaporte dado en nombre de otro Rey : que 
Geballos debia abstenerse de autorizar los pasa­
portes de los españoles; sin perjudicar esta me­
dida á la correspondencia pública , advirtién­
dole que las cartas que llevaba el correo de­
tenido habían sido entregadas á la administra­
ción de correos franceses para su remisión á 
Burgos y Madrid~con la mayor exac t i tud , ha­
ciéndose lo mismo Con todas las que los espa­
ñoles residentes en Francia dirigiesen á Espa­
ñ a : seguridad bien efímera, pues fueron inter­
ceptadas varias cartas de las que se remitieron 
por el correo. 

Los resortes de la diplomacia se estrellaron 
en la heroica firmeza del joven Monarca ; y no 
pudieron vencer la fidelidad de sus representan­
tes. El Emperador habia decretado la espulsion 
de los Borbones de España, y trató de llevarla á 
cabo. Declaró que no reconocía como Monarca 
al joven Fernando , cuya firmeza no habia ater­
rado su poder colosal, y apeló á medios , que 
asombrarán á la posteridad. 

Trató de traer á Bayona á todos los indivi­
duos de la Familia Real , asi como al Príncipe de 
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CAPÍTULO I X . 

Descubren tos franceses en España el proyecto de restable­
cer en el trono á Carlos IV. — Intima Murat á la supre­
ma Junta de Gobierno que Napoleón y sus eje'rcitos no 
reconocían mas Rey de España que á Carlos IV. — Con­
testaciones entre la Junta y Murat con este motivo. — 
Proposiciones conciliadoras que hace la Junta á Murat 
sobre su intimación temeraria.—Participa la Junta á 
Fernando VII este acontecimiento. — Carlos IV mani­
fiesta su voluntad de volver á ocupar el trono. — Murat 
manda que su ejército reconozca como Rey á Car­
los IV. — Disposiciones de los españoles contra la per­
fidia francesa. — Ocupan los franceses ásu placer á Cas­
tilla la nueva. — Movimientos del pueblo en Toledo y 
Burgos. — Altiva comunicación que hace Murat al I n ­
fante Presidente de lá Junta de sus resultas. — Medidas 
de la Junta para conservar la tranquilidad. — Salen los 
Reyes Padres del Escorial y llegan á Bayona. — Murat, 
á pesar de la Junta de Gobierno, intenta por medio de la 
imprenta trastornar el espíritu público en España. 

1808. Al mismo tiempo eme con tan detestables tra­
mas procuraba Napoleón arrancar á Fernando VII 
la corona de sus sienes, se comenzaron á descu­
brir los proyectos formados para restablecer á 
Garlos IV en el trono. El Embajador Beauhar-
nais habia sido llamado á Franc ia , y acababa de 
llegar en su lugar el Conde de Laforet; y este 
nuevo Ministro era el que tenia el secreto políti­
c o , cuya ejecución debía verificar Murat. Car-
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los IV se hallaba en el Escorial disponiendo su 1808. 
marcha para Bayona; y , deseando Murat ejecutar 
las órdenes de su amo antes de la partida de este 
Monarca, insinuó á la Junta suprema en 16 de 
Abril que Napoleón, y por consiguiente él y sus 
ejércitos, no reconocian mas que á Carlos IV co­
mo Rey de España, en atención á q u e , si Fernan­
do habia aceptado la renuncia de su Padre , habia 
sido por tranquilizar al pueblo. La Jun ta , conster­
nada con este nuevo golpe, comisionó á dos de 
sus vocales Azanza y Ofarril , para que procura­
sen persuadir al Duque de Berg la legitimidad 
de la abdicación, y lo funesto que podia ser para 
la Nación , y los mismos ejércitos franceses 
la esplosion de la indignación pública, que podia 
causar semejante medida. Mura t , asistido del 
Conde de Laforet, escuchó las razones que en va­
no presentaron los vocales de la Junta ; á quienes 
manifestó que"la voluntad de su amo era el re­
poner á Carlos IV en el t rono , y que como Ge­
neral de sus ejércitos no podia desviarse un ápi­
ce de sus órdenes. 

La Junta , en vista de este resu l tado , hizo 
que aquella misma noche volviesen los mismos 
vocales: y , consultando á los medios de evitar 
una conmoción general en el Reino, propusieron 
al Gran Duque, que el Rey Carlos debía comuni­
car directamente á la Junta su voluntad de rea­
sumir la corona en virtud de haber abdicado 
forzadamente, y que la Junta, contestando mera­
mente el rec ibo, diría que remitiría esta declara­
ción al Rey Fernando; que á esto se seguiría el 
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1808. emprender los Reyes Padres su viage á Bayona 

para abocarse con el Rey Fernando y el Empera­
dor; que entre tanto no ejerceria acto alguno de 
soberanía Garlos I V , y no pasaría por la capital; 
que los Consejos y tribunales no tendrían noticia 
de esto, y continuarían ejerciendo sus funciones 
en nombre de Fernando VI I ; que en la orden 
del ejército francés no se diría cosa alguna sobre 
este p u n t o , y que los Reyes Pad res , el Gran Du­
que y la Junta guardarían sobre todo el mas 
profundo secreto. El Gran Duque, que indispen­
sablemente tenia que cumplir las órdenes del 
Emperador en el siguiente dia 1 7 , se avino á es­
tas condiciones; y los vocales se retiraron á las 
doce de la noche , dieron parle á la Junta del éxi­
to de su comisión, y esta despachó en la mañana 
del 17 un estraordinario con tan inopinada noticia 

;al Rey Don Fernando. 
El Gran Duque marchó este mismo dia al Es­

corial , y enteró de todo lo tratado al Rey Padre , 
á quien hizo firmar una carta para el Infante Don 
Antonio, Presidente de la Junta suprema, part i­
cipándole su voluntad de volver á subir al t ro­
no : carta puesta por Laforet, y cuyo borrador 
enseñó Murat á los diputados de la Junta. Inst i­
gado por Murat, espidió también Carlos IV una 
cédula el dia 2 0 , por la que declaraba que volvía 
á ocupar el t rono; aprobaba cuanto habia hecho 
su hijo desde 19 de Marzo hasta 10 de Abr i l , y 
confirmaba el establecimiento de la Junta y nom­
bramiento de vocales durante su ausencia. La 
Junta se encontró de este modo con dos concep-
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tos distintos, el de representante de Fernando VII 1808. 
para la España, y de Carlos IV para la Francia. 

Murat , lejos de haber guardado el sigilo pro­
metido en esta difícil y espinosa negociación, es­
pidió el dia 20 orden á los Generales franceses 
para que reconociesen á Carlos IV por Rey de 
España, y le tratasen como á tal; al mismo t iem­
po procuró difundir la voz del próximo restable­
cimiento de Carlos IV. 

Los pueblos todos de la Nación se disponían á 
una formidable resistencia. Los franceses perdie­
ron la confianza de los españoles, que los mira­
ron al pi-incipio como libertadores del yugo de 
Godoy. Los Reyes Padres y el favorito se veían 
protegidos y acogidos por Napoleón. El Príncipe 
de Asturias, ídolo de la Nación, se miraba arran­
cado de su pueblo y víctima de la mas pérfida 
intriga. Las casas particulares, los tribunales , las 
plazas públicas, las iglesias, los confesonarios 
mismos resonaban con imprecaciones á la Fran­
cia; y se hablaba de un alzamiento contra los que 
con capa de amistad habían venido á oprimir una 
Nación , á cuya capital no hubieran llegado jamas, 
si hubieran de haber pasado el Pirineo en acti­
tud de enemigos. En el mismo dia 20 fueron sor­
prendidos dos franceses imprimiendo una pro­
clama con objeto de anunciar al pueblo el resta­
blecimiento de Carlos IV al t rono; y los autores 
de esta proclama eran dos subditos del General 
Grouchy, Comandante de las tropas francesas de 
Madrid. El pueblo se alarmó é hizo temer una re ­
volución próxima; y esto era lo que precisamen-



1808. te deseaban los franceses, como lo manifestaron 
los sucesos posteriores. 

Los franceses iban al mismo tiempo organi­
zando la ocupación del territorio. La división 
Bedel vino al Escorial desde Segovia, donde fue 
relevada por la tercera división del segundo cuer­
po de observación de la Gironda, que se hallaba 
en Valladolid. El General Dupont estaba en Aran-
juez con la primera división de infantería y ca­
ballería , que debia trasladarse á Toledo. 

Las continuas vejaciones de los- franceses, y 
sus voces repetidas públicamente de que el Em­
perador no reconocia á Fernando , y que Gar­
los IV volvería á ocupar el t rono , causaron una 
conmoción el dia 21 en la ciudad de Toledo. La 
mayor parte de sus habitantes, reunidos á las 
gentes del campo, corrieron en tropel á la plaza 
de Zocodover; y , armados de fusiles, p icas , sa­
bles y bastones, recorrieron las calles gritando: 
viva Fernando VII, llevando una bandera con 
el retrato del Monarca idolatrado. La multitud 
fue á la casa del Corregidor Don José Joaquín de 
Santa María; y este magistrado, que se habia ma­
nifestado afecto á los franceses, pudo escapar 
furtivamente del furor popular , que destrozó y 
quemó todos sus muebles. 

Dupont marchó inmediatamente con las t ro ­
pas de Aranjuez sobre Toledo, dispuesto á com­
batir esta ciudad; en la que el Cabildo habia ya 
logrado calmar la irritación popular á su llegada; 
asi es que el General francés fue recibido fuera 
de sus muros por la Princesa de la Paz y su her-
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mano el Cardenal Arzobispo de Toledo. La tropa 1808. 
de Dupont ocupó la Ciudad; la segunda división 
del ejército de su mando avanzó desde el Esco­
rial á Aranjuez, y la tercera , que se hallaba en 
Segovia, ocupó el Escorial. La brigada de caballe­
ría del General Augusto Calincourt entró al mis­
mo tiempo en Castilla la nueva, y considerables 
refuerzos para los cuerpos de infantería que ocu­
paban esta provincia. 

Esta ocurrencia, unida á la inquietud que pro­
dujo en Burgos el movimiento del pueblo contra 
el Intendente de aquella provincia por su dema­
siada afección á los estrangeros, hizo que el 23 
el Gran Duque de Berg escribiese al Infante Don 
Antonio, Presidente de la Junta suprema de go­
bierno, una carta llena de altivez, en que le decia 
que se hallaba informado de que habia habido 
reuniones del pueblo en Burgos, donde el In ten­
dente general de la provincia habia debido la vi­
da á un francés, que le arrancó todo cubierto de 
heridas de manos del populacho, sin mas crimen 
que la probidad con que cumplía sus deberes; que 
en Toledo el pueblo habia saqueado é incendiado 
varias casas, sin que las tropas españolas hubie­
sen tratado de contener estos escesos; que en Ma­
drid mismo habia habido reuniones peligrosas con 
motivo de una Gaceta estraordinaria, que debia 
publicarse á las 10 de la noche del dia 22; que 
la España no podia estar mas tiempo entrega­
da á semejante anarquía, ni consentir su ejército, 
sin deshonrarse, tales desórdenes; que no veria si­
no sediciosos enemigos de la Francia y de la E S ­
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CAPITULO X . 

Carta de Napoleón á Murat para que la Junta nombrase 
ciento cincuenta notables españoles, que pasasen á Ba­
yona para arreglar la suerte del Reino. — Murat los 
nombra por sí. Conducta de la Junta de gobierno en 
esta ocasión. —Intima Murat a la Junta, de orden de 
Carlos I V , la marclia para Bayona de la Reina de Etruria 
y del Infante Don Francisco. — Contestaciones sobre el 
particular entre Murat y la Junta. — Recibe esta un es­
preso verbal de Fernando V I I , anunciándola su situa­
ción, y aconsejándola la paz. — L a Junta reúne á sus 
funciones varios personages. •— El Infante Presidente 
crea otra Junta de gobierno para en el caso de que la 
primera careciese de libertad, y no pudiese gobernar.— 
Envia la Junta á Fernando VII dos personas de su 
confianza, participándole el estado de las cosas, y pidién­
dole instrucciones. — Sesión agitada de la Junta en la 
noche del 1." de Mayo de 1803. — Amenazas ddfcMurat. 

Murat recibió el dia 29 un decreto del Em- 1808, 
perador y una carta de Carlos IV. Napoleón le 
mandaba hacer presente á la Junta de gobierno 
que deseaba concurriesen á .Bayona; ciento cin^ 
cuenta personas, escogidas entre las mas nota­
bles del Reino, para fijar solemnemente el des-, 
tino de España, consultando el voto é interés de 
todas las clases. Murat comunicó á la Junta.esta 
resolución; pero ínterin deliberaba esta sobre un 
negocio tan importante , eligió él. por su propia 
autoridad las personas que por informes particu-

1808. paña en los individuos que se atreviesen todavia 
á reunirse ó esparcir alarmas, concluyendo con 
manifestarle se diese prisa á anunciar á la capital 
y á las Españas su generosa resolución; y que si 
no se encontraba con bastante fuerza para respon­
der de la tranquilidad pública, él mismo se en-
cargaria de ella mas directamente. 

El Infante y la Junta pasaron esta carta tan 
poco mesurada al Consejo de Castilla, que en el 
mismo dia espidió un bando conforme á las leyes 
españolas, prohibiendo las alarmas y reuniones; 
y la Junta contestó á Murat, que los movimien­
tos de Burgos y Toledo habían sido ocasionados 
por escesos cometidos por los franceses. 

Entre tanto Carlos IV y Maria Luisa salieron 
del Escorial escoltados de los Carabineros reales 
y algunas tbopas francesas, y llegaron á Burgos el 
el dia 27 , el 28 á Vitoria, el 29 á Tolosa y el 30 
entraron en Bayona, diez dias después que su hi­
j o , y cuatro después que el favorito. 

A medida que la Junta trataba á precio' de 
condescendencias dolorosas de comprar la tran­
quilidad de la Capital, se aumentaba la insolen­
cia del Gran Duque de Berg: este compró una 
imprenta; y á pesar que en 26 de Abril le manifes­
tó la Junta ,áconsul ta delConsejo de Castilla, qué 
solo se le. podría permitir su uso para la publica­
ción de las órdenes militares de sus ; ejércitos, la 
empleó e n h a c e r circular papeles incendiarios. 
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siciones que se habían hecho en Bayona, se sabían, 1808. 
y habían irritado á todos los madrileños , que 
agolpados al rededor de la casa de Correos-aguar­
daban ansiosos las noticias de Bayona. Eran 
impotentes los esfuerzos de los Generales fran­
ceses para distraer y engañar la curiosidad pú­
blica. Para contrabalancear las mentiras impre­
sas en los periódicos, circulaban de mano en 
mano las noticias manuscritas, y la puerta del 
Sol estaba llena siempre de gente. Habian falta­
do los dos últimos correos de Bayona , y la in­
quietud general estaba en su colmo. A pesar déla 
severidad de las medidas adoptadas por los fran­
ceses , la fermentación fue en aumento , y hubo 
algunas riñas entre el paisanage y los soldados 
franceses, que miraban como enemigos á los 
partidarios de Fernando VIL 

El Gran Duque de Berg deseaba dar á la mul­
titud una lección de su poder, seguro del suceso; 
pues hacia largo tiempo que habia previsto una 
insurrección. Toda la artillería francesa se halla­
ba en el Pietiro ; y , aunque no habia en Madrid 
mas que la Guardia Imperial de infantería y ca­
ballería , la división de infantería del General 
Meynier , y una brigada de caballería, las otras 
divisiones del ejército, llamado cuerpo de observa­
ción de las costas del Océano, se hallaban acan­
tonadas en el convento de San Bernardino, en Cha-
martin , Fuencarral y en el Pardo , dispuestas á 
entrar en la Capital á la primer señal de alarma, 
y componiendo un total de 50.000 hombres. 

El dia l . ° de Mayo fue Domingo; y quiso Mu-

1808. lares le parecían mas á propósito ; y pidió para 
ellas pasaportes , eme la Junta se vio forzada á 
franquear, limitándose únicamente á dar cuenta 
á S. M. de esta elección arbitraria, previniendo 
asimismo á los nombrados que esperasen en la 
frontera la soberana resolución. 

E l dia 30 de Abril el Gran Duque se presentó 
á la Junta suprema, y manifestó una carta del 
Rey Padre al Infante Presidente para que dispu­
siese á la mayor brevedad la salida de la Reina 
de Etruria y el Infante Don Francisco de Paula 
para Bayona. En vano alegó la Junta que nada 
podia hacer sin contar antes con el Rey Don Fer­
nando : insistió el Gran Duque en que, siendo la 
Reina de Etruria dueña de sus acciones, á ella 
sola se debia consultar sobre este viage ; y en 
cuanto al Infante manifestó que su menor edad 
le constitüia en un todo dependiente de la vo­
luntad de sus Padres ¿ de manera que no se po­
dia impedir legalmente su salida; haciendo en­
tender á la vez que apoyaría con las a r m a s , y 
baria respetar, si la Junta se oponía, la voluntad 
de Carlos IV, como único Rey legítimo de España. 

La Junta contestó que se dirigiría á la Reina 
de Etruria para conocer su voluntad; pero que 
jamas daria su consentimiento para la marcha 
del niño Infante. La Reina declaró que intentaba 
par t i r ; y al mismo tiempo se notaron disposicio­
nes en las tropas francesas para llevar á efecto 
la marcha de las j^ersonas Reales; la cual se fijó 
para el 2 de Mayo. La situación de la Capital 
era estremadamente crítica. Las indignas propo-
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1808. rat. hacer ostentación de su poder para aterrar 

al pueblo de Madrid; yrodeado de todos sus Ge­
nerales pasó revista en el Prado á su ejército; que 
con todo el aparato de su nueva táctica atrave­
só las calles de la Capital por entre un gentío in­
menso , en cuyos semblantes se veia el despre­
c io , llegando en la puerta del Sol algunos corri­
llos de embozados hasta el estremo de silvar al 
Gran Duque de Berg , á.quien no solo odiaban, 
como gefe de. los franceses, sino como amigó y 
protector del execrable Godoy. 

En este'mismo dia 1;° dé Mayo la Junta su­
prema, que conocía que la independencia de su 
autoridad habia espirado, y preveia mayores des­
gracias en la Nación , acordó , con el objeto de 
aligerar su responsabilidad, asociar á sus traba­
jos á los Presidentes y Decanos de los Consejos 
supremos de Castilla , de Indias , de Guerra , de 
Marina, de Hacienda y Ordenes ; y ademas los 
Fiscales Don Nicolás Sierra, Don Vicente Tor­
res Cónsul , Don Pablo Arribas, y Don Joaquin 
María Sotelo, y los Consejeros Don Arias Mon, 
Don Gonzalo José de Vilches:, Don García Gó­
mez Xara , Don Pedro Men.dinueta , y Don Pe­
dro de Mora y Lomas ; nombrando para Secre­
tario al Conde de Casa-Valencia. ; . . 

Para precaver la horfandad , en que podia que­
dar el Estado , en el caso de que por la violen­
cia la Junta suprema nombrada por S. M. no pu­
diese ejercer sus funciones, creó el Infante P re ­
sidente en el mismo dia una nueva J u n t a , á la 
que fueron delegadas todas las facultades, que re-

sidian en la formada por el* Rey Fernando con 1808. 
la mayor éstension y amplitud , autorizándola á 
residir •en-cualquier punto de l a N a e i o n / á firT'dé 
que-'ésta jamas careciese de gobierno. 

Fueron nombrados vocales de esta nueva Junta 
el Conde de Ezpeleta , Virey y Capitán general 
de Cataluña; Don Gregorio de la Cuesta , Capi­
tán general de Castilla la Vieja ; Don Antonio 
Escaño , Teniente general de la Real Armada-
Don i Manuel de Lardizabal, del Consejo'Real de 
Castillo ; Don Juan Pérez jVillamil,: del Airáis 
rantazgo;. y Don Felipe Gil de Taboada, "delude 
Ordenes. ¡:-<-í : •• • '•*:,.•.•. 
. .'• La Junta suprema se hallaba e¿ la 'mayor «agita­
ción. Lasesion que celebró eri -luínoche del fci*dp 
Mayo fue interrumpida á cada pasopor las'frecüeni-
tes amenazas del Gran Duque; de iBerg-de pro­
clamar desde, el siguiente diaiá Garlos IV,^y tomar 
en su nombre las riendas del- gobierno:'militar; si 
nose:accedia á la salidaídel Infante Don Fran­
cisco, sin esperar á la decisión de S. Mj Todos 
los vocales de la Junta se opusieron á esta vio­
lencia^ y aun algunos propusieron resistirla hos­
tilmente armando' al pueblo ; pero la corta guar­
nición española de Madrid , y la inmensa fuerza 
de los franceses , hizo que la Junta-unánime­
mente propendiese á adoptar el partido de cal­
mar los ánimos, precaver los••'níOvimientos'po-
pularesj y contenerlos en caso necesario, por no 
esponer la persona de S. M. Dio también la ca­
sualidad que en la noche del 30 de Abril se p re ­
sentó á la Junta , enviado por S. M. desde Bayo-
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CAPITULO X I . 

Sale de Madrid la Reina de Etruria. — Prepárase el viage 
de los Infantes Don Antonio y Don Francisco. — Alar­
ma del pueblo. — Memorable dia 2 de Mayo en Ma­
dr id .— Inhumana carnicería de la noche del dia 2 de 
Mayo y del dia 3. Proclama famosa del Alcalde de 
Móstoles á la Nación. Salida del Infante Don Fran­
cisco para Bayona. Medidas rigorosas que adopta 
Murat contra los españoles. Marcha y despedida del 
Infante Don Antonio. — Murat, á pesar de la resistencia 
de la suprema Junta de gobierno , toma parte en ella, 
y se apodera de su presidencia. 

Amaneció el dia 2 de Mayo, dia memorable 
en los fastos de la insurrección española, y el 
señalado para la salida de las Personas Reales. 
Los coches y una grande escolta de tropas fran­
cesas se hallaban en la plaza de Palacio, que es­
taba llena desde muy de mañana de una inmensa 
multitud d e hombres y mugeres, que contempla­
ban, tristemente los preparativos del viage. En 
sus semblantes se veian grabados los caracteres 
de aquel triste abatimiento que precede á las 
grandes esplosiones del alma. A las nueve la Rei­
na de Etruria con sus hijos salió de Palacio , en 
donde aun quedaron dos coches que estaban car­
gándose con la mayor precipitación. Corre el ru­
mor de que aquellos coches estaban destinados 
para la salida del Infante Don Antonio; y la ser-
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1808. n a , Don Justo María Ibar Navarro, Ministro del 
.Consejo de Navarra , para enterarla de la tenta­
tiva de Napoleón de apoderarse de la España, de 
la propuesta del trono de Etruria hecha á S. M¿ 
en cambio, y de su firme resolución de morir 
antes que acceder á nada que fuese incompati­
ble con su dignidad y justos derechos ; encar­
gando á la Junta , que ínterin se decidia tan gra­
ve asunto , se esmerase en conservar la paz y 
buena armonía con los franceses , sin dar lugar 
á incidente alguno que pudiese comprometer el 
estado taíi ; delicado de los negocios, y aun su 
misma Real Persona. ' 
; ¿La Junta yeiá la actitud hostil de los franceses, 

qjue ocupaban todos los caminos para Bayona j por 
lo cual las comimicaciones eran inciertas j y loa 
correos se interceptaban escandalosamente; y de­
seando informar al Rey de cuanto pasaba , y re­
cibir sus.órdenes en tan delicada situación, an­
tes de variar el plan de conducta que él mismo 
habia, prescrito , resolvió enviar dos personas 
de tpda confianza que enterasen á S. M. del es­
tado de la Nación, y eligieron para tan impor­
tante comisión á Don José Zayas, Ayudante de 
campo del Ministro de la Guerra , y á Don Eva­
risto Pérez de Castro, Oficial de la Secretaría de 
Estado , los cuales salieron para Bayona en lo* 
últimos dias de Abril. 
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¿ cuerpo , y otros desde lo alto de los tejados y *808. 
ventanas. 

E l gran Duque que se hallaba alojado en Ta 
casa del Príncipe de la Paz, á la espalda de Pala­
cio junto al convento de Doña María de Aragón, 
montó á. caballo rodeado de su guardia, y se man­
tuvo enfrente de su habitación, desde donde en*, 
v io á todas las tropas que rodeaban á Madrid or­
den de entrar en la villa á paso dé ataque. 

No se oian mas que voces mezcladas con el 
redoble de los tambores y trompetas que l lama­
ban á los soldados á sus respectivos cuarteles; 
pero ínterin llegaban las t ropas , continuaba en 
todas partes el asesinato de los franceses aislados. 
Viéronse jóvenes í-esueltos, sin mas armas que un 
puñal ó un palo, arrojarse con el mayor denuedo 
á los franceses, y morir contentos después de 
haber atravesado á dos ó tres de estos ¡otros des­
de las esquinas asestaban sus tiros contra los Ede­
canes que conduelan órdenes, y entorpecían Jas 
comunicaciones del enemigo: otros'j reunidos en 
corto número , hicieron retroceder grandes ma­
sas de caballería: otros saltando con la mayor 
agilidad.sobre los caballos del enemigó, derri­
baban á puñaladas á los ginetes, haciéndose due­
ños del caballo y de las armas. Otros degüe­
llan en sus mismas casas á los oficiales alojados 
en ellas, y que marchaban á reunirse á su tropa': 
los albañiles desde la altura de las obras en que 
les sorprendió el movimiento, lanzaban sóbrelos 
enemigoscuantos materiales tenían á mano. Las 
mugeres desde los balcones arrojan tiestos, la-

1808. vidumbre del Infante Don Francisco refiere que 
este interesante niño lloraba lleno de dolor , no 
queriendo salir de Madrid. Esta noticia contrista 
i las mugeres, y desespera á los hombres. A las 
once un Edecán de Murat vino á dar la orden de 
la marcha; y el pueblo que adivinó fácilmente 
su comisión, profirió contra él las mayores inju­
rias y amenazas. Al bajar para tomar el coche 
los Infantes Don Antonio y Don Franc isco , la 
presencia.de este augusto Príncipe que en su ni­
ñez iba á ser trasladado á manos de guerreros fe­
roces , y arrancado de un pueblo que le adoraba, 
arrebató á toda la mul t i tud , y una miserable an­
ciana , que aun se ignora si desahogó su propio 
dolor , ó sirvió á los designios de los franceses, 
esclamó en alta voz : Válgame Dios ¿que se llevan á 
Francia todas las Pevsonas Reales. Esta voz reso­
nó en el corazón del pueblo, que no pudo con­
tener por mas tiempo su violenta indignación 
contra el tirano Napoleón y sus satélites, y cor­
rió presuroso á cortar los tiros de los coches des­
tinados á arrebatar sus Pr íncipes , resuelto á im­
pedir su marcha. El destacamento de la Guardia 
Imperial hizo fuego sobre la multitud indefensa, 
que lejos de aterrarse atacó denodada á los sol­
dados vencedores del mundo- El fuego de la in­
surrección se estiende con la celeridad del rayo, 
Madrid, entero se levanta contra los f ranceses /y 
cada casa es una fortaleza : armanse como pue­
den los habitantes de toda c lase , edad y sexo, y 
llenos de rabia y desesperación atacan á los fran­
ceses en las calles y en las plazas, unos cuerpo 
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Las tropas que se hallaban en Madrid recor- 1808: 

r iéronlas calles, y sus gefes destacaban partidas 
que entrasen en las casas de donde se les habia 
hecho fuego, y castigasen á los agresores..La ar­
tillería volante hizo varias descargas en la calle 
de Alcalá sobre la multitud, que no por eso se 
a r redró , y continuó el ataque: la columna aposi-
tada en la plaza de.Palacio subió por la calle 
Mayor haciendo fuego á los balcones y ventanas; 
y al mismo tiempo y hora de las doce las co­
lumnas francesas de los campamentos de Cha-* 
martin , San Bernardino y la Casa del campo en-
traron en la Capital y ocuparon todas sus calles. 

La.caballería de la Guardia imperial penetra 
por la puerta de Alcalá, y en dos divisiones car­
ga al galope á la multitud por las calles de Alcalá 
y carrera de San Gerónimo, viniendo á situarse 
en la puerta del S o l , en donde son inhumana­
mente, asesinados grupos enteros de! patriotas. Al 
mismo tiempo una columna de infantería ocupa­
ba la estension de la calle de San Bernardo, reu­
niéndose en la plazuela de Santo Domingo con 
las ' t ropas que defendian las inmediaciones del 
palacio de Murat. ; 

Fuertes destacamentos de caballería sitiaban 
las puertas de la Capital; para impedir la entrada 
de los habitantes de los,pueblos inmediatos. 

Todas las calles de Madrid estaban erizadas 
de bayonetas francesas, y en todas se combatía 
sin consultar su 'número. 

El General de brigada Lefranc al frente de 
una columna francesa quiere apoderarse del Par-

1808. drilles^ piedras y agua hirviendo sobre las tro­
pas francesas que recoman las calles, y hasta los 
niños tomaban parte en esta heroica lucha; y asi 
se vieron muchos descalzos de pie y pierna , que 
á diez pasos de distancia tiraban piedras ca­
ra á cara á los dragones formados en escua­
drón , mientras que otros arrastran y golpean al 
moribundo francés hasta verle dar el último sus­
piro. Cien combates se traban á la vez y en dis­
tintos puntos , y el corazón sensible se horroriza 
al pisar tanto cadáver francés. El odio de los es­
pañoles es sobre todo inexorable contra los ma­
melucos que caen en sus manos, ansiosos de he ­
rir con un solo golge un francés y un musulmán. 

Mientras el pueblo indefenso,y sin mas guia 
que su exaltación patriótica, defendia heroica­
mente su l ibertado independencia, la guarnición 
de Madrid, compuesta de 4.000 hombres, se halla­
ba encerrada en los cuarteles, en donde sus Ge-
fes apenas podian contenerlos, pues ansiaban vo­
lar á unirse con sus hermanos , como lo verifica­
ron algunos pocos que pudieron fugarséüf 

Desde el principio de la insurrección arrancó 
Murat al Infante Don Antonio, que se hallaba en 
su poder , una orden para que la tropa no saliese 
en todo aquel dia de sus cuarteles. 

Desde que se oyeron los primeros t i ros , el 
Mariscal Moncey y los demás Generales que no 
mandabancuerpos, sereunieron al Duque de Berg, 
y tomaron posición en el alto de la puerta de San 
.Vicente con un regimiento de fusileros de la 
Guardia Imperial. 



( 1 4 2 ) 
t ada , cübiertala calle'de cadáiverésy y puestos ett 1808. 
fugados franceses. '• í-' '•' 
- Volvió á renovarse e í a t a q u e , en el que fue 
herido gravemente Dnoiz por no- haber querido 
ponerse 1 á cubierto de> la metralla enemiga , sin 
poder, reducirle á que se retirara. Acabóse la me­
tralla t y con un cajón de piedras de chispa que 
encontró en los almacenes Velarde, cargólas dos 
últimas veces Daoiz, y disparó su cañón t volvie­
ron á la carga los franceses-, y mientras Velarde 
activaba dentro del Parque el. apresto de muni­
ciones, tuvieron que replegarse al interior del 
edificio los pocos artilleros y voluntarios que ha­
bian quedado. Daoiz,1 her idoy sin querer retirar­
se al cuartel , permaneció'casi solo en medio de 
la calle apoyado sobre un cañón., no püdiendo 
por su herida sostenerse en pie, pero con su espa­
da en la-mano. El General Lagrange, socolor de 
tratar, de parlamento, se le aproxima para insul­
tar el heroísmo, y alza su sable para herir le; pero 
Daoiz le dauina fuerte estocada, y sofocado, con' 
el número de los franceses que cargan sobre él>' 
Recibe innumerables her idas , de las que murió 
aquella misma tarde. , 

Velarde al salir del almacén halla el patio del 
Parque inundado de franceses; :y>un Oficial po­
laco le asesta-por la espalda alevosamente un pis-; 

toletazp> que atravesándole el corazón le dejó sin 
vida al momento. ' ' -

Los voluntarios continuaban desde el interior 
del edificio el fuego; pero el asesinato de sus va­
lientes Comandantes desanimó sus 'corazones; y 

1808. que de artillería español <, situado en la callo 
de ;San José , en : el barrio de las-'Maravillas. 
Dos valientes Oficiales de arti l lería, Don Luis 
Daoiz y. Don Pedro Velarde, con 33 hombres del 
regimiento de Voluntarios del Estado!; hicieron 
rendir las armas á un destacamento de 100 fran­
ceses que,ocupaban aquél punto, y reunidos á 14 
artilleros , la mayor -parte inválidos:, ¡dieron ¡eni 
trada á una multitud de. hombres y mugéres qué 
suspiraban por armas para combatir contra el 
enemigó. Daoiz y Velarde! tomaron el Parque; y 
sacaron cinco cañones lirados por los "paisanos. 
Dos; se colocaron (enfilando la calje de San Pedro 
la nuev¡at, en lo interior del Pa rque , cuyas puer­
tas secera«iroh inmediatamente; y los otros tres, 
el uno á la-sálida del cuartel mirando, á la calle 
ancha dé «Sano¡Bernardoy - otro en la confluen r 

cia!de,.lds> cuatro calles que están al estremo su­
perior de la de San, José , el que fue servido por 
las mugeres cuándo, "murieron los artilleros ¿quie­
nes; se encai-gó y y el'tercero, quedó de reten en 
e l p a t i o . : ! ; : ••....;;•..*! 

Al -recibirlaintimáciori de rendición;; el cañón 
cargado á metralla responde arrollando la coltímí 
na.enemiga. P o r t r e s veces cargan nuevas : tropas 
á'paso de ataque contra Ib débil batería española, 
y son nuevamente arrollados dejando la callé cu­
bierta de cadáveres. El combate se renueva con 
mas furor, y el enemigo reforzado por todas par­
tes emprende un ataque general ;-pero 'Daoiz y 
Velarde aplican á un mismo tiempo la mecha á 
sus cañones , y la columna entera queda destro-
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sejos de Castilla, Indias , Hacienda y Ordenes, 
que se hallaban reunidos en un mismo local en 
la calle de Santa María de la Almudena, frente á 
la Iglesia de este nombre , salieron solemnemen­
te acompañados de los Guardias de Corps y de 
algunos Generales franceses, y divididos en sec­
ciones recorrieron todos los barrios de la Capital 
llevando en las manos pañuelos blancos, y profi­
riendo las palabras de paZj pazj que todo está 
compuesto; salvando al mismo tiempo á varios infe­
lices que hablan caído en poder de los franceses. 

La dulce voz de paz proferida por los t rému­
los labios de Magistrados venerables, hizo depo­
ner á los habitantes de Madrid sus armas en el 
momento de su mayor exaltación; y á la sola voz 
de la autoridad pasaron de la venganza á la pru­
dencia, y del furor al respeto: ejemplo único en 
los anales del mundo, y digno del mismo pueblo, 
que en 19 de Marzo de aquel año contuvo su in­
dignación contra el privado ala sola voz augusta 
de un Príncipe idolatrado. 

Murat no se contentó con ver ceder al pueblo 
de Madrid menos que á la fuerza de las armas á 
la persuasión de sus Magistrados, y quiso vengar 
pérfidamente la muerte de sus soldados. Un ban­
do , publicado al tiempo de anunciar la pacifica­
ción, imponía la pena de la vida á cuantos se en­
contrasen con armas. Bando, que á pesar de ha­
ber sido oido por muy pocos , empezó á obligar 
desde luego; y en un dia en que por la general 
efervescencia se hallaban obligados á llevarlas 
cuantos ignoraban la prohibición de su uso. La 
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1808. al saber que el.Gobierno intimaba la pacificación; 
depusieron su actitud hostil, y lograron'volver á 
sus cuarteles, á pesar de que Murat habia man­
dado no se diese cuartel á los que se hallasen en 
el Parque; pero el valor heroico de,sus defenso­
res admiró á sus enemigos, y el mismo General 
Lagrange y los Comandantes franceses fueron sus 
intercesores. 

La historia conservará eternamente los nom­
bres de Daoiz y Velarde, como el de los prime­
ros heroicos mártires de la independencia y de 
la gloria nacional. 

Tres horas eran transcurridas desde que se 
habia empeñado la terrible lucha entre el pueblo 
y sus opresores, y los habitantes de Madrid con­
tinuaban incansables en la destrucción y carni­
cería de los franceses. Una hora mas de duración 
hubiera causado males espantosos; pues ya los 
habitantes de los pueblos circunvecinos sé apro­
ximaban inflamados para reunirse ásus valientes 
compatriotas. Murat, que á pesar del escesivo nú­
mero de sus tropas, desconfió de vencer, y espi­
dió orden á Dupont, que se hallaba en Toledo> 
para que al instante marchase sobre Madrid, 
adoptó un medio para pacificar la insurrección : 
trató con el Infante. Don Antonio de: evitar la 
efusión de tanta sangré; y los Ministros de la 
Junta suprema salieron por las calles agitando 
sus pañuelos blancos para publicar una amnistía, 
si los habitantes deponían las armas y se retira­
ban á sus casas. > 

A la s dos. de la tarde los Ministros de los Con-
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1808. capital se inundó de fuertes patrullas, que recor­
riendo sus cal les , registraban escrupulosamente 
á todos los que encontraban, y los conducían á los 
cuerpos de guardia mas inmediatos , y de allí á 
la casa de Correos, donde se habia establecido 
una Comisión militar presidida por el Capitán 
general español Don Francisco Javier de Negre-
te y el General francés Gruchy , desde donde 
eran conducidos al Prado y fusilados inhumana­
mente , sin concederles la asistencia de un sacer­
dote que los ausiliase en sus últimos momentos. 
Asi perecieron muchos inocentes, cuyo único cri­
men era el habérseles hallado casualmente una 
navaja, tijeras ó cortaplumas; hasta algunos mi­
serables barberos por encontrarles las navajas de 
afeitar; los infelices tragineros por las agujas de 
enjalmar que t raían, según cos tumbre , en las 
monteras , y aun los esquiladores que llevaban 
descubiertas las tijeras de su oficio. Sacaron ade­
mas á los pacíficos habitantes de las casas desde 
donde habían recibido mas dañólos franceses; y 
fueron igualmente condenados á muerte hombres, 
mugeres, sacerdotes , religiosos; todos confundi­
dos perecieron impunemente en la noche funesta 
del 2 de Mayo, cuyo lóbrego silencio interrumpía 
á largas distancias el pavoroso estruendo de las 
descargas que abrían la puerta de la inmortalidad 
á centenares de víctimas de la patria. 

El terror hqló el corazón de los heroicos ma­
drideños, que en la madrugada del 3 vieron con­
tinuada la catástrofe déla noche. Cuarenta hom­
bres que los franceses habían hecho prisioneros 

dorante la sangrienta lucha del 2 , y que habían "1808. 
sido conducidos al cuartel que se halla en la al­
tura de la puerta de San Vicente, cerca del Pala­
cio que ocupaba Murat, fueron fusilados al ama­
necer del 3 en la cima de la montaña del Príncipe 
Pió. La orden de perdón, que aparentemente les 
concedió Murat para reconciliarse con el pueblo, 
llegó algunos minutos después de la ejecución. 

La pérdida de los franceses en este dia fue de 
1.500 muer tos , incluyendo un General de divi­
sión y mas de tíO Oficíales, á los que los españo­
les persiguieron con mas ardor ( 1 ) , al paso que 
la pérdida de los madrideños, según el espedien­
te formado por el Consejo de Castilla, fue solo 
de 104 muer tos , 54 heridos y 35 estraviados ( 2 ) . 

(1) Ségun el parte de Moncey, se echaron menos en es­
te dia 5000 franceses: rebajando la mitad el General Gruchy. 

( 2 ) E S T A D O DE M U E R T O S , HERIDOS Y ESTRAVIADOS El» 

EL 2 DE MAYO. 

Cuarteles. Muertos. Heridos. Estraviados. 

S. Francisco. 
Maravillas. 
Avapiés. 
Afligidos. 
Palacio. 
Barquillo. 
S. Martin. 
S. Isidro. 
Plaza íhayor.' 
S. Gerónimo. 
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Tal fue el resultado del dia 2 de Mayo, dia 

de triunfo y de gloria para los españoles, y de 
luto para los franceses y el infame Murat, cuyo 
nombre pasará á la posteridad cargado de la exe­
cración de los madrideños, cuya sangre clamó, y 
obtuvo del cielo la merecida venganza ( 1 ) . 

Don Juan Pérez Villamil, Fiscal del supremo 
Consejo de la Guerra, que se hallaba en Mósto-
les , distante dos leguas de la Capital, en una ca­
sa de campo recuperando su salud, apenas per­
cibe la conmoción , arrebatado de patriotismo 
comunica á todas las provincias de España meri­
dionales, únicas á que se podia dirigir sin riesgo 
del enemigo, un oficio que conservará la poste­
r idad , bajo el modesto t í tu lo , del Alcalde de 
Móstoles. 

«La patria está en peligro. Madrid perece víc-
«tima de la perfidia francesa: Españoles, acudid 
«á salvarle. Mayo 2 de 1808. = El Alcalde de 
«Móstoles. » 

El efecto inmediato del cañón del 2 de Mayo 
y de las sangrientas ejecuciones de las víctimas 
del Prado y de la montaña del Príncipe Pió, fne 
convertir repentinamente la España en una na-

(1) Murat fue fusilado en Pizzo en 13 deOctubre.de 
ttí15 por haber querido sublevar el Reino de Ñapóles, cu­
yo trono ocupó durante la dominación de Bonaparte, y 
hasta la saudade éste de la Isla de Elba-para Francia; sien­
do de advertir que un español, Don Francisco Alcalá, ad­
ministrador del Duque del Infantado en Pizzo, fue quieu 
le prendió en su fuga. 

(149) 
cion mili tar , cuyos individuos juraron todos en 1808. 
el fondo de su corazón vengar las injurias hechas 
á su Rey y á los habitantes de la capital , y no 
deponer las armas hasta purgar su suelo de opre-
soreSj y asegurar la sacrosanta independencia. 

El dia 3 de Mayo al amanecer salió el Infante 
Don Francisco para Bayona, y cuando aun reina­
ba el terror de las escenas sangrientas del dia 
anterior, se aumentó este al ver recorrer nume­
rosas patrullas de franceses las calles de la capi­
ta l , y registrando de casa en casa recoger cuan­
tas armas encontraron. Madrid vio con asombro 
que el Capitán general Negrete, que habia impe­
dido que la tropa secundase los heroicos esfuer­
zos del vecindario, continuaba aun al frente de 
la Comisión militar : horrendo tribunal de san­
gre, de donde habia emanado la sentencia de tan­
tas heroicas víctimas. Un bando de Murat intimó 
aquella misma tarde á los habitantes, que toda 
reunión que escediese de cuatro personas , seria 
deshecha por la fuerza: prohibió que llevasen to­
da clase de a rmas , y amenazó incendiar el pue­
blo donde fuese asesinado un francés: hizo res­
ponsables á los amos de la conducta de sus cria­
dos , á los empresarios de fábricas de la de los 
operarios, á los padres de la de sus hijos, y á los 
prelados de la de sus subditos. En la noche de 
este dia el Embajador Láforet , y Murat tuvieron 
una larga conferencia con el Infante Don Anto­
nio, de cuyas resultas este anunció á la Junta de 
que era Presidente, su resolución de marchar á 
la mañana siguiente á reunirse con su sobrino el 
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al mismo de quien la habían recibido: Murat 1808. 
despreció estas observaciones, y aquella misma 
noche del dia 5 se presentó en el lugar de las se­
siones de la Junta; y á pesar de la oposición de 
los Ministros Gil , Azanza y Ofarril, tomó parte 
en el Gobierno de la Nación, y se apoderó de la 
presidencia de la Junta, que entonces acabó de ser 
despojada de su carácter de Consejo supremo, 
representando á un Soberano independiente, pa­
ra no figurar sino como una comisión pasiva, ins­
trumento de la voluntad de un gefe de estrán-
geros. 

1808. Rey , de cuya suerte queria participar.. En vano 
los miembros de la Junta suplicaron al Infante 
permaneciese en la capital, donde su presencia 
era mas útil que en Bayona íi los intereses del Rey 
y d é l a patria: el Infante permaneció invariable 
en su resolución, y salió para Bayona al amane­
cer del dia 4 , dejando antes al Bailio Don Fran­
cisco Gi l , Ministro de Marina, como vocal mas 
antiguo, esta carta; 

«Al Sr. G i l . = A l a Junta para su gobierno pon­
go en su noticia como rae be marchado á Bayona 
de orden del R e y , y digo á dicha Junta que ella 
siga en los mismos términos, como si yo estu­
viese en ella. Dios nos la dé buena.== A Dios Se­
ñores, hasta el Valle de Josafat .=Antonio Pas­
cual.» 

Las últimas espresiones del Infante Don An­
tonio y su marcha manifestaban que ya no que­
daba esperanza de conservar á nuestros legítimos 
Soberanos, en la persuasión de S. A. 

La ausencia de su Presidente dejó á la Junta 
mas espuesta á los ataques de Mural, que cada día 
trataba de apoderarse del mando supremo de la 
Nación. Para verificarlo hizo presente á la Jun­
ta,, que creia conveniente á la conservación de 
la'tranquilidad y del orden, el tomar parte en 
sus deliberaciones sobre el gobierno de España. 
En vano los Ministros de la Junta le manifesta­
ron que su cualidad de General estrangero era 
un obstáculo, para sentarse entre los representan­
tes; del Monarca español, y que depositarios de 
la autoridad suprema no podían transferirla sino 
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CAPITULO X I I . 

Cambia Napoleón inmediatamente su política con la lle­
gada á Bayona de los Reyes Padres. — Recibimiento y 
acogida de estos. — Resigna Fernando VII condicional-
niente en su augusto Padre la Corona. — Contestaciones 
entre el Rey Carlos y su hijo Fernando VII sobre la re­
nuncia de la Corona. — Carlos IV se declara de nuevo Rey 
de España, y nombra á Murat Lugar-Teniente del Reino. 
— Publícase en España el restablecimiento de Carlos IV. 

i( —Descontento de la Nación Resuelve Napoleón intro­
ducir su dinastía en España destronando á la de Borbon. 
— Entrevista cruel, á presencia de Napoleón, de Carlos 
IV y Fernando VII. — Cede este á la imperiosa voz de su 
padre, y renuncia la Corona. —Tratado de renuncia 
del trono de España, hecho á nombre de Carlos I V , á 
favor de Napoleón. Consúmase en este tratado la ini­
quidad de Godoy. — Carlos IV exhorta en una procla-
ina á los españoles á que se sometau á Napoleón. — Cir­
cúlase en España la proclama de Carlos IV Espionage 
á que estau sujetos en Bayona los Príncipes españoles. — 
Llegad Bayona un enviado de la Junta de gobierno con 
proposiciones interesantes para Fernaudo VIL — Con­
testación de este á la Junta. —Decreto de Fernando VII 
autorizando la defensa del Reino y la convocación de 
Cortes. — Éxito que tuvo. — Salida de Palafox de Bayo­
na para Aragón. — Hace Napoleón que los Príncipes e s ­
pañoles renuncien también sus derechos á la corona de 
España. — Tratado de renuncia. — Salen de Bayona 

' los Reyes Padres y sus augustos hijos. — Se ven obliga­
dos Fernando VII y los Infantes á exhortar á los espa­
ñoles á que obedezcan á Napoleón. 

1308. Ei Emperador, que habia hallado en el joven 

(153) 
Monarca Fernando tan heroica resistencia á sus 
proyectos de usurpación, como ya hemos mani­
festado, hizo cambiar de aspecto á las negocia­
ciones por la llegada á Bayona de los Reyes Pa­
dres , y Godoy, que restablecido apenas de los 
golpes recibidos en Aranjuez, fue á continuar la 
obra que habia comenzado en los aciagos dias de 
su dominación, y á justificar los sentimientos 
de execración que siempre le profesarán los 
buenos españoles. Sus pérfidos consejos hicieron, 
con asombro de la misma naturaleza, que el 
bondadoso, el pacífico Garlos IV fuese el instru­
mento político del enemigo de su familia, y p r i ­
vara á su.hijo primogénito del trono á que le 
l lamábanlas leyes y el voto general de la Na­
ción. Garlos I V , que desde que en 17 de Abril 
habia manifestado su voluntad de volver á subir 
al trono , habia sido tratado como Rey por los 
ejércitos franceses, fue recibido como tal por Na­
poleón, que no tardó en envolverle en sus redes. 

La guarnición de Bayona se formó por las 
calles del t ránsi to , y la artillería le saludó con 
101 cañonazos, siendo acompañado por los ofi­
ciales del palacio del Emperador hasta el alo­
jamiento que se le tenia destinado. Al pie^ de 
la escalera se hallaron para recibirle sus dos 
hijos Fernando y Carlos, y ademas el Prínci­
pe de la Paz. El mismo dia de su llegada fue 
convidado á comer con el Emperador , y al fin 
de la comida fue llamado el Príncipe de la Paz, 
con quien tuvieron una larga conferencia. Fer­
n a n d o , que habia resistido heroicamente los ata-
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1808. ques de Napoleón, cedió al respeto y al amor 

filial, y en primero de Mayo escribió á su augus­
to Padre resignando en él la Corona con las limi­
taciones siguientes. 

1 . a Que el Rey Don Carlos volviese á Madrid 
donde le acompañaría y serviría como su hijo 
mas respetuoso. 

2 . a Que en Madrid se reunirian las Cortes; y 
pues que S. M. resistía una congregación tan nu­
merosa , se convocarían al efecto los Tribunales 
y Diputados de los Reinos. 

3 . a Que á la vista de esta Asamblea se forma­
lizaría su renuncia, esponiendo los motivos que 
le eonducian á e l l a , esto e s , el amor á sus vasa­
llos , y el deseo de corresponder al que le pro­
fesaban, evitándoles los horrores de una guer­
ra civil por medio de una renuncia dirigida á 
que su augusto Padre volviese á empuñar el ce­
tro. 

4 . a Que S. M. no llevase consigo personas, 
que justamente se habían concitado el odio de su 
Nación. 

5 . a Que si S. M. no quería , como le habia 
d icho , reinar ni volver á España, en tal caso go­
bernaría en su Real nombre como Lugar-Te­
niente suyo. 

El dia 2 recibió el Rey Don Fernando la con­
testación de su augusto P a d r e , puesta sin duda 
por Godoy ó alguno de los agentes de Napoleón, 
en que después de tratarle con una dureza increí­
b l e , haciéndole autor de todas las calamidades 
de la España, le mandaba formalizase su renun-
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cia sin límites ni condiciones, diciéndole que su 1808. 
conducta y su odio á la Francia habían puesto 
una barrera de bronce entre él y el trono de Es­
paña; que él era R.ey por el derecho de sus Pa ­
dres; que nada tenia que recibir de é l , ni menos 
consentir en ninguna reunión en junta; nueva y 
necia sugestión de los hombres pérfidos que le 
acompañaban. 

El dia 4 contestó el joven Monarca á su au­
gusto Padre, haciéndole ver con toda la sumisión 
de un hijo respetuoso que ninguna intervención 
habia tenido en los males de su Patria, ni tomado 
mas parte en la revolución de Aranjuez, que ha­
ber salvado de orden suya al odioso favorito con­
tra quien se dirigia, concluyendo con manifestar­
l e , que bajo las limitaciones propuestas, estaría 
pronto á acompañarle á España para hacer allí su 
abdicación ante las Cortes; rogándole por último 
encarecidamente que se penetrase de su situación 
actual, y de que se trataba de escluir para siempre 
del trono de España su dinastía , sustituyendo en 
su lugar la Imperial de Francia; que esto no po­
dían hacerlo él ni su Padre sin el espreso con­
sentimiento de todos los individuos que tenían y 
puedan tener derecho á la Corona, ni tampoco sin 
el mismo espreso consentimiento de la Nación 
española reunida en Cortes y en lugar seguro; 
que ademas de esto, hallándose en un país estra-
ñ o , no habría quien se persuadiese que obraban 
con l ibertad, y que esta sola consideración a m i ­

lana cuanto hiciesen, y podría producir fatales 
consecuencias. 
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Carlos IV viendo la justa inflexibilidad de 

Fernando á los proyectos de Napoleón, dio con 
fecha 4 de Mayo un nuevo decreto, en que decla­
raba que habia vuelto á tomar el gobierno de la 
España, y mandaba como Rey actual, que el Infan­
te Don Antonio cesase en las funciones de Presi­
dente de la Junta suprema y viniese á reunirse 
con él á Bayona, y nombraba al Gran Duque de 
Berg su Lugar-Teniente general para el gobierno 
de España. 

Es increíble la celeridad del servicio de los 
correos de Napoleón durante estas maquinacio­
nes. Los pliegos de Bayona se recibian en dia y 
medio en Madrid, á pesar de la distancia de 110 
leguas. El dia 6 llegó el decreto de Carlos IV; y 
Murat, que como ya hemos manifestado, no ha­
bia aguardado por su natural impaciencia al re­
cibo del nombramiento de Lugar-Teniente para 
ocupar la presidencia de la Junta de gobierno, 
leyó á esta el inesperado decreto de Carlos IV, 
la cual acordó entre otras cosas enviar aquella 
misma mañana una diputación de tres de sus 
miembros, que fueron el Marques Caballero, Don 
Francisco Gil de Lemos y Don Gonzalo Ofarril 
al Consejo de Castilla, para que después de haber 
oido á la Diputación, deliberase lo que deberia 
hacerse en tan críticas circunstancias. 

Don Arias Mon, Decano y Presidente interi­
no del Consejo de Castilla, fue con los comisio­
nados al Consej-o, que después de leer en él los 
pliegos recibidos de Bayona, hicieron algunas ob­
servaciones y se retiraron. El Consejo acordó 
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que Doii; Gonzalo Vilches , Don José Colon; y 
Don Manuel de Lardizabal, Ministros del mismo, 
conferenciasen con los diputados de la Junta su­
prema y diesen cuenta después de su resolución. 

Aquella misma noche fueron los tres Ministros 
de'l-Consejo á la casa del Marques Caballero; pero 
este les anunció que ya eran escusadas las delibe­
raciones, mediante á que la Junta suprema, presi­
dida por el Gran Duque de Berg, dirigiría al Con­
sejo un decreto para que espidiese una Real Cé­
dula á fin de que toda la Nación reconociese de 
nuevo á Carlos IV por su legítimo Soberano, en 
virtud de su protesta contra la abdicación, de la 
declaración del Emperador , á la que habia servi­
do esta de base, y del decreto y proclama de Car­
los IV de 4 de Mayo, mandándole imprimir , pu­
blicar y circular estos documentos. 

En efecto, el Consejo espidió el dia 10 circu­
lares á todas las autoridades del Reino, ordenan­
do reconociesen á Carlos IV como Rey. Este fue 
el primer acto ejercido en España contra la au­
toridad de Fernando V I I ; pero la Junta y el 
Consejo se vieron obligados á firmarle, sintiendo 
no tener fuerzas suficientes para resistir tan in­
digna violencia. 

La Nación recibió con el mayor descontento 
el anuncio del restablecimiento de Carlos IV al 
t rono; pero este artificio de Napoleón fue solo el 
preludio de acontecimientos mas importantes. 

Las continuas conferencias del Príncipe de la 
Paz habían hecho conocer á Napoleón, que el 
carácter indomable de los españoles no permitiría 
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1808. largo tiempo la opresión del Príncipe"que idola­

traban, y que este poseía enteramente el amor de 
su Nación. El restablecimiento de Carlos IV al 
t rono , si bien garantía la paz con la Francia, 
mientras subsistiese en é l , su avanzada edad no 
dejaba de presentar inconvenientes. A su muerte 
su hijo Fernando volvería á ocupar el trono; 
Napoleón le hubiera escluido desde luego dé la 
sucesión •, pero para esto era preciso una condena­
ción motivada con el concurso y asentimiento 
de la Nación. Ademas el Infante Don Carlos no 
se prestaba tan fácilmente á la política de Bona­
par te , y el joven Fernando habia entusiasmado 
de tal modo los ánimos, que hubiera sido impo­
sible convocar Cortes, ni pensar en perjudicar 
sus derechos en lo más mínimo. Napoleón se ha­
llaba enteramente ocupado del proyecto de apo­
derarse de la España ; pues conocia que un P r ín ­
cipe belicoso que supiese dirigir contra él todos 
los recursos de esta Nación, podría tal vez con­
cluir por espulsarle del trono de Franc ia , y tra­
tó de quitar los medios al que pudiese empren­
derlo. Decia que se hallaba en una posición seme­
jante á la de Luis XIV , cuando no por ambición 
sino por la seguridad de la Francia , trató de ha­
cer subir á un nieto suyo ,e lDuque de Anjou, so­
bre el trono español. Si un Archiduque de Austria 
hubiese logrado ocuparlo, la España hubiera sido 
desde entonces la aliada natural de Inglaterra, 
V Luis XIV en todas las guerras que hubiese 
tenido con cualquiera de aquellas potencias, 
se habría visto precisado á combatir el po-
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der reunido de ambas. Luis XIV tenia á su fa- 1808. 
vor el testamento de Carlos I I , que llamaba al 
Duque de Anjou; y á pesar de la legitimidad de 
este t í tulo, el de Austria le hizo una sangrienta 
guerra por colocar al Archiduque ¡Carlos sobre 
el t rono de España. Napoleón no se hallaba en 
iguales circunstancias: ningún derecho podía ale­
gar á la corona de España: el t rono se hallaba 
legítimamente ocupado; habia ademas herede­
ros ; pero no por eso cambió de política , y se 
resolvió á asegurarse la paz con la España , es­
pulsando su antigua dinastía, é introduciendo la 
suya. '• 

E l dia 5 de Mayo , hallándose el Empera­
dor paseando á caballo en compañía del Gene­
ral Savary y varios oficiales desu'Casa, encon­
t ró al Capitán Danecourt^ su ordenanza, que l le­
gaba ganando horas de Madrid , enviado por Mu­
rat, con la noticia de la catástrofe del 2 dé Mayo. 
Las noticias eran considerablemente exageradas 
por los franceses, que tuvieron la impudencia 
de eslampar en sus boletines que 12.000 madri­
deños habian regado con su sangre : las calles de 
la Capital. 

A la lectura de los detalles de este dia memo­
rab le , el Emperador Napoleón se arrebató de có­
le ra , y se fue directamente al alojamiento de 
Carlos IV, en vez de volver á sü palacio de Mar-
rae. Al entrar dio al Rey los pliegos que aca­
baba de recibir de Madrid; y apenas los líubo 
leído é s t e , cuando mandó 'a l Príncipe de 
la Paz hiciese llamar á Fernando y al-Infante 
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1808. Don Carlos. Fernando llegó á las c inco, y el In­

fante Don Carlos no lo verificó por hallarse en 
cama con, una pequeña indisposición. 

Fernando entró en el alojamiento de su Pa­
dre y donde después de una hora de conferencia, 
se hallaban aun el Emperador y la Reina Madre. 
Todos- estaban sentados, Fernando solo perma­
necía én pie. El Rey Carlos IV le preguntó con* 
un tono severo si tenia noticias de Madrid; y 
habiendo contestado Fernando con el mayor res­
peto que no : «pues bien.!, yo te las voy á dar,» 
le .dijo ; y le refirió el coutenido.de los ; despa­
chos del Emperador ; y con ios dictados y espre-
siones, más denigrativas, y-j humillantes le re­
prendió coniQ. autor del movimiento del 2 ¡de 
Mayo,, y^ausa, de; la.pérdida de;, la Monarquía, 
que él habia ; conservado ¡entera en medio de los 
desórdenes de la Europa ; y llamándole hijo r e ­
belde y usurpador, le intimó que inmediatamen­
te hiciese, una renuncia absoluta de la corona, 
sopena.de ser,tratado con toda su comitiva como 
emigrados traidores. Parecerá increíble á la pos, 
teridad la insensibilidad con que se condujo en 
esta escena Carlos IV ; pero todos sus discursos 
y palabras eran dictadas por Godoy. Las cartas 
á suihi.jp eran obra de este pérfido que obede­
cía ( l a s inspiraciones.de Napoleón, que llegó 
liasta ¡el e.stremp. de decir ¡al. Rey Fernando: 
«Príncipe , es preciso elegir entre la cesión y la 
muerte,» •. 

El Emperador permaneció aun después con 
los -Reyes Padres, un cuarto de hora la rgo , y se 
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retiró á su palacio de Marrac , á donde hizo l ia- 1808. 
mar al Príncipe de la Paz para poner en planta 
lo que habia acordado con Carlos IV. 

Fernando , que habia mostrado tanta cons­
tancia en la lucha con Napoleón , se quedó des­
armado y sin fuerza para resistir á los acentos 
déla voz paternal. Hubiera arrostrado la muerte; 
pero la amenaza hecha por el Rey de tratar á 
sus Consejeros como emigrados rebeldes , t r iun­
fó en su corazón, no queriendo envolverlos en 
gu desgracia , é hizo en 6 de Mayo una renun­
cia simple de su corona ; pero que llevaba en sí 
todos los caracteres de la violencia. 

Antes habia ya dispuesto de la corona Car­
los IV á favor de Napoleón, por medio del Prín­
cipe de la P a z , á quien nombró su plenipo­
tenciario, y concluyó el dia 5 con el Gran 
Mariscal de Palacio Duroc el siguiente tra­
tado: 

ART. l .° El Rey Carlos I V , no habiendo te­
nido en toda su vida otra mira que la felicidad de 
sus vasallos , y constante en el principio de que 
todos los actos de un Soberano no deben dirigir­
se á otro fin, no pudiendo las actuales circuns­
tancias ser mas que un manantial de disensio­
nes , tanto mas funestas , cuanto que las faccio­
nes han dividido su propia familia, ha resuelto 
ceder, como por el presente cede á S. M. el Em­
perador Napoleón todos sus derechos al trono de 
España é Indias , como el único que en el actual 
estado de cosas puede restablecer el orden ; en 
la inteligencia de que la causa de la dicha cesión 
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es hacer gozar á sus subditos de las dos condicio­
nes siguientes: 

1 . a «Se conservará la integridad del Reino. El 
Príncipe que S. M. el Emperador Napoleón juz­
gue debe colocar sobre el trono de España, será 
independiente, y los límites de España no sufri­
rán ninguna alteración. 

2 . a «La Religión católica apostólica romana 
será única en España , y no se tolerará ninguna 
religión reformada , ni menos infiel, como su­
cede en el diá.» 

A R T . 2.° Son nulos y de ningún valor todos 
los actos hechos desde la revolución de Aran-
juez contra nuestros fieles vasal los, y se les de­
volverán sus propiedades. 

ART. 3.° Habiendo asegurado asi el Rey Car­
los la prosperidad, integridad é independencia de 
sus vasallos , S. M. el Emperador se obliga á dar 
un asilo en sus estados al Rey Car los , á la Rei-
^ia, á su familia, al Príncipe de la P a z , asi como 
á los servidores que quieran seguirlos, los que 
gozarán en Francia de un rango equivalente al 
que obtenían en España. 

ART. 4.° El Palacio Imperial de Copieg-
ne , los parques y bosques de su dependencia 
quedarán á la disposición del Rey Carlos du­
rante su vida. 

ART. 5.° S. M. el Emperador da y garantiza 
al Rey Carlos una lista civil de treinta millo­
nes de reales , que S. M. el Emperador Napoleón 
le hará pagar directamente todos los meses por el 
Tesorero de la corona. Después de la muerte del 
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Rey,: dos millones de renta formarán la viude- 1 
dad de la Reina. 

ART. 6.° S. M. el Emperador se obliga á con­
ceder á todos los Infantes de España una renta 
anual de 400.000 francos para que los gocen per­
petuamente ellos y sus descendientes , salvo la 
reversibilidad de dicha renta de una rama á otra, 
en el caso de la estincion de una de ellas. En 
caso de estincion de todas las ramas , las espre­
sadas rentas serán reversibles á la corona de 
Francia. 

ART, 7.° S. M. el Emperador Napoleón hará 
el arreglo que le parezca oportuno con el, futuro 
Rey de España para el pago de la lista civil y de 
las rentas comprendidas en los artículos prece­
dentes; pero S. M. el Rey Carlos se entenderá 1 

directamente para el pago de su renta con el te­
soro de Francia. 

ART. 8.° S. M. el Emperador Napoleón da en 
cambio á S. M. el Rey Carlos el castillo de Cham­
bón con los parques , bosques y haciendas que 
de él dependen, para que lo goce en toda pro­
piedad, y disponga de él á su arbitrio. 

En consecuencia, S. M. el Rey Carlos renun­
cia en' favor de S. M. el Emperador Napoleón 
todas, las propiedades alodiales y particulares no 
pertenecientes á la corona de España ; pero que 
son de su propiedad privada. Los Infantes de Es-
paña continuarán en el goce de las encomiendas 
que poseen en España. 

La presente convención se ratificará en el 
término de ocho dias, ó lo mas pronto posible; 
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1808. Bayona 5 de Mayo de 1808. = D u r o c , = El Prin­

cipé de la Paz. 
Este tratado y cesión de la corona de Espa­

ña fue obra directa del Príncipe de la Paz ; en 
todo él no tuvo mas intervención Carlos IV que 
el poner su firma cuando el inicuo favorito se lo 
presentó. Es te , según decia el mismo Napoleón, 
solo había defendido el punto de la pensión, 
abandonando todo lo demás. De aquí el absoluto 
silencio en este tratado sobre el Reino de Etru-
r ia , que habia sido la base de la primera nego­
ciación, y sobre la indemnización á la Reina de 
Et rur ia , que á un mismo tiempo perdía este Rei­
no y la prometida soberanía de la Lusitania, 
viéndose reducida por este culpable olvido á se­
guir la suer te , y depender de sus ancianos pa­
dres. As i , pues , terminó el execrable Príncipe 
de la Paz su carrera política , sepultando en un 
solo abismo tres Soberanos respetables, Car­
los IV , Fernando VII y la Reina de Etruria , que 
quedaron á merced de las promesas de un usur­
pador , contra cuya mala fe no podían oponer 
mas armas que las súplicas , ó una heroica re­
signación. 

Por esta convención quedó escluida del t ro­
no de las Españas la dinastía augusta de Borbon, 
y Carlos IV dirigió el dia 8 de Mayo una procla­
ma al Consejo de Castilla y de la Inquisición, 
exhortando á los españoles á someterse á la nue­
va dinastía. Estos tribunales supremos tuvieron 
que ceder á la fuerza , y espidieron circulares 
insertando la proclama de Carlos IV. Las circu-
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lares no espresaban que comunicaban su conté- 1808. 
nido para su ejecución, sino para su publicación; 
pero los efectos eran los mismos ; pues en los 
pueblos no se daba tanta importancia á estas fór­
mulas meramente ministeriales, 

En el mismo dia 5 en que se firmó el conve­
nio de cesión por el Príncipe de la Paz , espidió 
Fernando dos decretos, escritos de su puño y 
le t ra , de la mayor importancia ; el uno dirigido 
al Consejo Real, ó en su defecto á cualquier t r i ­
bunal superior , y el otro á la Junta suprema. 

Ya hemos dicho que las comunicaciones eran 
inciertas por la falta de seguridad en los correos, 
que eran escandalosamente interceptados, y que 
un sin número de espías vigilaban los pasos de 
S. M. el Señor Don Fernando V I I , y de todos los 
de la comitiva. Llegaba á tal punto este espio-
nage, que un dia en que el Rey Fernando , que 
habitaba en la misma cal le , y casi enfrente de la 
casa de su padre , iba á ver á éste , acompañado 
del Infante Don Carlos , á pie , y sin comitiva, 
uno de los muchos gendarmes disfrazados, de 
que estaba llena la c iudad , y que en todas las 
acciones de S. M. creían ver una evasión, los 
de tuvo, osando poner la mano en el Infante 
Don Carlos. Este se volvió con el Rey á su alo­
jamiento ; y en vista de las fundadas y justas 
quejas que Escoiquiz hizo presentes al Empera­
dor , decretó éste el arresto del gendarme , y 
envió al Obispo dePoitiers áda r una satisfacción 
á los Príncipes españoles. 

La Junta suprema, conociendo el estado en 
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1808. que se hallaba el Monarca, habia enviado á Don 

Evaristo Pérez de Castro y á Don José Zayas 
para someter á la aprobación de S. M. las medi­
das que creia mas convenientes. Lograron estos, 
á costa de ardides y rodeos , llegar á la frontera 
de Francia , en la que fue arrestado Zayas , en­
trando únicamente en Bayona Pérez de Castro 
en la noche del 4 de Mayo , quien transmitió 
inmediatamente de palabra al Rey las siguientes 
proposiciones, de que le habia encargado la Junta 
suprema : 

1 . a Si creia S. M. conveniente autorizar á la 
Junta para que se sustituyese , en caso necesario, 
en la persona ó personas de la misma , ó de fue­
ra de ella que S. M. nombrase , ó designase la 
Junta autorizada para ello, á fin de trasladarse al 
parage en que se pudiese obrar con libertad. 

2 . a Si era la voluntad de S. M. que se empe­
zasen las hostilidades contra el ejército francés; 
y en este caso, cómo y cuándo deberia ejecutarse. 

3 . a Si era asimismo la voluntaddel Rey que 
se empezase por impedir la entrada de nuevas 
tropas francesas en España, cerrando los pasos 
de la frontera. 

4. a Si creia S. M. conducente que se convo-< 
casen las Cortes, para lo que era necesario un 
decreto de S. M. , dirigido al Consejo Real; y en 
defecto de éste , por ser posible que al llegar la 
respuesta del Rey , no estuviese en libertad de 
obra r , á cualquiera Cnancillería ó Audiencia del. 
Reino que se hallase desembarazada de las t ro­
pas francesas. 
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5 . a De qué materias deberían ocuparse las 1808. 

Cortes. 
El Rey en la mañana del dia 5 respondió á la 

Jun ta : «Que se hallaba sin l iber tad, y consi­
guientemente imposibilitado de tomar por sí me­
dida alguna para salvar su Persona y la Monar­
quía : que por tanto autorizaba á la Junta en la 
forma mas amplia, para que en cuerpo , ó susti­
tuyéndose en una ó muchas personas que la r e ­
presentasen , se trasladase al parage que creyese 
mas conveniente , y que en nombre de S.: M., 
y representando su misma persona, ejerciese to­
das las funciones de la soberanía: que las.hosti­
lidades deberían empezar desde el momento en 
que internasen á S. M. en Francia , lo que no 
sucedería sino por la violencia; y por últ imo, 
que en llegando este caso tratase la Junta de.im-

. pedir , del modo que pareciese mas á propósito, 
lá entrada de nuevas tropas en la Península.» 

Al mismo tiempo espidió S. M. un decreto 
autógrafo al Consejo Real , ó en su defecto á 
cualquiera Cnancillería ó Audiencia, en que decía: 

«Que en la situación en que se hallaba, pri­
vado de libertad para obrar por s í , era su Real 
voluntad que se convocasen las Cortes en el pa­
rage que pareciese mas espedito : que por de 
pronto se ocupasen únicamente en proporcionar 
los arbitrios y subsidios necesarios para atender 
á la defensa del Reino, y que quedasen perma­
nentes para lo demás que pudiese ocurrir. 

Estos decretos fueron enviados á Madrid; pero 
habiendo tenido su conductor que rodear por 
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rechos que tiene á la Corona de España é Indias, 
como Príncipe de Asturias. 

ART. 2.° S. M. el Emperador de los france­
ses , Rey de Italia, concede en Francia á S. A. R. 
el Príncipe de Asturias el título de A. R., con to­
dos los honores y prerogativas de que gozan 
los Príncipes de su rango. Los descendientes de 
S. A. R. el Príncipe de Asturias conservarán el 
título de Príucipes , el de Alteza Serenísima, y 
tendrán siempre en Francia el mismo rango que 
los Príncipes dignatarios del Imperio. 

ART. 3.° S. M. el Emperador de los franceses, 
Rey de Italia, cede y da por el presente conve­
nio en toda propiedad á S. A. R. el Príncipe de 
Asturias y á sus descendientes, los palacios, par­
ques , haciendas de Navarra, y los bosques que 
de ellas dependen , todo libre de hipotecas, para 
que los goce en toda propiedad desde el dia en 
que se firme este tratado. 

ART. 4.° La espresada propiedad pasará á los 
hijos y herederos de S. A. R. el Príncipe de As­
turias,-y en su defecto á los hijos y herederos 
del Infante Don Carlos ; y á falla de estos, á los 
descendientes y herederos del Infante Don Fran­
cisco; y úl t imamente, en defecto de estos, á los 
hijos y herederos del Infante Don Antonio. Se 
espedirán letras patentes y privadas de Príncipes 
á los herederos de la espresada propiedad. 

ART. 5.° S. M. el Emperador de los franceses, 
Rey de I tal ia, concede á S. A . R. el Príncipe dé 
Asturias 400.000 francos de renta anual alimen­
ticia sobre el tesoro dé Francia , pagadera por 
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1808, Aragón, y por caminos escusados , llegaron í 
manos de Azanza cuando la Junta ya estaba pre­
sidida por Murat. La Junta se bailaba en la im­
potencia de obrar; y lejos de haber hecho uso 
alguno de los decretos , y pasado al Consejo ó á 
cualquiera Audiencia el de la convocación de 
Cortes, resolvió quemarlos para evitar toda con­
tingencia que pudiese perjudicar al cautivo Mo­
narca , que se hallaba á merced de su opresor. 

Casi al mismo tiempo salió también de Bayo­
na Don José Palafox, y con intenciones hostiles 
se dirigió á la capital del Reino de Aragón, bur­
lando la actividad dé los numerosos espías que 
le rodeaban. 

No juzgó Napoleón salvadas aun todas las 
apariencias legales con que intentaba cubrir su 
infame'usurpación, con solo el tratado de cesión 
de la corona hecho por el Rey Padre : quiso 
tener en su poder un documento auténtico , fir­
mado por todos los Príncipes de la Familia Real 
de España , en que solemnemente aprobasen la 
cesión hecha por Carlos IV. 

Fernando VII tuvo que suscribir y aprobar á 
la fuerza en 10 de Mayo la convención del 5 por 
otro tratado firmado por el Canónigo Don Juan 
Escoiquiz , como su plenipotenciario , y cuyos 
artículos son los siguientes: 

ART. 1.° S. A. R. el Príncipe de Asturias ad­
hiere á la cesión hecha por el Rey Carlos de sus 
derechos al trono de España é Indias en favor 
de S. M. el Emperador de los franceses, Rey de 
Italia; y renuncia , asi como el Rey , á.los de­
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espresadas rentas pertenecerán á S. A. R. el Prín­
cipe de Asturias, ó á sus descendientes y here­
deros; todo con condición de que SS. AA. RR. 
Don Antonio, Don Carlos y Don Francisco pres­
ten su adhesión al presente tratado. 

ART . 8.° El presente tratado será ratificado, y 
se cangearán las ratificaciones en el término de 
ocho dias ó antes si fuere posible. = Bayona 10 
de Mayo de 1808 .=Duroc . = J u a n Escoiquiz. 

Napoleón, sin aguardar á que se verificase la 
ratificación de este t ra tado, hizo salir al Rey Fer­
nando con su tio y su hermano el dia 11 para el 
castillo de Valancey, perteneciente al Príncipe 
de Talleyrand , y situado en el departamento del 
Indre. 

Carlos I V , la Reina su esposa y Don Manuel 
Godoy salieron también dos dias después de Ba­
yona , y se retiraron al castillo de Copiegne. 

Aun no estaba satisfecho Napoleón con haber 
forzado á los Príncipes españoles á renunciar el 
t rono , exigió de ellos que intimasen á la España 
la necesidad y utilidad de someterse á la nueva 
dinastía; y el 12 de Mayo dirigieron desde Bur­
deos el Rey y los Infantes Don Carlos y Don An­
tonio una proclama á la Nación, manifestando la 
renuncia de sus derechos por medio de los dos 
t ratados, invitando á todos á conformarse volun­
tariamente con ellos, á fin de evitar una guerra 
funesta á la Nación, relevándoles del juramento 
de fidelidad. 

1808. dozavas partes, para que la goce él y sus descen­
dientes ; y en viniendo á faltar la descendencia 
directa de S. A. R. el Príncipe de Asturias, esta 
renta alimenticia pasará al Infante Don Garlos, 
á sus hijos y herederos, y en su defecto al Infan­
te Don Francisco de Paula , á sus descendientes 
y herederos. 

ART . 6.° A mas de lo estipulado en los artícu­
los anteriores, S. M. el Emperador de los france-
ses , Rey de I tal ia, concede á S. A. R. el Prínci­
pe de Asturias una renta de 600.000 francos 
igualmente sobre el tesoro de Francia , para qué 
los goce durante su vida : la mitad de dicha ren­
ta será reversible á la Princesa, su esposa, si ella 
le sobrevive. 

ART. 7.° S. M. el Emperador de los franceses, 
Rey de I ta l ia , concede y garantiza á los Infan­
tes Don Antonio , Tío de S. A. R. el Príncipe 
de Asturias, y á sus hermanos Don Carlos y Don 
Francisco. — 1.° El título de Alteza Real con to ­
dos los honores y prerogativas de que gozan los 
Príncipes de su rango. Los descendientes de 
SS. AA. RR. conservarán el título de Príncipey el 
de Alteza Serma. , y tendrán siempre el mismo 
rango en Francia que los Príncipes dignitarios del 
Imperio. —1.a £1 goce de las rentas de todas 
sus Encomiendas en España durante su v i d a . = 
3.° Una renta alimenticia de 400.000 francos pa­
ra gozarlos ellos y sus herederos perpetuamente, 
concediendo S. M. I . que en el casode morir sin 
herederos los Infantes Don Antonio, Don Carlos 
y Don Francisco, ó estinguida su posteridad, las 
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CAPITULO X I I I . 

Publica Murat los tratados de renuncia, la proclama de 
Fernando VII dada en Burdeos, y una alocución de Na­
poleón á ios españoles manifestando sus intenciones.— 
Nuevas disposiciones de los franceses en España después 
de la transmisión de la corona á Napoleón. —Política de 
Napoleón para nombrar á su hermano José Rey de Espa­
ña.— Conducta de la suprema Junta de gobierno, del Con­
sejo Real y del Ayuntamiento de Madrid en esta ocasión.— 
Convocación de la Asamblea constituyente de notables 
españoles en Bayona. Naturaleza de esta Asamblea. — 
Envia Napoleón á Zaragoza varios españoles para true se 
someta. Apertura déla Asamblea.—Constitución de 
Bayona Presta el Rey José juramento á la Constitu­
ción ; manda observarla y ciérrase la Asamblea de Bayo­
na. Prestan juramento de fidelidad á José los miem­
bros de la Asambleay la comitiva de Fernando VII. 
Nombra José su Ministerio. — Sale de Bayona para 
Madrid. 

1808. El cetro de las Españas pasó asi á manos de 
un estrangero sin fe , que intentó en vano cubrir 
á la faz del mundo su pérfida ambición, arran­
cando al anciano Garlos IV la proscripción de 
toda su familia en unas renuncias, que aunque 
representadas como actos voluntarios, la España 
V la Europa toda conocieron ser el resultado de 
la violencia y de la opresión. 

Murat comunicó á la Junta suprema que , co­
mo ya hemos manifestado, no tenia influencia ni 
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parte alguna en el gobierno dé la Nación, los dos 
tratados firmados por los Reyes Garlos y Fernan­
d o , y la proclama dirigida desde Burdeos, y una 
alocución de Napoleón concebida en estos tér­
minos: 

«Españoles : después de una larga agonía, 
vuestra Nación iba á perecer. He visto vuestros 
males, y voy á remediarlos. Vuestra grandeza y 
vuestro poder hacen parte del mió. Vuestros 
Príncipes me han cedido todos sus derechos á la 
corona de las Españas: Yo no quiero reinar en 
vuestras provincias; pero quiero adquirir dere­
chos eternos al amor y al reconocimiento de vues­
tra posteridad. 

«Vuestra Monarquía es vieja: mi misión es 
renovarla: mejoraré vuestras instituciones, y os 
haré gozar, si me ayudáis, de los beneficios de 
una reforma, sin que esperimenteis quebrantos, 
desórdenes y convulsiones. 

«Españoles : he hecho convocar una Asam­
blea general de las Diputaciones de las provin­
cias y ciudades. Quiero asegurarme por mí mis­
mo de vuestros deseos y necesidades. Enton­
ces depondré todos mis derechos , y colocaré 
vuestra gloriosa corona en las sienes de un otro 
Yo, garanlizándoos al mismo tiempo una consti­
tución que concilie la santa y saludable autori­
dad del Soberano con las libertades y privilegios 
del pueblo. 

«Españoles: recordad lo que han sido vues­
tros Padres , y contemplad vuestro estado. No es 
vuestra la culpa; sino del mal gobierno que os 
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Capitanía general de Andalucía. Comisionó á va­
rios gefes militares para que hiciesen reconocer la 
nueva dinastía en los puertos españoles, y esplo­
rasen la costa septentrional del África. 

Desde el momento que Napoleón tuvo en sus 
manos las renuncias de Carlos IV, de Fernando VI I 
y de los Infantes Don Carlos y Don Antonio, eli­
gió en su interior el autómata que se proponía 
colocar en el trono de las Españas. Para dar una 
forma legal á esta elección, escribió en 8 de Ma­
yo á Murat, para que haciendo saber al Consejo 
de Castilla las renuncias, espusiese éste su dicta­
men sobre la elección de un nuevo Soberano en­
tre los miembros de la Familia Imperial, á fin de 
que la unión de las dos naciones fuese perpetua, 
y tuviesen en ella tanto interés los Reyes como 
los pueblos. Esta comunicación se hizo al Con-t 
sejo el dia 12, y este Tribunal supremo respondió 
con la mayor firmeza, «que á él no pertenecía 
emitir opinión alguna sobre cuestiones políticas, 
á no ser espresamente autorizado por su Monar­
ca 3 y que no podia hacerlo en las circunstancias 
actuales, en que consideraba las renuncias como 
nulas, en atención á que los Reyes que las habian 
hecho, no tenian potestad para transferir sus de­
rechos. El dia 13 á las dos de la larde recibió el 
Consejo una orden de Murat para que todos sus 
miembros concurriesen á las cuatro al Palacio 
Real y cuarto del Gran Duque sin togas; y sepa­
radamente Don Miguel Azanza , que se hallaba 
en la antecámara,advirtió al Consejo, que poste­
riormente se habia acordado su reunión en la pri-

1808. ha regido: tened gran confianza en las circuns­
tancias actuales; pues yo quiero que mi memoria 
llegue hasta vuestros últimos nietos y e s c l a m e n = 
Es el regenerador de nuestra patria. » 

La comunicación de estos diferentes actos se 
hizo al Consejo y á los habitantes de la Capital, 
que mudó enteramente de faz por las providen­
cias de los franceses. Se fortificaron las alturas 
del Retiro, como propias para establecer en ellas 
una especie de ciudadela que debiera sujetar á 
Madrid; y Murat se apoderó de todos los alma­
cenes ¿ armas y municiones; y para privar á los 
españoles de todos los medios de resistencia, dis­
puso que dos regimientos suizos, que se halla­
ban de guarnición en Madrid, se distribuyesen 
por compañías en los cuerpos del ejército de Du-
pont ; y previno al Capitán general de Galicia 
Don Antonio Filangieri concertase con el Co­
mandante de marina del Ferrol el embarque de 
3.000 hombres para Buenos-Aires, no tanto para 
desembarazarse de ellos, como para proteger las 
colonias de los ataques de los ingleses. 

Hizo que el Ministro de Marina dispusiese la 
reparación y armamento de los buques de guerra, 
y que la escuadra del Mediterráneo, que se halla­
ba hacia algunos años en Mahon, fuese á'reunir-
se á la francesa en la rada de Tolón. Se dio orden 
á la división del Marqués del Socorro, que se ha­
llaba en Badajoz, para que pasase al campo de 
San Roque; y Murat envió al Marqués uno de sus 
ayudantes, para hacerse obedecer, é intimarle 
marchase á Cádiz y volviese á encargarse de la 
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Murat habia recibido órdenes del Emperador/pa­
ra que á todo trance hiciese que la Junta de go­
bierno, el Conse;jo supremo de Castilla y el Ayun­
tamiento de Madrid, suplicasen les concediese 
por Rey á su hermano, á quien mucho antes ha­
bía designado para ciego instrumento de su am­
bición. Y el dia 15 la Junta de gobierno, en 
virtud de órdenes del Gran Duque de Berg, man­
dó al Consejo nombrase algunos de sus Ministros 
para que marchasen á Bayona á manifestar al E m ­
perador el deseo que tenían de que S. M. se dig­
nase nombrar al Rey de Ñapóles, José Napoleón, 
su hermano mayor, para el t rono de España. E l 
Consejo se vio en la necesidad de obedecer, y 
una Diputación compuesta de los Ministros Don 
José Co lon , Don Manuel de Lardizabal , Don 
Sebastian de Torres y Don Ignacio Martínez de 
Villéla, fue á Bayona á llevar al Emperador este 
voto arrancado por la fuerza. La Junta suprema 
de gobierno no opuso tanta resistencia; pues 
presidida por Murat , cedió á su mandato, y es­
cribió el dia 13 á Napoleón, pidiendo por Rey á 
su hermano José. 

El Ayuntamiento de Madrid siguió el ejemplo 
del Consejo Real, y en el dia 15 dirigió una espo-
sicion igual al Gran Duque de Berg. El Arzobis­
po de Toledo, Primado de las Españas, primo 
hermano del Rey Carlos IV y tio de Fernando, 
único individuo de la Familia Real que existia en 
España, fue obligado también á hacer igual pe ­
tición. 

El Emperador , asegurado con todos estos do-
TOMO i . 23 

1808. mera Secretaría de Estado. Allí se reunió el Con­
sejo supremo de la Nación en un parage tan 
desusado, sin ceremonia y de un modo misterioso. 
Los Ministros, fatigados con las repelidas sesiones 
estraordinarias y desagradables debates anterio­
res, se vieron en la presencia de la Junta suprema 
y del mismo Murat; quien manifestó al Consejo 
que el Emperador no Irataba de saber su opinión 
sobre la validez ó nulidad de las renuncias, sino 
que habiendo decidido irrevocablemente que un 
Príncipe de su dinastía reinase en España, que­
ría saber qué persona seria mas del agrado de la 
Nación , indicando al mismo tiempo que seria 
muy conveniente recayese la elección en el Rey 
de Ñapóles, su hermano. 

El Consejo respondió, que en la suposición 
de elegir entre los miembros de la familia de Na­
poleón, creía que debia ser elegido el Piey de Ña­
póles; y sin salir de la misma Secretaría fue obli­
gado el Consejo á formalizar su consulla. 

El dia 14 la Junta suprema comunicó una or­
den al Consejo, manifestándole que el Gran Du­
que de Berg deseaba que este tribunal escribiese 
al Emperador , suplicándole nombrase á su her­
mano José Rey de España, conforme á su pare­
cer dado en el dia anterior. pues la Junta se ha­
bia comprometido á dar igual paso. El Consejo 
respondió firmemente que no baria semejante sú­
plica , y que nada tenia que añadir á la consulta 
en que , en la necesidad de elegir una persona en­
tre la familia de Napoleón, habia designado co­
mo mas conveniente á su hermano José. Pero 
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1S08. cumentos, transmitió por un decreto de 6 de Ju ­

nio á su hermano mayor José Napoleón ( I ) , Rey 
de Ñapóles , todos sus derechos al trono de Espa­
ña , espresando que le proclamaba Soberano de 
ella á petición de la Junta suprema de gobierno, 
del Consejo Real de Castilla, y de la Villa de Ma­
dr id , Capital de la Monarquía. 

Napoleón conocía cuan absurdo era el traspa­
so de la corona de Carlos IV á su favor, y de él 
á su hermano; y para cohonestar tantas nulida­
des , publicó el dia 25 de Mayo un decreto , en 
que manifestaba que era su voluntad reunir en 
Bayona una Asamblea de las personas mas nota­
bles del Reino, cuyas sesiones debían comenzar el 
15 de Jun io , á fin de formar una Constitución pa- ' 
ra la; España. Una gran parte de los miembros de 
esta Asamblea habían sido ya nombrados, como 
hemos d icho , por el Gran Duque de Bcrg á úl­
timos de Abril. 

: ,EI 23 de Mayo salió Azanza de Madrid de or­
den de Napoleón, para, informarle del estado en 
que se hallaba la hacienda de la Monarquía, y 
llegó el 28 á Bayona, llevando consigo al T e ­
sorero general Don Vicente Alcalá Galiano , al 
Consejero de Hacienda Don Antonio Ranz Ro­
manillos , al Oficial mayor del Ministerio de 
Hacienda Don Cristóval Góngora , á Don Juan 
Osorio , Ministro de la Junta de comercio 
y m o n e d a , y á Don Ramón Bango, emplea-

( 1 ) Napoleón quiso que todos los miembros de su fa­
milia tomasen este nombre como patronímico. 
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do en la Caja de Consolidación. Después dé en- 1808. 
terarse el Emperador detenidamente de los recur­
sos de España, nombró á Azanza para presidirla 
Junta de notables de España. El dia 7 de Ju ­
nio llegó á Bayona José Bonaparte, y el dia 10 
nombró al Gran Duque de Berg su Lugar-Te­
niente general. La mayor parte de los españoles 
que debian componer la Asamblea, se hallaban ya 
entonces a l l i , y fueron obligados á rendir sus h o -
menages al nuevo Soberano que Napoleón impo­
nía á la España. 

Antes de empezar las sesiones de la Junta, 
quiso el Emperador que los vocales de ella que 
se hallaban en Bayona, exhortasen á los habitantes 
de Zaragoza á someterse al nuevo Rey; y dispues­
ta una proclama que firmaron todos , fueron co­
misionados el Capitán general Príncipe de Castel-
franco, el Consejero Villela y el Alcalde de Cor­
te Don Luis Marcelino Pereira para que pasasen 
á aquella ciudad á persuadirlos de viva voz; pero 
no pudieron penetrar en ella, ni sus vecinos qui­
sieron escucharlos, y se volvieron á Bayona. La 
Asamblea de los notables españoles, reunida en 
Bayona sin poderes ni misión de las provincias, 
compuesta de once grandes y t í tulos, de diez y nue­
ve Consejeros y Magistrados , de siete militares, 
ocho eclesiásticos, cuatro frailes, y cuarenta y 
un ciudadanos, dio principio á una farsa tan r i ­
dicula como odiosa el 15 de Junio. En este dia se 
verificó su apertura bajo la Presidencia de Don 
Miguel José Azanza, Consejero de Estado, Ministro 
de Hacienda, y uno de los vocales de la Junta su-



( 1 8 0 ) 
prema creada por Fernando VII . Comenzó la se­
sión por la lectura del decreto imperial que pro­
clamaba á José Rey de España y de las Indias, 
y garantía al nuevo Soberano la independencia é 
integridad de sus estados de Europa , Asia, Áfri­
ca y América. Azanza leyó después un discurso, 
ensalzando la conducta de Napoleón, que llama­
ba al pueblo á tomar parte en las deliberaciones 
del gobierno, de que hacia siglos se hallaba se­
parado en España, y ponderando la felicidad que 
iba á resultar de la formación de una nueva Cons­
ti tución, que conciliase la libertad de la Nación 
y la autoridad del Monarca. 

Don Mariano Luis de Urqui jo , Consejero y 
ex-Ministro de Estado, fue nombrado primer Se­
cretario y Vice-Presidente; Don Antonio Ranz 
Romanil los, Consejero de Hacienda, segunde-
Secretario, y Don Cristo-val Góngora, Oficial m a ­
yor del Ministerio de Hacienda, fue agregado á 
la Secretaría. 

En esta primera sesión se acordó que la 
Asamblea, en representación de la Nación, r in­
diese sus homenages al nuevo Soberano: se .apro­
bó en la sesión del dia 17 el discurso que debia 
pronunciar el Presidente, y el 18 se verificó es­
ta ceremonia. 

La Asamblea dirigió una proclama á los Vi-
reyes , Capitanes generales y autoridades de las 
provincias, exhortándoles á someterse gustosos * 
la nueva dinastía, y á conservar la tranquilidad. 
Azanza envió circulares y proclamas á las Indias, 
dirigidas á comunicar la mudanza de dinastía, y 
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á exhortar á aquellas provincias á mantenerse fie- 1&08. 
les á la Metrópoli. Continuando la Junta en sus 
deliberaciones en los dias 2 1 , 22 , 2 3 , 24 , 25 , 
2 7 , 28 y 30 de Junio , presentó en estas once 
sesiones una Constitución, que se declaró obliga­
toria para todo español. 

En ella se establecia que el Gobierno se 
compusiese del Rey , de sus Ministros, del Sena­
d o , del Consejo de Es tado , de las Cortes ó re­
presentación nacional, y del orden judicial. Los 
Senadores debian ser nombrados por el Rey. Los 
Diputados en número 162 debian ser sacados de 
las tres clases, del c lero, de la nobleza y del pue­
blo. El clero debia enviar 25 Diputados, la noble­
za otros 2 5 , y el pueblo de 122 en esta forma : 72 
por las provincias de España y de Ul t ramar , 30 
por las principales ciudades, 15 negociantes ó 
comerciantes y 1=5 Diputados de las Universida­
des , distinguidos por su mérito en las ciencias y 
artes. 

La elección de los Diputados de la nobleza, 
del c lero , del comercio, de las principales ciuda­
des y de las Universidades correspondía' al Rey, 
á propuesta de los Ayuntamientos, Tribunales 
de comercio y Universidades. Los 62 Diputados 
de las provincias debian ser elegidos por el pue­
blo , divididos en juntas electorales, de modo 
que por cada 300.000 almas hubiese un Diputado. 

Se establecia la libertad individual y la liber­
tad de la prensa , y se colocaban bajo la especial 
protección de dos comisiones del Senado. Se de­
claraba á todos los españoles aptos para los em-
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1808. pieos públicos, y no se podia establecer contri­

bución ni impuesto alguno sin el consentimiento 
de las Cortes. 

Se declaraba independiente el orden judicial, 
é inamovibles los jueces; en fin, en el artículo 
146 se concedía á las Cortes el derecho de reu­
nirse en 1820, á fin de hacer en la Constitución 
las enmiendas y mejoras que el tiempo y la es-
períencia aconsejaran como necesarias, pudien-
do hacer lo mismo en cada diez años. 

El Rey José mandó en 6 de Julio al Consejo 
supremo de Castilla, publicase en España la nue­
va Constitución, y el dia 7 José Napoleón fue á 
la Asamblea, y en presencia de los 91 Diputados, 
únicos que concurrieron á Bayona, prestó en 
manos del Arzobispo de Burgos el juramento de 
observar y hacer guardar la Constitución, y se 
acordó acuñar dos medal las , la una en grande y 
la otra en pequeño, para perpetuar este estraordi-
nario suceso, terminando con esta ceremonia las 
ridiculas sesiones de aquel congreso ilegítimo, 
donde se vieron forzados á aparecer como ins­
trumentos de la tiranía de Bonaparte muchos he­
roicos españoles, que después la combatieron con 
todo su poder , haciendo innumerables sacrifi­
cios por la libertad del Rey é independencia de 
la Patria. 

No fue bastante el haber forzado á los Dipu­
tados de la Asamblea de Bayona á prestar jura­
mento de obediencia al intruso José , sino que se 
obligó también á los fieles españoles que acom­
pañaban á Fernando en su esclavitud, á recono-

( 1 8 3 ) 
cer al nuevo Monarca. San Carlos, Ayerbe, Fe- 1808. 
ría, Correa , Escoiquiz y Macanaz fueron forzados 
á enviar por escrito su juramento. El dia 7 orga­
nizó el B.ey José su Gobierno, y nombró para re ­
frendar todos los actos en calidad de Ministro, con 
arreglo á la nueva Constitución, á Don Mariano 
Luis de Urqu i jo , que habia sido Ministro y Con­
sejero de Estado en el reinado de Carlos IV . Eli­
gió para Secretario de Estado á Don Pedro Ceba­
llos , que lo habia sido de Carlos IV y de Fer­
nando VI I ; para el Ministerio del Interior á Don 
Gaspar Melchor de Jovellanos, que habia sido Mi­
nistro de Gracia y Justicia de Carlos I V ; pero 
por mas instancias que hizo el Rey José á es­
te ilustre español, y por mas que trataron de 
persuadirle Azanza y Cabarrús, jamas quiso acep­
tar este cargo; para el de Indias á Don Miguel 
José de Azanza, que habia sido Virey de Méjico 
en tiempo de Carlos I V , y Ministro de Hacienda 
en el de Fernando V I I ; para el de Guerra á Don 
Gonzalo Ofarril , que lo habia sido de Fernando 
V I I ; para el de Marina á Don José Mazarredo, 
Teniente general de la Real Armada ; para el de 
Hacienda, al Conde de Cabarrús, Consejero de 
Estado y Director del Banco nacional en tiempo 
de Carlos I V ; para el Ministerio de Justicia , de 
nueva creación, á Don Sebastian P iñue la , que 
lo habia sido de Gracia y Justicia en tiempo de 
Fernando VII. Nombró á varios Grandes de Es­
paña para las primeras dignidades de Palacio, y 
confirmó al Duque del Infantado y al Príncipe de 
Castelfranco en el mando de los regimientos de 
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1808. Guardias Españolas y Walonas. El Duque de San. 

Germán , Don Carlos Saligni, Coronel general 
que habia sido de la Guardia Real de Ñapóles, fue 
nombrado Grande de España, Teniente general 
y Capitán de Guardias de Corps, en cuyo des­
tino fue igualmente confirmado el Duque del 
Parque, 

Arreglada asi la nueva cor te , José salió con 
ella de Bayona el dia 9 , y entró en el territorio 
español, dirigiéndose á la capital á ocupar el 
trono en que le colocó el poder de su ambicioso 
he rmano , después de esclavizar á sus legítimos 
poseedores. Pero la Nación española se habia al­
zado en masa contra la usurpación, é iba á tras­
tornar los fementidos é insensatos proyectos de 
Napoleón. 

Desde estas escenas lamentables de disensio­
nes de la Familia Real , de perfidia ministerial, 
engaños y violencias, el lector se transportará 
con alegria á contemplar el glorioso desarrollo 
del espíritu nacional y del entusiasmo patrió­
tico. 
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CAPÍTULO X I V . 

Cuadro militar y político de la Europa á principios de 
1808. — Poder 

inmenso del Imperio francés. — Estado 
de España en aquella e'poca. — Notable disposición de 
los españoles contra el yugo estrangero..— Los asesi­
natos del 2 de Mayo en Madrid y la violencia francesa 
provocan al fin la insurrección general. 

La Europa en el año de 1808 no presentaba 1808. 
otro aspecto que el de dos grandes potencias ri­
vales, que combatiéndose con el mayor encarni­
zamiento, habían arrastrado en su sistema á las 
demás naciones: Francia é Inglaterra eran la 
Roma y la Carlago del siglo XIX. 

Francia habia adquirido una preponderancia 
infinita por sus continuadas victorias, y su es­
tenso territorio se hallaba cercado por un valla­
dar de potencias aliadas, regidas unas por Prínci­
pes de la familia de Napoleón, y gobernadas 
otras por Soberanos cuyos intereses estaban liga­
dos á los del Imperio francés. 

La Inglaterra, situada en medio de los mares, 
con una marina numerosa y floreciente, desafia­
ba el poder de la Franc ia , llevaba el terror a las 
costas que hallaba indefensas, y esclavizaba la 
India. 

Todas las naciones tuvieron que asociarse á 
los deslinos de una de las dos rivales : la neutra­
lidad no era permitida. 
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La Francia invadió á Portugal para hacerle 

decidir á su favor; y la Inglaterra destruyó la es­
cuadra danesa y bombardeó á Copenhague para 
castigar la indecisión de Dinamarca. 

Desde el Tajo á las márgenes del Niemen se 
obedecian ciegamente las órdenes de Bonaparte, 
que disponía de los grandes recursos de la Fran­
cia y de la Italia , cuyo cetro empuñaba personal­
mente. La Holanda , la Westfalia y Ñapóles, cu­
yos tronos ocupaban sus hermanos Lu i s , Geró­
nimo y José , eran sus íntimas aliadas; y los Re­
yes de Baviera y "Wurtemberg, y el gran Duque 
de Badén, emparentados con la dinastía impe­
r ia l , servían con el mayor celo su causa, y aun­
que con pequeños contingentes engrosaban los 
ejércitos de Napoleón. 

La Rusia, guiada del interés de castigar á lá 
Suecia y adquirir las hermosas posesiones de la 
Turquía europea, se adhirió después de la paz de 
Tilsit á la alianza de Napoleón; cerró sus puertos 
á los ingleses, y fue un poderoso refuerzo para la 
Francia. 

El Soberano dé Sajonia debia á Napoleón sn 
título de Rey; y su constante alianza , aun en los 
reveses de la guerra, manifestó su agradeci­
miento. 

; La Polonia , aunque no habia alcanzado la in­
dependencia política que deseaba, miraba á Na­
poleón como á su redentor , y estaba dispuesta á 
verter su sangre por sostenerle. 

La Dinamarca, resentida de la Inglaterra por 
el bombardeo de su capital en 1807, y la destruc-

(187) 
eion de su escuadra, se adhirió á la Francia igual- 1808. 
mente. 

La Turquía, recelosa de la Rusia y de la Ingla­
terra, buscó en Napoleón un aliado poderoso pa­
ra precaver su ruina, y aunque no suministraba 
contingente alguno para los ejércitos, fortificó el 
sistema continental , cerrando sus puertos á los 
ingleses. 

La Prusia vencida en los campos de J ena , y 
el Austria en Austerlitz, compraron de su vence­
dor la paz á precio de una alianza, que no obs­
tante de ser forzada, contribuyó eficazmente al 
engrandecimiento del Imperio. 

El Papa , como Pontífice supremo de la Igle­
sia, consagró la coronación de Napoleón, y co­
mo Soberano temporal se vio forzado á cerrar 
también á los ingleses los puertos de sus estados. 

La Suiza eligió á Napoleón por su mediador; 
y muchos regimientos de los esforzados hijos de 
Tell corrieron á sostener con su espada los inte­
reses del grande Imperio. 

La España, en fin, que por la mala dirección 
del arbitro de su Gobierno entonces y por su si­
tuación topográfica no pudo permanecer neutral 
entre dos enemigos tan temibles, unió su destino 
al de la Francia : sus tesoros y sus escuadras es­
tuvieron á disposición del Emperador, y los ejér­
citos españoles peleaban por su causa en los cam­
pos de Portugal y en las orillas del Báltico bajo 
las órdenes de los Generales franceses Junot y 
Bernardotte. 

La Europa casi entera era francesa : los víncu-
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m e n t e , á reemplazar á los que habian perecido 1808. 
en el campo de la gloria. Se prodigaban las re­
compensas al valor en las batallas ; los ascensos 
eran ilimitados, y el soldado valiente podia lle­
gar desde las filas al trono soberano. 

La marina francesa , compuesta de75.500 hom­
bres , 72 navios armados , y 34 en construcción, 
se hallaba aun naciente , pero sólidamente ci­
mentada. La Francia podia disponer del hierro, 
el cáñamo y las maderas de casi toda la Europa; 
y la Holanda y la Italia la proporcionaban puer­
tos seguros y escelentcs astilleros. 

Incalculable y capaz de aterrar á cualquiera 
Nación era la fuerza inmensa de tantos comba­
tientes , hasta entonces invencibles, y manda­
dos por Napoleón en persona, que ni perdía mo­
mentos ni conocía imposible ; y deliberaba él 
mismo , y ejecutaba despóticamente su volun­
tad , cuando la España en 1808 , sola, aniquila­
da y sin recursos , osó desafiar este poder co­
losal. 

Al referir francamente el estado ventajoso de 
la Franc ia , cuando su temerario Emperador 
quiso envilecer abiertamente á la magnánima Na­
ción española, arrebatándola pérfidamente á su 
amado Soberano, é intentando sentar en el t ro­
no de San Fernando á un individuo de su fami­
l ia , no queremos deprimir la inmarcesible gloria 
de nuestra cara Patina; por el contrar io , retra­
tamos fielmente el gigantesco poder que osó in­
vadirla, y la lastimosa situación en que por las 
cansas ya indicadas se encontraba la Península en 

1808. los de la sangre, el interés ó la fuerza habian 
obligado á sus Soberanos á proteger con su alian­
za el poder colosal de Napoleón contra los esfuer­
zos de la Gran Bretaña. 

Esta nación marítima no podia contar mas 
que con la Suecia , enemiga de la Rusia y de la 
Dinamarca ; con la Sicilia , que se hallaba ocu­
pada por las fuerzas inglesas; con la Cerdeña y 
con el Por tugal ; pero este Reino estaba ya inva­
dido por los ejércitos combinados de España y 
Francia. 

El poder de Napoleón era inmenso: sus con­
quistas habian llenado de oro las arcas del Im­
per io , y su ejército entusiasmado por la victo­
ria se componia de mas de medio millón de fuer­
za activa y esterior , dividida en 650 batallones 
y 357 escuadrones; los cua les , reuniéndoseles 
las tropas que suministraban la Italia y los Rei­
nos de Ñapóles , Holanda, "Westfalia y Sajonia con 
la confederación del Rh in , y las legiones del 
Vístula , formaban la enorme suma de mas de 
un millón de combatientes , dispuestos á llevar 
la guerra á donde les mandase su belicoso Em-
perndor. 

La tranquilidad interior del Imperio estaba 
confiada á 58 escuadrones de caballería de Gen­
darmes Imperiales , y 120 brigadas de gendar­
mería de infantería. La Guardia Nacional , divi­
dida en numerosas legiones, protegía la seguri­
dad del comercio y de las ciudades. La Francia 
toda era militar bajo el Imperio de Napoleón; y 
¡í su voz volaba la juventud , educada militar-



( 1 9 0 ) 
aquella crisis temible para hacer resaltar des­
pués con noble orgullo todo el precio de su es­
fuerzo en la memorable lucha que sostuvo por 
defender su independencia y su Rey. 

Con efecto, la España gobernada enteramen­
te por el capricho de Godoy, vio disipados todos 
los elementos de prosperidad. El tesoro Real se 
hallaba exhausto, el crédito público arruinado : la 
guerra con la Inglaterra impedia el comercio es-
terior y la venida de las flotas de América: se 
aumentaron las contribuciones, y el subsidio 
enorme que se pagaba ala Francia , produjo fu­
nestos desfalcos : la mas sórdida avaricia inva­
dió los fondos mas sagrados. Los capitales del 
Banco nacional , los del Monte pió, los depósi­
tos judiciales; todo fue devorado por la rapaci­
dad del Príncipe de la P a z , que sobrecargando 
de trabas y contribuciones el poco comercio in­
terior que se hacia , logró paralizarle. 

El ejérci to, compuesto de 50 regimien­
tos de infantería española y 6 de suizos , 24 
regimientos de caballería y 4 de artillería con 
43 de milicias provinciales, formaba un total 
de 130.000 hombres , mal vestidos y faltos de lo 
necesario. Diseminados en parages distantes, no 
ofrecian un punto de resistencia temible. Una 
división de 13.000 hombres combatía en el Bál­
tico al mando del Marqués de la Romana por 
agenas pretensiones : un ejército de 24.000 inva­
día á las órdenes de Junot el Reino de Portugal; 
y otra división de 6.000 hombres observaba la 
plaza de Gibraltar. 

('91) 
No era mas próspero el estado de la marina: 1808, 

el Príncipe de la Paz fue solo grande Almiran­
te para acabar de anonadarla. Diez y seis navios 
y cinco fragatas eran todas las fuerzas marítimas 
de España ; los arsenales se hallaban exhaustos, 
y no habia recursos para recomponer 140 bu­
ques que estaban desarmados. 

La nación se hallaba sin gefes , sin armas, 
sin medios de defensa, abierto el paso de los P i ­
rineos , ocupadas traidoramente sus fortalezas, 
sembradas de ejércitos estrangeros las provincias, 
invadida su capital, el Gobierno en poder de 
los franceses, holladas la dignidad nacional , la 
amistad y la buena fe , anulados nuestros usos é 
instituciones , santificadas por el transcurso de 
los siglos , el Monarca p reso , proclamado Rey 
dentro y fuera de la Península un intruso, r e ­
conocido por todas las Potencias continentales 
de Europa; envilecidos y empobrecidos loses-
pañoles ; en una palabra¿ no habia patr ia , á no 
ser que igualando al hombre con los árboles, 
llamemos su patria al terreno donde nace y que 
le sustenta. 

Pero con todo la relajación de costumbres 
que habia introducido Godoy durante su fatal 
dominio, y la disolución de casi todos los lazos 
que unen al subdito con el Gobierno, no habían 
6Ído bastantes á destruir en los españoles aquel 
sentimiento de propia dignidad, aquel amor á la 
independencia , y aversión al yugo estrangero, 
tan propios de nuestras costumbres y carácter. 
Inútiles fueron las arterías de que se valió la per-
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CAPITULO X V . 

Asturias Ja el primer grito de guerra contra Napo­
león. — Envia Asturias Diputados á Londres ,que pi­
dan la paz , y socorros contra Napoleón. — Alzamiento 
de Santander. — Insurrección de Valencia. — Los va­
lencianos se unen con los ingleses, y declaran la guer­
ra á Napoleón. — Zaragoza se alza en masa, y se pre­
para para la guerra. — Galicia se alza también contra 
los franceses. — Insurrección general de las provin­
cias. Carácter que la distingue. Acontecimientos 
del alzamiento de Sevilla. — Ocurrencias del de Cá­
diz. — Desgracias que sucedieron en algunos pueblos 
principales á la esplosion del ardor patriótico. — Dife­
rencia de los escesos cometidos en aquellas crisis á los 
de otras revoluciones. 

Asturias, que sirvió en otro.tiempó de asilo 1808. 
á los españoles contra los ejércitos de Roma, la 
señora del universo , y desde donde refugiado 
después Don Pelayo con las imágenes sagradas 
del cristianismo salvó los restos de la Monarquía 
goda; esta tierra clásica de la fidelidad, habita­
da por una raza indomable , fue la primera que 
alzó el grito de la independencia. 

Apenas llegó el dia 9 de Mayo á aquella pri­
vilegiada provincia la noticia de los horrores co­
metidos el 2 en Madrid , se conmovieron los áni­
mos dé los leales asturianos; y , dirigidos por la 
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1808, fidia para dividir los ánimos. Un silencio ame­
nazador en todas las provincias, y que los fran­
ceses juzgaban hijo del terror, daba muestras del 
mal reprimido enojo. Llegó , en fin, el terrible 
dia 2 de Mayo , y las injurias y la violencia su­
cedieron al derramamiento de sangre inocente; 
y la triste relación de lo acaecido, y los atroces 
bandos del gefe de los enemigos estendieron por 
toda la Península el deseo de venganza , y die­
ron la señal de guerra. Desde las montañas de 
Aragón á las columnas de Hércules , y desde los 
deliciosos campos de Valencia al cabo de Finis­
te rre , se alzaron simultáneamente todos los es­
pañoles , y corrieron á tratar á los franceses co­
mo enemigos , y á castigarlos como asesinos de 
sus hermanos de Madrid. 
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patriótica exaltación de Don José del Busto , á 
la sazón juez primero noble de la ciudad de 
Oviedo; de Don Alvaro Florez Estrada , Procu­
rador general del Principado; del Vizconde de 
Materrosa, hoy Conde de Toreno , corrió el pue­
blo , unido á la juventud escolar , á apoderarse 
del arsenal de Oviedo; se distribuyeron las ar­
mas , y se armaron para su defensa. Se formó 
una Junta de gobierno, presidida por el Marqués 
de Santa Cruz de Marcenado, que lleno de amor 
patrio cedió generosamente todas las rentas de 
su casa para sostener la causa de la independen­
cia , cuyo brillante ejemplo siguió también el 
Marqués de Vista-Alegre , vocal de la misma. La 
Junta envió inmediatamente Diputados á Ingla­
terra para hacer la paz con esta potencia, y re­
clamar su apoyo en la guerra santa y legítima 
que iba á hacer á los franceses. 

El Vizconde de Materrosa y Don Diego de 
la Vega se embarcaron en Gijon en una goleta, 
y recogidos á bordo de un armador inglés que 
formaba el crucero delante de este puer to , fue­
ron conducidos á Porstmouth. Tal fue el gene­
roso alzamiento de la pobre y montuosa Astu­
r ias , que á los cuatro dias de su levantamiento 
hizo marchar sobre Castilla al encuentro del 
Mariscal Bessieres , Duque de Is t r ia , una colum­
na de 1.600 paisanos al mando del Coronel Don 
Pedro Méndez Vigo, que pelearon cual vetera­
nos en Ríoscco , y á los que siguieron poco des­
pués 10.000 que se batieron con honor en Rei-
nosa. 

(195 ) 
El alzamiento del Principado de Asturias fue 

seguido por la insurrección de la provincia de 
Santander. El 23 de Mayo todos los habitantes 
juraron esterminar á los franceses ; y el venera­
ble Obispo de aquella diócesis Don Rafael Mén­
dez de Luarca, hombre verdaderamente evangé­
l ico, se colocó á la cabeza de una Jun ta , forma­
da por el pueblo, de los hombres de mas influen­
cia en el pais ; se llamó á las armas á los habi­
tantes de las montañas, y se concertaron los me­
dios de defensa. 

El mismo dia 23 de Mayo de 1808 Valencia 
entera se levantó contra los franceses; y el grito 
santo de la insurrección fue dado por un misera­
ble vendedor de pajuelas, que devorado de ardor 
patriótico, esclamó en medio déla plaza p ú b l i c a = 
«Viva Fernando VII , mueran los franceses; y el 
«pobre pajuelero declara la guerra á Napoleón : » 
á cuyos ecos respondió el pueblo entusiasmado, 
ofreciendo sus vidas por tan alto designio. En -
medio de su exaltación designó las personas que 
creyó mas propias para salvarle, y eligió por sus 
representantes al P . Fr . Juan Rico, del orden 
de San Franc isco , y al Abogado Don Manuel 
Cortés, para que presentasen á las antiguas au­
toridades sus déseos de tranquilizarse, y su'vo­
luntad de constituir una Junta suprema que les 
gobernase; y habiendo obtenido la aprohacion 
de las autoridades , se sometió dulcemente á 
su imperio el pueblo mas fogoso tal vez de la 
Península á las 48 horas de su pronunciamien­
to. Todos los habitantes tomaron las a rmas , y 
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y su negativa le hubiera costado la vida, á no 
salvarle el esfuerzo de algunos patriotas; pero el 
pueblo le depuso de su autoridad, y le encerró en 
el castillo de la Aljafería, donde se custodiaba 
una porción de armas, y un tren muy regular de 
artillería. Distribuyéronse las armas que se en­
contraron entre los belicosos habitantes de la Ca­
pital de Aragón, cuyo ardimiento fue tal que 
montaron á brazo siete piezas de art i l lería, pre­
sentando el cuadro del mas patriótico entusias­
mo. El pueblo ansiaba encontrar un gefe que le 
acaudillase. Don José Palafox y Melci, hijo me­
nor del Marqués de Lazan , Exento Brigadier de 
Guardias de Corps, acababa de llegar, disfrazado, 
desde Bayona; y el voto universal dé los zarago­
zanos le proclamó Capitán general de aquel Rei­
no. La Audiencia ratificó el nombramiento del 
'pueblo: Palafox, por su ardor juveni l , por ser 
hijo de Zaragoza, y por acabar de llegar de Ba­
yona, entusiasmó estraordinariamente á los ara­
goneses , y fue considerado como el deposita­
rio de la voluntad del cautivo Monarca , y como 
el mejor caudillo de la insurrección. El dia 2? 
se formó una Junta compuesta de todas las au­
toridades y clasesde la Ciudad, y se designa­
ron militares que adiestrasen al paisanage en el 
manejo de las armas, y enseñasen el uso de la 
artillería. 

Por este tiempo , en el día 29 de Mayo por la 
ta rde , llegó á la Coruña un posta despachado por 
la ciudad de León con pliegos para el Comandan­
te general de Galicia. El correo vociferó por las 

808. j o s nobles formaron un escuadrón, que se lla­
mó de la Maestranza, en el que volaron á de­
fender su patr ia , como simples soldados, las 
personas mas ilustres y distinguidas, contribu­
yendo al mismo tiempo con crecidas cantidades. 
La Duquesa de Almodóvar, á pocas horas del 
glorioso pronunciamiento , sin demanda de las 
autoridades, entregó á la Junta de gobierno 50.000 
duros. 

El pueblo, impaciente de comunicarse con los 
ingleses, corrió al puerto del Grao , se apoderó 
del primer barco que se le presentó, y sus diputa­
dos, abordando desde él al primer buque inglés 
que se les ofreció á la v is ta , parlamentaron con 
su Capitán; y alli mismo, sobre la cubierta de 
un Corsario, á la faz del cielo y de la t ierra , sin 
aparato ni fórmulas diplomáticas, un puñado de 
valencianos patriotas ajustaron en 25 de Mayo 
una amistad y unión íntima con la gran Bretaña 
Contra el usurpador Napoleón. El Lord Colling-
word , Almirante de la escuadra que bloqueaba 
las costas de España, escribió á la Junta de Va­
lencia ratificando el armisticio ajustado con el 
Almirante Jorge Martin, que se hallaba estacio­
nado en las Islas Baleares. 

El 24 del propio mes el pueblo de Zaragoza, 
dirigido por Carlos González , practicante de ci­
rugía, y Juan José Nuñez, labrador, se alzó con­
tra la tiranía de los franceses, y corrió á la casa 
del Capitán general Don Jorge Juan de Guillelmi, 
pidiendo armas para combatir contra el común 
enemigo. No accedió á esta demanda el General; 
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calles que la mayor parte délas provincias se ha­
bían alzado en masa contra la tiranía de Bona-
parte; y , juntándose el pueblo tumultuariamente, 
exigió que el mismo posta saliese á publicar la 
noticia , y pidió á gritos que se declarase la guer­
ra á los franceses; el 3 0 , dia de San Fernando, 
pidió igualmente que se tremolase la bandera na­
cional, y se hicieran las salvas de ordenanza; 
pero, no habiendo condescendido desde luego el 
Comandante general Don Antonio Filangieri, fue 
insultado en términos de tener que huir de su pa­
lacio y refugiarse en el convento de Santo Do­
mingo: la salva se verificó, y el pueblo paseó en 
triunfo el retrato del cautivo Monarca. El 3 1 , el 
Acuerdo y las autoridades con el Comandante 
general acordaron hacer la guerra á los france­
ses y armar contra ellos todo el Reino de Galicia; 
y este acto reconcilió á Filangieri con los gal le- -

gos. Se formó una Junta compuesta de autorida­
des elegidas por los pueblos , que con el título de 
Junta suprema de Galicia dirigiese la administra­
ción de aquel Reino : se confió la dirección de las 
operaciones militares al Comandante general , y 
se despachó un posta á Oporto con pliegos para 
el Mariscal de Campo Don Domingo Belesta y 
Gefes de los cuerpos españoles que ocupaban en 
Portugal la provincia de entre Duero y Miño, 
mandándoles regresar á España é incorporarse 
con el ejército de Galicia. Al mismo tiempo se 
dispuso completar los regimientos veteranos; se 
crearon otros nuevos de los voluntarios, que re­
cibieron, entusiasmados, una bandera del Santo 

(199) 
Apóstol , y se formó un batallón de los estudian- 1808. 
tes de la Universidad de Santiago, al mando del 
Marqués de Santa Cruz , á quien en señal de su 
distinguido aprecio, dio la Universidad para sí y 
sus hijos el título de Doctor. 

El dia 4 de Junio llegaron á la Coruña Dipu­
tados de todas las provincias de Galicia, y for­
maron una Junta denominada del Re ino } resi­
diendo en esta la autoridad soberana; y permane­
ciendo en la Suprema el poder ejecutivo para la 
administración de los negocios; pero á los cuatro 
dias se reunieron ambas Juntas, y acordaron pe­
lear con todas sus fuerzas para sustraerse de la 
dominación francesa; y determinaron que sus 
tropas marchasen á Castilla á defender la liber­
tad y la independencia nacional. 

Todas las provincias de España hicieron su 
revolución al mismo t iempo: Cartagena la verifi­
có el 24 de Mayo; Sevilla, Córdoba, Cádiz, León 
y Mallorca el 27; Granada el 29; Badajoz el 24 y 
el 30; Manresa y Tarragona en Cataluña el 4 y 
13 de Junio; Braganza , Oporto y Algarbes, en 
Portugal, el 11 y 16 ; y asi sucesivamente las de-
mas. La insurrección llegó hasta las mismas puer­
tas de Francia : en Navarra los Guardias de Corps 
que habían escoltado á Fernando VII y se ha­
bían quedado en Tolosa y Hernani , se unieron 
á la población y se aprestaron á combatir por 
su Monarca. Solo al sacudimiento súbito de un 
terremoto universal es comparable el movimien­
to de insurrección, que , casi en el mismo dia, 
conmovió toda la estension de la Monarquía , 
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ron en la lucha nacional: sufrieron contentos 1808, 
Ja confiscación de sus bienes : prefirieron la 
honrada escasez y aun la miser ia , al esplen­
dor de una corte ilegítima : dividieron con los 
soldados las fatigas de la guerra , y figuraron 
con honor en las juntas del pueblo , en las C o r ­
t e s , en el Consejo de Estado y á la cabeza de 
los ejércitos. 

El pueblo arrolló cuantos obstáculos se opu­
sieron á la exaltación patriótica, y de sus resul­
tas se siguieron algunos asesinatos de autoridades, 
que ó bien seducidas por los franceses, ó bajo 
un concepto equivocado, trataron de contener 
los movimientos populares. Escesos que siempre 
reprobará la-buena moral , y que quisiéramos po­
der omitir en la fiel historia que nos hemos pro­
puesto hacer, pues horrorizan á los hombres sen­
sibles. En Valencia fue asesinado el Barón de 
Albálat Don Miguel Saavedra, i'ico propietario 
de aquella ciudad, que habia sido nombrado vocal 
de la Junta suprema , y contra quien, no hallán­
dose presente al tiempo de su instalación, se es­
parció el rumor de que habia marchado á Madrid 
á dar cuenta á Murat del alzamiento. En aquella 
sazón una multi tud de paisanos que habia sali­
do á interceptar el correo de la Capital , en­
contró en una venta al desgraciado Barón en 
compañía del postillón; circunstancia que con­
firmó la preocupación en que estaban contra él 
los valencianos: de modo que por mas protestas 
que hizo, asegurándoles que venia de Buñol, dis­
tante siete leguas de Valencia, no fue creído, y le 
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1808. y se comunicó de uno en otro ¡pueblo con la 
velocidad del rayo. Fenómeno admirable, que 

!¡ demostró la voluntad general decidida de con-
!'< servar la independencia de la .madre patria, y 

que anunció que una guerra verdaderamente na­
cional iba á detener el ímpetu de un bárbaro 
.conquistador, hasta entonces invencible. 

No era el ejemplo de una provincia el que in­
flamaba á la otra : la misma sensación producía 

¡ en todas partes los mismos prodigios; la deela-
I ración de esta guerra no era el fruto de cálculos; 
i é intrigas de diplomacia , sino el grito involun-

tario de indignación que lanza el hombre de bien 
al verse sorprendido por un asesino alevoso. Ad­
mirable es en todas parles el movimiento de la 
insurrección : comiénzase por las clases inferio­
res de la sociedad que parecían menos interesa­
das en la suerte de la patria; pero esta clase sen¿ 
c i l la , amante de su Rey y de la Religión santa 
de sus padres , no podia ser arredrada por los pe­
l igros, ni detenida en su impulso por las suges­
tiones del egoísmo, que las clases opulentas eu-

i cubren malamente en. algunas ocasiones críticas 
i o n el nombre de prudencia : asi es, que simultá-

I neamente y sin premeditación se arrojó el pueblo 
i la venganza en todos los ámbitos de la penín­
sula;.cuyos movimientos fueron poderosamente 
secundados por los españoles de los inmensos 
términos del nuevo mundo. 

Los grandes y los nobles reunieron también 
sus generosos esfuerzos á los del pueblo, y aban­
donando el trono del intruso, se comprometie-
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1808. condujeron preso. En vano la Junta de gobierno 

para protegerle destinó un destacamento de 200 
hombres para'que le llevasen á la Ciudadela: en 
vano el Conde de Cervellon logró apaciguar por un 
momento la plebe tumultuaria: Saavedra, acom­
pañado del P . Rico , representante del pueblo, 
se colocó en medio del cuadro que formó la 
tropa que le escoltaba ; el pueblo redobló su 
furor pidiendo su cabeza; y , cuando llegaban 
cerca de la ciudadela, crece el tumulto , lo­
gran los amotinados romper el cuad ro , y un 
asesino quita la vida al desventurado Barón de 
Albalat , alcanzando algunas heridas al mismo 
P . R i co , representante de la multitud. La ca­
beza ensangrentada del infeliz Saavedra fue pa­
seada en la punta de una lanza por las calles 
de la ciudad, y colocada después en.la plaza de 
Santo Domingo. • . 

En Badajoz, apenas se supieron los importan­
tes sucesos del.2 de Mayo en Madrid > cuando el 
pueblo, en unión de la tropa española de su, guar­
nición, alzó el grito y manifestó sus justos deseos 
de vengar tantos ultrages é infamias. Los Gene­
rales y las principales autoridades se reunieron 
eñ Consejo, y resolvieron que las tropas estu­
viesen prontas para acudir , si fuese necesario, 
al socorro de la metrópoli; y al mismo tiem­
po enviaron á Lisboa al segundo Teniente de 
Reales Guardias "Walonas , Ayudante del Mar­
qués de Coupigni, Don Federico Moret i , pa­
ra que enterando de todo al General Carrafa, 
concertase con éste el medio de salvar las 
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tropas españolas que habia aun en Portugal. 1808. 

Estas disposiciones calmaron por de pronto 
la fermentación, que con tanta violencia se habia 
manifestado; pero no lograron estinguirla; y el 
pueblo, indignado por la iniquidad délos france­
ses, solo deseaba una ocasión para declararse con­
tra ellos heroicamente. El 30 de Mayo, con m o ­
tivo de ser dia del desgraciado Fe rnando , quiso 
el vecindario de Badajoz celebrarlos, según cos­
tumbre , con salvas de artillería; mas habiéndose 
opuesto á ello el Gobernador Mariscal de Cam­
po Conde de Torrefresno, se exasperaron los áni­
mos de los habitantes y dé la guarnición, se atro-
pellaron las órdenes del Gobernador, y á su pesar 
se ejecutó la correspondiente salva, siendo una 
muger la primera que alzando el grito de Vivael 
Rey, cargó y disparó el primer cañonazo. Exal­
tados ya entonces los espíritus, rota la barrera 
del respeto, y mirado ya el Gefe militar como 
sospechoso, se armaron contra él los brazos del 
pueblo y de los soldados de la guarnición; y no­
tando en sus acciones un proceder poco confor­
me á la lealtad española, perdida completamen­
te la subordinación, se le acometió en tumulto, 
y su vida fue el sacrificio que el pueblo de Bada­
joz hizo para declararse abiertamente en favor de 
la independencia nacional y contra la opresión 
que le amenazaba. 

Al momento fue elegido por aclamación del 
mismo pueblo , para suceder al infeliz Torre-
fresno, el Brigadier gefe de la escuela de ar­
tillería Don José Gal luzo, que admitiendo el 
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1808. mando, inmediatamente hizo montar la artille­

ría en todos los baluartes, y dio cuantas dis­
posiciones eran necesarias para poner la plaza 
en estado de rechazar cualquier ataque que pu­
diesen intentar las fuerzas francesas que ocu­
paban la provincia portuguesa del Alen tejo, y 
las que guarnecían á Yelves, cuyo total, á las ór­
denes del General Kellerman, ascendía á 10.000 
hombres. 

Galluzo, á quien el pueblo nombró Teniente 
general, instaló una Junta provincial de gobier­
no, denominada superior deEstremadura, y con­
cedió un grado (y á algunos dos) sobre los que ya 
tenían, á todos los individuos militares residen­
tes entonces en Badajoz. La Junta empezó á ejer­
cer sus funciones convocando Diputados de lo­
dos los partidos de la provincia; circuló patrió­
ticas proclamas, y practicó todas las diligencias 
necesarias para asegurar el éxito de la gloriosa 
empresa que habia principiado. Convidó á todos 
los estrangeros para que se incorporasen en las 
banderas al servicio de España, y tomó al mis­
mo tiempo cuantas precauciones le dictó su celo 
para cortar ^toda comunicación con Por tugal , á 
fin de ocultar al enemigo el estado de aquella 
provincia y los preparativos, dedicando á la vez 
particularmente su atención y actividad á la or­
ganización de un ejército considerable. 

En Sevilla Don Nicolás Tap y Nuñez , reu­
nido con Don Antonio de Esquivel y Don José 
Ayus , Notario del Cabildo de aquella Ciudad, 
incitaron á un soldado del escuadrón de Espa-

ña , llamado Juan de Fuen t e s , quien con siete 1808. 
compañeros se dirigió á sorprender la guardia 
del cuartel de caballería en la noche del 26 de 
Mayo; y acto continuo un escuadrón entero 
desmontado sigue á sus caudillos , que entrando 
eu la ciudad á las nueve de la noche , corren 
por sus calles , conmueven el pueblo , se pre­
sentan en los cuarteles de infantería , salen de 
ellos algunas partidas armadas ¿ reunerise otros 
soldados voluntariamente , divídense ,' y van á 
sorprender las baterías y el parque ; lo consi­
guen, y distribuyen al pueblo 26.000 fusiles, 
14.000 pares de pistolas, y 27.000 sables que ha­
llaron almacenados. Al amanecer se presentan 
reunidos en la puerta de la Carne dos escuadro­
nes montados con 200 hombres de fuerza, 120 
artilleros con 16 piezas de artillería , y 6.000 
paisanos armados; y entrando todos en la ciu­
dad, se dirigen por varias calles hacia las casas 
capitulares ; se forma el tumultuario ejército en 
la plaza de San Franc isco , y sube su corifeo 
Tap al Cabildo , que se hallaba reunido con va­
rios personages de dist inción, que habia convo­
cado por lo estraordinario de las circunstancias, 
é intima á esta corporación municipal, que , ha­
biendo reasumido el pueblo el ejercicio de la so­
beranía por la desconfianza que tenia en todas 
las autoridades , quedaban desde luego destitui­
das del mando hasta que recibiesen su confir­
mación del mismo pueblo ; bajo cuyo princi­
pio revalidó todos los empleos , acordándose 
por aquella Asamblea en seguida que se forma-
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da por el Escelentísimo Señor Don Francisco 
Saavedra , y compuesta del Arzobispo , co-ad-
ministrador, el Asistente, dos Canónigos , dos 
Oidores, cuatro Regidores, cuatro títulos de 
Castilla , un Eclesiástico secular , otro regular, 
dos Mariscales de Campo , dos Comerciantes , y 
un individuo del estado llano. Para entender 
en los armamentos se nombró al Mariscal de 
Campo Don Antonio Gregori y al Brigadier Don 
Tomas Moreno. Todo esto se hizo contra el dic­
tamen del Conde del Águila , que manifestó en 
el Ayuntamiento de un modo claro y decisivo su 
oposición al alzamiento del pueblo. T a p , luego 
que estuvo instalada la Junta, se retiró con el pue­
blo al campo de San Sebastian ; mas , noticioso 
én breve de que en el hospital de la Sangre ha­
bia tropas acuarteladas , y persuadiéndose que 
estaban allí reunidas con el objeto de sostener 
las órdenes de Murat , cuya sospecha confirmaba 
el ver que los oficiales conducían á aquel punto 
cuantas partidas se les reunian, se dirigió tumul­
tuariamente á la plaza de San Francisco. Entre» 
tanto la Junta mandó retirar las tropas; pero el 
pueblo que vio salir del hospital de la Sangre al 
Conde del Águila , á quien odiaba ya por las 
opiniones que habia manifestado en el Ayunta­
mien to , y por haber tenido alojados en su casa 
dos oficiales ingenieros franceses, que dias antes 
habían pasado por Sevilla con dirección á Ceuta, 
se arroja sobre su coche, le saca de é l , y llenán­
dole de insultos é improperios, le.conduce á las 

casas capitulares , y desde allí á la torre de Tria- 1808. 
n a , donde fue inhumanamente arcabuceado ; ar­
rastrando después su cadáver, y colgándolo en 
uno de los balcones de su propia casa. 

El pueblo maltrató también á los franceses 
avecindados en Sevilla , llevándolos en calidad 
de presos á las casas capitulares, y de allí al 
claustro de San Francisco. 

En la noche del 27 , mientras se realizaba el 
alzamiento de Sevilla, el Ayuntamiento, en unión 
con el Asistente, el Comandante de a rmas , el 
Conde del Águila, y hasta veinte personas dé 
las mas caracterizadas de la ciudad , que se. ha-
bian convocado al intento , acordó entenderse 
con el Capitán general Don : Francisco. Solano, 
Marqués del Socorro , que se hallaba en Cádiz, 
y al que se le; despachó un espreso que .salió en, 
aquella madrugada ^ y fue alborotando' tódosi los 
pueblos del tránsito con la relación• , de la i rcvo-j 
lucion que dejaba en Sevilla^ A las dos deJa tar­
de del.28 entregó.- los pliegos ejn Cádiz ^ y para 
impedir el' > Capitán;... general .qué se, ¡divulgasen 
las noticias que traía de Sevilla, hizo arrestar en1 

su casa al correo.. Está medida produjo, un des-1 

contento universal ; .porque cuantos vinieron á 
bordo en e l ' b a r co conductor .del correo des­
de el puerto de Santa, ¡María,, estaban ente­
rados por' eli misfoo hasta de jos mas pequeños 
pormenores,, ¡y los difundieron por el pueblo. 
Al anochecer del 28'..la,¡ciudad toda estaba en 
combustión, y a guipándose el vecindario al fren­
te de la fcasa del .General , intenta éste arengar á 
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cion á la escuadra francesa; pero á esta petición 1808. 
contestó Solano , señalando á los buques ingle­
ses que bloqueaban á Cádiz: «Vedlos, esos son los 
enemigos que España debe combatir.» El tumulto 
fue en aumento , creció la exasperación, rom­
piéronse los diques que contenían al pueblo en 
la subordinación, y redoblando sus reclamacio­
nes al frente de la casa del General , despreció 
éste el mo t ín , y no se presentó en el balcón. Al 
ver esto uno de los caudillos populares sube á 
conferenciar con é l ; tarda en salir, recela el pue­
blo alguna tropelía ; y con efecto , observa que 
aque l , perseguido por cuatro soldados., salta de 
azotea en azotea, y de intento ó casualmente cae 
precipitado á la cal le , muriendo del golpe apo­
cas horas. Solano se presenta entonces en el bal­
c ó n , y con el pañuelo hace señas de que no ac­
cede á lo que se pide; entonces, subiendo de 
todo punto el furor popular , fuerza las puer­
tas á pesar de la guardia que las defendía , pene­
tra en la casa del General la mult i tud, huye 
aquel despavorido por las azoteas de una casa 
vecina; pero volando en su busca el pueblo en­
furecido, da con é l , y arrastrándole de calle 
en cal le , espira en la plaza de San Juan de Dios 
después de una lenta y cruel agonía. 

El pueblo confirió entonces el mando al Tenien­
te general Don Tomas de Moría, que en 1801 ha­
bia librado á aquella ciudad del furor de los in­
gleses ; y el c u a l , prestándose á las ideas de in­
dependencia y libertad nacional , mereció segun­
da vez el título de Libertador de Cádiz , arran-
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1808. la mul t i tud , disuadiéndola de la guerra contra 
la Francia por la desigualdad de la lucha , lo 
desapercibida que para ella estaba la España , la 
falta de tropa reglada, la escasez de numerario, 
de medios de transporte, de víveres y de recur­
sos ; mas viendo la tenacidad del pueblo , pro­
metió por último providenciar sobre todo al dia 
siguiente. En la mañana de este se dobló la guar­
dia de su casa; y celebróse á las nueve de ella 
una Junta compuesta de los Generales , Briga­
dieres, gefes de los cuerpos españoles resi­
dentes en Cádiz, y del General de la escua­
dra francesa, surta en aquel puerto, y se anun­
ció al pueblo , después de finalizada la sesión, 
que en' la tarde de aquel día se fijaría un ban­
do , noticiándole lo resuelto por la misma Jun­
ta. A principios de aquella tarde llegó el Con­
de de Téba Con pliegos de la Junta de Sevilla 
para el General ; y la contestación que éste dio 
al Conde fue acompañada de un ejemplar del 
bando" que se iba á publ icar , y con ella regresó 
á-Sevilla á las cinco de la misma tarde. En este 
bando se participaban al pueblo dé Cádiz los al­
borotos de varias poblaciones , se aplaudía su 
fervor y entusiasmo ; mas se insistía en hacerle-
presente los males que el General habia mani­
festado en su arenga verbal; se aseguraba que los 
ingleses eran los únicos enemigos de la nación, 
y se exhortaba á la pacificación. El pueblo no su­
frió la publicación del bando; antes bien arran­
có y rasgó las primeras copias que se fijaron , y 
corrió á pedir al General que intimase la rendi-
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cando á esta población de los horrores de la 
anarquía. Moría formó una Junta de gobierno, 
indultó á los presos de la cárcel y del presidio 
coi*reccional, á quienes el pueblo habia ya dado 
l iber tad , y formó con ellos un batallón que se 
denominó Tiradores de Cádiz. 

El dia 31 de Mayo, restituida ya del todo la 
tranquilidad en aquel pueblo, el Conde de Teba 
y Don Eusebio de Herrera, que habian llegado 
de Sevilla con la orden de hacer la jura de Fer­
nando V I I , presenciaron este ac to , que se veri­
ficó con la mayor solemnidad. 

Iguales escenas se representaban al mismo 
tiempo en varias capitales de las provincias de 
la Monarquía. Pereció en Cartagena á manos del 
pueblo el Capitán general de la Real Armada 
Don Francisco Borja : en Tortosa su Goberna­
dor Don Santiago Guzman y Villoría : en Mála­
ga el Gobernador Don Pedro Trujil lo: en Vi-
llafranca de; Panadés el Gobernador Don Juan 
de Toda : en Ciudad-Rodrigo y Castellón de la 
Plana los Gobernadores también respectivos : en 
la Mancha el Canónigo Duro y el ex-Miuistro 
Soler; y en Granada, Portillo. 

En otros muchos puntos las autoridades fue­
ron depuestas y reducidas á prisión. Algunos 
hombres recomendables perecieron tal vez úni­
camente por haber gozado de los favores de Go­
d o y , á quien se acusaba de autor de las calami­
dades de la España; pero aun en estos actos de 
venganza popular , injusta á veces, por necesi­
dad, no tuvieron parte alguna la ambición y ven-
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ganzas personales , ni se manchó el carácter es- 1808. 
pañol con los crímenes que deshonraron la re­
volución de otras naciones que se jactan de hu­
manas y civilizadas. Y si en algún pueblo hubo 
malvados que se entregasen á los delitos , reco­
brado el imperio de la l ey , hallaron pronto cas­
tigo, cuando á la sombra de los tumultos se l i­
sonjeaban de la impunidad. 
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CAPITULO X V I . 

Origen noble de las Juntas de gobierno de las provincias. 
— Naturaleza y objeto de ellas. — Servicios distingui­
dos del estado eclesiástico á la revolución. — Carácter 
particular de la Junta de Sevilla.-—Proclámase suprema 
de España e Indias. — Conducta de las demás Juntas 
con este motivo. — Medidas adoptadas por la Junta de 
Sevilla para salvar la patria. — Declara solemnemente 
la guerra á Napoleón, é invita á sus tropas á que deser­
ten de sus banderas. — Castaños nombrado General del 
eje'rcito de Andalucía. 

Todos los españoles deliraban de rabia contra 
el estrangero; y en vano se trataría de investigar 
en la mayor parte de las provincias quienes fue­
ron los primeros que levantaron el grito de li­
bertad é independencia: todos la han proclama­
do, todos se armaron en su defensa, y todos obra­
ron de un mismo modo. Tan cierto es que casi 
todos los hombres en las mismas circunstancias 
obran de la misma manera. Los" pueblos conocie­
ron que, depuestas las autoridades del anterior 
Gobierno, no podían ejercer el poder por sí mis­
mos un solo momento , sin esponerse á los des­
órdenes de la licencia y de la anarquía; y asi es 
que en menos de 24 horas después de la esplo-
sion patriótica se formaron en cada provincia 
juntas , cuyos individuos nombrados por el pue­
blo y de entre los hombres mas hábiles y mas 
ilustrados, recibieron la sagrada misión de salvar 
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la patria. Al lado del respetable Floridablanca, -1808. 
de Don Francisco Saavedra, ex-Ministró y Con­
sejero de Estado, de Don Antonio Valdés, ex-Mi-
nistro de Marina, del Duque de Montemar, Con­
des de Villafranca, de la Conquista, de Conta­
mina , de Gimonde, de T i l ly , de Ayamans, de 
los Marqueses de Santa Cruz de Marcenado, Ca-
marena la Real , del Villar de Embiel y de Mon-
salud; de los Generales Rovira, Cuesta, Barroso, 
Fr ías , Vives, Escalante , Hidalgo, Cisneros ; de 
muchos reverendos Obispos; de Intendentes, 
Regentes y Oidores, se sentaron en las Juntas 
honrados fabricantes y aun menestrales, quie­
nes el pueblo quiso que tomasen parte en las 
deliberaciones del Gobierno. 

Tal fue el origen legítimo de las Juntas pro­
vinciales nombradas por cada capital , y en las 
que se depositó la autoridad soberana. Asila Es­
paña, falta de un centro de gobierno, presentó el 
espectáculo de una nación dividida en tantas so­
beranías como provincias, obrando todas aislada 
é independientemente contra la Francia; pero 
animadas de un mismo espíritu de independen­
cia y ardor patrio. 

Asegurada la tranquilidad interior con la for­
mación de las Juntas , se trató de dar un impulso 
general al patriotismo de la Nación. Se decretó 
el alistamiento de todos los varones desde la edad 
de 17 á 40 años; se renovó solemnemente el ju­
ramento de fidelidad al cautivo Fernando; se pu­
so en prisión á los franceses estantes ó domici­
liados en las provincias para salvarlos del furor 
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Presidente de esta Junta á Don Francisco Saave- 1808, 
dra , antiguo Ministro de Estado, que se hallaba 
desterrado en Puerto Rea l , y el Arzobispo de 
Laodicéa, Coadministrador del Arzobispado, fue 
nombrado vice-Presidente. 

La supremacía, que quiso arrogarse la Junta 
de Sevilla, fue desconocida por las demás Juntas, 
que, ostentando igualmente su soberanía, se nega­
ron á reconocer como superiores á las otras , y se 
apresuraron cada cual á elegir Generales, confe­
rir empleos civiles y eclesiásticos, nombrar Em­
bajadores, y á formar un ejército con las tropas 
veteranas que contenian sus l ímites, y los volun­
tarios que ansiaban ir al enemigo; pero estable­
ciendo comunicaciones entre s í , se prestaban 
mutuos auxilios contra el invasor. 

Sevilla sin embargo era una capital de primer 
orden, y á sus inmensos recursos reunía la ma­
yor actividad y energía. Tenia ademas la única fun­
dición de cañones del Reino, y armas y municio­
nes con alguna abundancia. Varios Capitanes ge­
nerales la habían reconocido desde luego, y las 
tropas veteranas eran mas numerosas en aquella 
provincia que en las demás. La situación de las> 
Andalucías proporcionaba una defensa probable 
contra el ataque del enemigo: á su espalda se ha­
llaba el departamento de marina de la Isla de León, 
el mas considerable de la Monarquía, y en él la 
escuadra española de Cádiz, plaza inespugnable 
por su posición peninsular. En su territorio esta­
ba Gibraltar, célebre fortaleza inglesa;.y la esr 
cuadra de esta nación , que nos bloqueaba, érala 

1808.' del pueblo , y se esparcieron por lodos los pun­
tos proclamas para inflamar los ánimos. Los sa­
cerdotes llamaban al pueblo á las armas desde 
los pulpitos y al pie de los al tares, y con el sig­
no santo de la redención le animaban al comba­
te ; el estado eclesiástico, en fin, tan influyente en 
España, se puso al frente de la revolución, y en 
ella figuraron como vocales de las Juntas el Ar­
zobispo de Laodicéa en la de Sevilla, el de Va­
lencia Don Fray Joaquin Company, y los Obis­
pos de Murcia, Mallorca, Orense y Santader en 
las de sus provincias respectivas, con un gran 
número de eclesiásticos seculares y regulares, que 
sin mas móvil que el amor á su Rey y á la patria, 
ofrecieron su sangre y prodigaron sus fortunas 
por mantener la sagrada lucha. El Arzobispo de 
Granada en los dias primeros de la insurrección 
hizo un donativo cuantioso, y el de Valencia y 
su cabildo puso á disposición de aquella Junta 
un millón y quinientos mil reales. 

En medio de los esfuerzos dictados por un 
patriotismo igual , Sevilla se distinguió por su 
energía; y aunque, como hemos manifestado, el 
alzamiento popular tomó iguales caracteres que 
el de las demás provincias de España, fue mas 
hábilmente dirigido. 

Una junta compuesta de 23 individuos nom­
brados del estado eclesiástico secular y regular, 
de la nobleza, del pueblo, de los generales resi­
dentes en la ciudad y del comercio, reasumió to­
das las jurisdicciones, y se proclamó Junta supre­
ma de Gobierno de España é Indias. Se nombró 
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mas numerosa de las suyas. Su distancia del Pi­
rineo y la proporción de entablar comunicacio­
nes con la América, dieron en fin a la Junta de 
Sevilla una grande influencia en todo el curso de 
la revolución. Después de instalada, decretó que 
su Presidente tuviese el tratamiento de Alteza, y 
los demás vocales el de Escelencia, llevando por 
distintivo la escarapela nacional y una banda en­
carnada , distinción que únicamente adoptó la 
Junta de Granada; pues las demás provincias rehu­
saron todos los honores y condecoraciones. Sin 
perder momento espidió estraordinarios al Ca­
pitán general de la provincia de Cádiz, al Co­
mandante general del campo de San Roque y á 
las capitales de Andalucía, Estremadura y ciu­
dades inmediatas, noticiándoles su instalación, 
é invitándoles á concurrir á la salvación de la 
patria. Despachó buques ligeros á las Islas Cana-
rias y á América con igual objeto ; comisionó 
Diputados que pasando á los Algarbes y al Alen-
te jo , reclamasen el apoyo del pueblo lusitano; 
felicitó á Madrid por su heroica lucha en el 2 de 
Mayo; dirigió á los franceses una proclama, ha­
ciéndoles ver la tiranía de su infame caudillo, 
que ni aun pertenecia á la nación francesa que 
habia esclavizado; invitó á los a lemanes, suizos 
y polacos á desertar de las filas de Napoleón y 
pasarse al servicio de España, que los acogería 
generosamente. Se mandaron cerrar los teatros á 
causa del luto de la patria: se ordenaron rogati­
vas públicas: se indultó á los desertores de mar 
y t ierra, y los contrabandistas que se presenta-

( 2 1 7 ) 
sen á tomar las armas en el término de 8 días, y 1^08. 
se pusieron en libertad todos los criminales, es-
cepto los reos de lesa Magestad j de asesinato; 
mandando empero que ios jueces al fallar sus 
causas, si consideraban que su corazón no se ha­
llaba aun tan depravado que pudiesen todavía ser 
útiles á la patria, los indultasen. Se estableció que 
en cada población de dos mil vecinos se crease 
una junta compuesta de seis vocales, bajo cuya 
inspección ejerciesen el poder las autoridades 
constituidas, que formasen compañías de volun­
tarios y contrajesen empréstitos espontáneos ó 
forzados. Se aumentó un real de paga á los sol­
dados de l ínea, y se señalaron cuatro reales dia­
rios para los voluntarios y ración de pan. Se con­
vidó á los sabios y hombres de instrucción para 
que empleasen sus talentos en inflamar y mante­
ner el espíritu patriótico de los pueblos. Tan 
acertadas medidas tuyieron un éxito cumplido, y 
el dia 6 de Junio la Junta de Sevilla declaró en 
nombre de Fernando VII y de la Nación españo­
la la guerra por tierra y mar al Emperador Na­
poleón I , y á la Francia mientras estuviese bajo 
su dominación y yugo tiránico : protestó que no 
dejaría las armas de la mano hasta que Napoleón 
restituyese al trono español á Fernando VII con 
su familia, y respetase los derechos sagrados de 
la Nación, su libertad, integridad é independen­
cia, mandando á la vez que no se molestase á los 
subditos del gobierno bri tánico, con quien, po­
niéndose en comunicación por medio del Gober­
nador de Gibraltar , habia concluido un armisti-
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1808. ció, enviando Diputados á Londres para pedir di­

nero y ajustar una paz ventajosa á la Nación. Al 
mismo tiempo hizo circular un escrito sobre el 
modo de organizar los ejércitos y hacer la 
guerra á los franceses, encargando que se evita­
se toda acción general,y se hiciese una guerra de 
partidas, de embarazos, de consumir los ejérci­
tos enemigos por falta de víveres, de cortar puen­
tes , hacer cortaduras en los puntos que convi­
niesen, aprovechando la misma configuración de' 
la Península , tan defendible por sus muchos 
montes , despoblados, arroyos y rios; Cuyo méto­
do de guerrillas fue el mas funesto á los franceses. 

La Junta confirió el mando de los ejércitos 
de Andalucía al General Don Francisco Javier 
Castaños, cuyos talentos y fortuna militar jus­
tificaron tan acertada elección (1). 

(1j Castaños, cuyo nombre no puede pronunciarse en 
Europa sin tributarle los elogios á que se lia Hecho acreedor 
por su mérito y acciones heroicas, es hijo de un padre 
respetable, que, después de una larga carrera en la admi­
nistración de la Real Hacienda , dejó por herencia a su fa­
milia, á la par que su pobreza, una reputación pura é in­
alterable. Discípulo de la escuela militar del Puerto de 
Santa María , se hizo notable en ella por su talento , por 
su aplicación, por la suavidad de su carácter, por sn exac­
titud en el servicio y por su denodado valor. Captóse en 
lo sucesivo la estimación de todos los gefes á cuyas órde­
nes sirvió; y, nombrado Coronel del Regimiento de África, 
estableció en este cuerpo la mas severa disciplina , y bien 
pronto llegó á ser bajo sus órdenes el modelo de todo el 
eje'rcito. Se distinguió en la guerra contra la República 
francesa en 1794, * las órdenes del General Caro, cuyo 
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Castaños se puso inmediatamente en comu- 1808. 

nicacion con el Gobernador de Gibraltar Sir 
Heuvv Dalrymple, Teniente general, y abrió un 
empréstito de un millón de reales con el comei*-
cio de aquella plaza, á nombre de la Junta su­
prema de Sevilla. 

aprecióse grangeó, á pesar de algunos pequeños resenti­
mientos , que mediaban entre este y la familia de Casta­
ños. Herido gravemente en una de las acciones de aquella 
guerra, en que tuvo parte su regimiento , se creyó al prin­
cipio que la herida fuese mortal por haberle penetrado 
una bala por la parte izquierda del cuello ; pero , curado 
por el celebre Cirujano Queraltó , no le quedó mas imper­
fección que la de conservar para siempre inclinada la ca­
beza hacia aquel lado. A la paz de Basilea fue nombrado 
Mariscal de campo, y tres años después Teniente general. 

El Príncipe de la Paz , para quien todos los verdaderos 
españoles eran un objeto de odio, le miró con recelo, y 
asi procuró alejarle de Madrid á pretesto de comisiones y 
mandos, que podian mirarse como honrosos destierros. 

En 1808 cuando el glorioso alzamiento de España contra 
Napoleón Bonaparte, Castaños se hallaba en el campo de 
San Roque; y, sin titubear un momento entre las pérfidas 
sugestiones de Murat y los nobles sentimientos de su co­
razón ciertamente español, ofreció sus servicios á la Junta 
suprema de Sevilla y entró con algunas tropas en campa­
ña: consultando solo á sus deberes y á su honor , se apre­
suró á organizar casi á la vista del mismo enemigo un ejér­
cito , ponie'ndose á su cabeza, aunque compuesto la mayor 
parte de paisanos y soldados visónos. 



(220) 

CAPITULO X V I I . 

Acogida que hizo el gobierno inglés á los emisarios espa­
ñoles de la Junta de Asturias. — Conducta de aquel Go­
bierno respecto de la insurrección española. — El Par­
lamento, los Ministros, el pueblo y el ejército espresaa 
enérgicamente su entusiasmo. 

Los comisionados de la Junta de Asturias fue­
ron los primeros que llegaron á Londres , donde 
á pocos dias después se supo que la península se 
habia alzado en masa contra el tirano del conti­
nente. Los diputados fueron perfectamente aco­
gidos y festejados en todas partes. 

La Inglaterra, aunque en guerra con la Espa­
ña, no aborrecía mas que á los franceses, contra 
quienes por espacio de 16 años mantenia una obs­
tinada y costosa lucha. Aislada por el plan con­
tinental , perdido el Hannóver y el Portugal , cer­
rados para ella todos los puertos, no tenia un 
palmo de terreno en el continente donde emplear 
sus fuerzas; y reducida á hacer la guerra maríti­
ma^, «o -compensaban las victorias los enormes 
gastos que hacia , y la paralización de su comer­
cio. La ocupación de la península amenazaba á 
la Irlanda de una invasión, para la que se dirigían 
los grandes aprestos militares de Boloña; y la 
Inglaterra, cansada de derramar su oro para esci­
tar á los gobiernos débiles de Europa contra la 
Francia , acogió con calusiasmo por su propio 
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interés la alianza de la España insurreccionada 1808. 
en el momento mismo en que se trataba- en el 
Parlamento de entrar en negociaciones con Na­
poleón, por estar reducido el pais á la miseria. 

La España presentaba á la Inglaterra un pun­
to para dar salida á sus mercancías estancadas, y 
un terreno inmenso con recursos abundantes pa­
ra hacer la guerra, sin tener que sufrirlos destro­
zos y devastaciones de ella (1). 

Los ingleses, mas bien que socorrer.á la Es-> 
paña en la guerra de 1808 contra Napoleón., t ra­
taron de continuar sobre un suelo nuevo , y alia­
dos al valor español, la guerra que desde 1793 es­
taban haciendo á la Francia. El interés y la pol í ­
tica estaban de acuerda. El partido de la oposición 
votó con el Ministerio : el elocuente Sheridam 
defendió la causa de España en el Parlamento: 
«Nunca, dijo, se ha presentado á la Gran Bretaña 
ocasión mas feliz que la actual para dar un golpe 
sangriento, que ponga al mundo en libertad. Bo-
naparte ha corrido hasta aquí una gloriosa carre­
r a , porque solo ha lidiado con Reyes indignos, 
Ministros ignorantes y naciones indiferentes á 
los acaecimientos; mas nunca los hubo con un 

( i ) Sufrió como obra de los ingleses los horribles de­
sastres de Ciudad-Rodrigo y de Badajoz, la demolición de 
los fuertes-de la línea de Gibraltar, obra que habia costado 
tantos hombres y millones, el incendio de varios pueblos 
dé Galicia, la destrucción de la magnífica fábrica de la chi­
na del Retiro de Madrid, y el derribo de muchas de las tor­
res de la costa del Mediterráneo. 
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180S. pueblo decidido á resistirle. Esta es la ocasión de 

levantarnos esforzada y lealtamente á libertar la 
Europa; y si los Ministros quieren cooperar á su 
logro de un modo efectivo uniéndose á los espa­
ñoles, pueden contar con mis esfuerzos., que se­
rán tan ardientes y tan sinceros, como si tratara 
de volver la vida y el poder al hombre á quien 
yo mas hubiera amado. Nada mas noble ni mas 
generoso que la conducta actual de España , ni 
nunca se ha visto crisis mas importante que la en 
que ha puesto á la Europa su denuedo y patriotis­
mo. Igual fue la opinión del opresor de la Irlanda, 
del discípulo de Pitt . «Los Ministros de S. M.3 d i -
«jo Ganing, Ministro de negocios estrangeros, 
« no se acuerdan desde ahora que haya existido la 
«guerra entre la España y la Gran Bretaña. To~ 
« da Nación que se levanta contra el poder terri-
« ble de la Francia j es desde aquel mismo instan~ 
« te j cualquiera que hayan sido sus relaciones an-
« teriores con nosotros, la aliada esencial de la 
« Gran Bretaña. >» 

Aunque los comisionados españoles solo se li­
mitaron á pedir al Gobierno inglés armas y dine­
r o , el Parlamento decretó que la Gran Bretaña 
reconocía á la España por amiga y aliada natural, 
ofreciendo hacer cuantos esfuerzos fuesen posi­
bles para sostener una nación que con tanto de­
nuedo combatía la tiranía, y procuraba conservar 
intacta su integridad é independencia. Se envia­
ron socorros pecuniarios á las Juntas de Asturias 
y Galicia para sostener la insurrección. Se reu­
nieron los prisioneros españoles, que se hallaban 

en Inglaterra, y armados y equipados se dirigie- 1808. 
ron á la península; se aprobaron enteramente los 
procederes del Almirante Gollingwood , y del Go­
bernador de Gibraltar Dalrimple en favor de los 
españoles, y se envió al Báltico al Subalmirante 
Keats para noticiar al Marques de la Romana los 
acontecimientos de la península, y proteger la 
evasión de las tropas españolas, y se preparó una 
espedicion para la Goruña. Todas las clases del 
pueblo británico participaban de igual entusias­
m o , y hasta las milicias de la Gran Bretaña, que 
por Constitución no pueden salir de su pa í s , so­
licitaron pasar á militar en la península. El Lord 
Mayor, los Aldermanes , Asesores, Scherifes y 
Consejeros comunes de la Ciudad de Londres se 
presentaron el 1.1 de Julio al Rey,y manifestaron 
á nombre dé aquella Capital el júbilo que les ins­
piraba el patriotismo español, dando gracias á S. M. 
por elinterés que tomaba en la defensa de la heroica 
Nación española, declarada solemnemente amiga 
y aliada natural de la Gran Bretaña contra el co­
mún enemigo de todos los gobiernos. Ofrecieron 
no omitir ningún esfuerzo, ni evitar ningún sa­
crificio por salvar doce millones de hombres de 
la tiranía mas desenfrenada; manifestaron que 
podia contar con la asistencia mas eficaz, activa 
y patriótica de parte de los leales ciudadanos de 
Londres , y concluyeron con estas : memorables 
palabras: « Nos sentimos identificados con los pa­
triotas de España; nuestras son sus necesidades y 
deseos, y esperamos que la gloriosa lucha, en que 
está empeñada la España, con el auxilio de la na-
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cion británica, no solo asegurará la independen­
cia á la Monarquía española,-sino que producirá 
la emancipación de Ja Europa, y el restableci­
miento de la paz general.» 

Los Diputados españoles eran .considerados 
desde el M°narca hasta el último subdito de la 
Gran Bretaña, y de todos recibían obsequios á 
porfía. El Duque de Clarence, hoy Guillermo 
•IV., les dio una suntuosa comida, á la que asistie­
ron la primera nobleza y personages mas distin­
guidos. Jamas -noticia de victoria alguna ha pro­
ducido en Londres un entusiasmo igual al de la 
noticia de el heroico alzamiento de la península.. 

(225) 

CAPITULO X V I I I , 

Intentan los franceses apagar la insurrección. — Suerte 
de los que enviaron á Asturias con este propósito. — 
Éxito de ¡guales tentativas en Zaragoza y otras provin­
cias. — Cunde la insurrección al Portugal, de donde de­
sertaron muchas tropas españolas á su patria. — Junot 
desarma á las restantes. — Situación y número de las 
tropas francesas de España. —Medidas militares que 
adopta Murat para reprimir la insurrección. 

Mientras que la insurrección general se orga­
nizaba de este modo, el Gran Duque de Berg 
adoptó todos los medios posibles para apaciguar­
la. Trató de obtener por la persuasión lo que 
era difícil por la fuerza, y envió diversos comi­
sionados á las provincias, que tratasen de calmar 
el entusiasmo patriótico y persuadiesen á los 
pueblos á recibir tranquilos la nueva dinastía. 
Jovellanos, que se hallaba en Jadraque, pueblo 
de la Alcarria, restableciéndose de las penosas 
enfermedades contraidas en el largo tiempo de 
su injusta prisión, recibió orden de Murat para 
marchar á Asturias y hacer con su influencia 
que sus compatriotas depusieran las armas. El 
Emperador Napoleón, el Rey J o s é , Azanza, 
Ofarril, Mazarredo y Cabarrús le rogaron escri­
biese al menos invitándoles á la obediencia; pero 
ni las ofertas, ni las amenazas del poder , ni los 
ruegos de la amistad pudieron conseguir nada de 
su alma grande y generosa; y , lejos de contri-
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El Marques de Lazan, hermano de Don José 

Palafox, que se habia puesto á la cabeza de la in­
surrección de Zaragoza, fue comisionado para 
persuadir á su hermano á que por cuantos me­
dios le dictase su prudencia tratase de calmar 
los ánimos de los aragoneses. El Marques de La­
zan se reunió desde luego á su hermano, y es­
cribió á Ofarril desde Zaragoza diciéndole, que ya 
no era dueño de aquietar al pueblo , y que estaba 
resuelto á sacrificarse por la defensa del Rey y 
de la independencia. Las demás provincias, que 
se hallaban libres de la dominación francesa, cor­
taron toda comunicación con la capital, é impidie­
ron la entrada de los emisarios de los franceses. 

El Portugal , que gemia bajo la tiranía de Ju­
not , imitó los esfuerzosde la España, y siguió el 
impulso que le dieron las tropas españolas, que 
pocos, meses antes miraba como enemigas. Las 
noticias de la insurrección de España produjeron 
en los primeros días de Mayo una viva agitación 
entre las tropas de esta nación. Junot recibió en­
tonces órdenes precisas y terminantes del Em­
perador para hacer marchar dos divisiones al 
mando de los generales Loisson y Avri l , la pri­
mera sobre Almeida, plaza fuerte de Portugal 
fronteriza á la provincia de Salamanca, y la se­
gunda sobre Cádiz. Estas divisiones debían com­
ponerse todas de franceses; pues no se podía 
contar con los españoles, que mandó disemi­
nar en varios puntos , con objeto de obser­
varlos y contenerlos ^fácilmente en caso de re ­
belión. Los cazadores de Valencia , que se ha-

1808, buir á amortiguar el espíritu nacional, trató de 
sostener con su elocuencia y ejemplo el fuego 
santo de la independencia. 

El Conde del Pinar , Consejero de Castilla, 
y Don Juan Melendez Valdés , célebre poeta es­
pañol, y Fiscal que habia sido de la Sala de Alcal­
des de Casa y Corte, pasaron á Asturias con esta 
odiosa comisión; pero el pueblo no vio en ellos 
mas que los emisarios de la usurpación, y lleva­
dos alternativamente desde la cárcel á su hospe­
daje y desde su hospedaje á la cárcel , cuando 
estaban ya para volverse á Castilla por disposi­
ción de la Junta provincial, la muchedumbre fre­
nética se agolpa sobre el carruage en que ya ha­
bían subido, lo hace pedazos, quema el equipage, 
y los vuelve á la cárcel; de donde á poco des­
pués los saca con otros tres presos, violentando 
las puertas , y los conduce al campo para fusilar­
los. En vano intentó Melendez ablandar á los as­
turianos recitando un romance popular y patrió­
tico que habia compuesto antes del 2 de Ma­
yo . Ya estaban dispuestas las bandas para la 
sangrienta ejecución, cargados los fusiles y ata­
dos al árbol aquellos emisarios de funesta paz, 
cuando se vio venir á lo lejos al Cabildo y á las 
comunidades con el Santísimo Sacramento, y 
la famosa cruz de la Vitoria : calmó entonces el 
furor popular, y recogidos todos en la procesión, 
fueron llevados á la Catedral , y desde alli á la 
cárcel , siendo puestos en libertad á poco tiem­
po después de habérseles formado causa á peti­
ción del pueblo. 
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í808. liaban de guarnición en Alcacer do Sal, rehusa­

ron marchar á Setubal, á donde los deslinó Ju­
not ; y aunque el Coronel, persuadido por el Ma­
yor Dulon, que envió el General en gefe para cal­
mar el tumulto , intentó obedecer, doscientos 
hombres de este mismo regimiento, que se halla­
ban destacados en Cezimbra , se desbandaron y 
"vinieron á España. Iguales movimientos hubo en 
casi todos los acantonamientos de la ribera iz­
quierda del Tajo. El 6 de Junio el General Be-
lesta, que se hallaba en Oporto á las órdenes del 
General Quesnel con la división española que 
mandó el General Taranco, hizo prisionero al Ge­
neral francés, á su estado mayor , á setenta 
y cinco dragones que con él se hallaban , y des­
pués de haber restablecido las antiguas autorida­
des portuguesas se retiró á Galicia con sus tropas 
y los prisioneros que habia hecho : el dia 9 recibió 
Junot la noticia de la evasión de la división de Be-
lesta, y desde entonces resolvió el desarme general 
de cuantas tropas españolas existían en Portugal. 

No era fácil arrancar á los españoles las ar­
mas cara á cara. Sus tropas se componían, en la 
mayor parte , de granaderos y cazadores, y se 
hallaban repartidas desde Sines hasta mas allá de 
Peniche. La división al mando del General Car­
rafa se hallaba en Lisboa, y el dia 10 recibió or­
den del General Junot para que antes de amane?-
cer estuviera en la playa con pretesto de embar­
carse; ejecutado lo cual, se vio cercada por fuer­
zas francesas muy superiores, y tuvo que rendir 
las armas. 

Los regimientos españoles, subdivididos en 1808. 
destacamentos, y rodeados de los cuerpos fran­
ceses , fueron igualmente desarmados sin resis­
tencia en el término de 24 horas. 

Al mismo tiempo varios pueblos de Portugal 
se pusieron en insurrección, y lograron corlar 
las comunicaciones por tierra del ejército francés. 

El General Loison que , como hemos dicho, 
se dirigía sobre Almeida, recibió orden de pasar 
con su columna á Oporto, que la deserción de 
las tropas españolas habia dejado sin defensa y 
sin gobierno. 

El General Avril , que debia dirigirse á Cádiz, 
recibió la orden de suspender su marcha , y ocu­
par con su columna las ciudades de Estremoz y 
Evora en el Alentejo, guarnecer á El va, y ocu­
pando á Mertola y Alcoutin, defender la embo­
cadura del Guadiana, á donde amenazaban pasar 
los españoles de Andalucía y Estremadurá con 
objeto de sublevar los Algarbes. 

La Península toda estaba levantada en ma­
sa, y los ejércitos franceses se hallaban en la mas 
crítica situación, á pesar de su escesiva superio­
ridad numérica. 

El primer ejército, llamado cuerpo de obser­
vación de la Gironda, al mando del General Du-
pon t , constaba de 22.950 hombres. 

El segundo, llamado cuerpo de observación 
de las costas del Océano, á las órdenes del Maris­
cal Moncey, Duque de Conegliano, se componia 
de 24.650 hombres. 

El tercero , bajo la denominación de cuer-
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po de los Pirineos orientales, al mando del General 
de división Duhesme, constaba de 13.400 hombres. 

Y el cuarto, á las órdenes del Mariscal Bessie-
res , Duque de Istria , se componia de 19.810 
hombres. 

Este total de 80.110 combatientes, que se ha­
llaba , como hemos manifestado , estacionado en 
diferentes puntos de Vizcaya, Navarra, Catalu­
ñ a , Aragón y las Castillas, se puso en movimien­
to á los primeros síntomas de la insurrección ge-
neral para detener sus progresos. 

Murat dispuso que el ejército de Dupont mar­
chase á ocupar á Sevilla y Cádiz, en donde, co­
mo queda dicho , se le debia reunir la divi­
sión del ejército de Juno t , al mando del Gene­
ral Avril. El General Moncey, al frente de 14.000 
hombres, fue destacado sobre Valencia. El Gene­
ral Lefebrefue estacionado en Aragón para redu­
cir á Zaragoza; y el Mariscal Béssieres situó su 
cuartel general en Burgos con objeto de mantener 
la comunicación entre Bayona y Madrid. 
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CAPITULO X I X . 

Empiezan las hostilidades armadas en Cataluña. — Una 
división francesa es batida en las alturas del Bruch por 
los paisanos. —Incendio del pueblo de Arbos .—Pérdi ­
da de los franceses. —Segundo ataque del Bruch. —Pe'r-
dida de Mongat. —Saqueo de Mataró. — Derrota de los 
patriotas en el Llobregat. 

Duhesme, con el ejército llamado de los P i ­
rineos orientales, ocupaba la Cataluña, y fue el 
primero que rompió las hostilidades contra los 
españoles. 

La insurrección de Valencia se habia propa­
gado á la Cataluña. En Tarragona y en Manresa 
se manifestaron síntomas del levantamiento ge­
neral ; y Duhesme hizo salir de Barcelona dos 
columnas para contener los primeros movimien­
tos del Principado : una al mando del General 
Schwartz, de 3.500 hombres , se dirigió por Mar-
torell á Igualada y Manresa, que llevaba orden 
de destruir , por haberse negado á enviar una 
cantidad de pólvora que le pidió Duhesme, haber 
proclamado á Fernando VII y formado una Jun­
ta suprema de gobierno; pero una multitud de 
paisanos, mal armados, que acababan de dejar 
sus labores y hogares, les salen al encuentro en 
las alturas del Bruch , al pie de la montaña Mon-
serrat , y formando baterías con once cañones de 
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pues, defendidas las posiciones por los somatenes 
y soldados con cuatro piezas de artillería, que se 
habían reunido á las órdenes del Coronel Baget, 
.fueron derrotados los enemigos completamente^ 
y se vieron obligados á refugiarse en Barcelona^ 
causándoles considerables pérdidas en su reti­
rada. 

Manresa debió su salvación al intrépido valor 
de los habitantes del Bruch; y Duhesme abandonó 
el intento de castigarla, fijando toda su atención 
en la plaza de Gerona. 

Toda la Cataluña estaba en armas, y una gran 
masa de catalanes se adelantó hasta la ribera del 
Besoz, al E. de Barcelona. Duhesme , con los 
Generales Lechiy Schwartz á sus órdenes, se di­
rigió á Mongat; cuyo punto , que defendian solo 
los somatenes , fue envuelto el 17 de Junio por 
los enemigos , no habiendo conocido aquellos el 
verdadero ataque: sin embargo los habitantes de 
Mataró con alguna artillería que colocaron so­
bre el camino de Barcelona, defendieron la en­
trada de la c iudad , causando algún daño en las 
cabezas de las columnas enemigas; pero al cabo 
fueron vencidos: la población fue horrorosamen­
te saqueada , y quemados algunos de sus edificios 
en venganza de su heroica resistencia. 

Cuando Duhesme volvió á Barcelona después 
de sus malogradas tentativas para rendir ó tomar 
alevosamente la heroica plaza de Gerona, como 
veremos después, los somatenes habían formado 
una línea sobre la ovilla derecha del Llobregat, 
desde San Boy á Martorel l , y frecuentemente 
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jggg madera fabricados de troncos de árboles con cer­
cos de hierro , empiezan á batir á los franceses, 
obligando con este ingenioso a rd id , á retroce­
der á la columna de tropas aguerridas , á quien 
persiguen vivamente hasta Molins del Rey , apo­
derándose de un águila, siete cañones y otros 
pertrechos de guerra. 

La columna destinada á obrar contra Tarra­
gona, en número de 4.000 hombres al mando del 
General Ghabran, llegó á esta ciudad el dia 7 de 
Junio; pero, sabiendo la derrota que la víspera 
habia sufrido Schwartz , abandonó esta plaza re­
plegándose hacia Barcelona. 

En su retirada encontró insurreccionado el 
pueblo de Arbos, en el que los hombres, las mu-
geres y hasta los niños habían tomado las armas 
para impedirle el paso. Los somatenes llamaban 
á los paisanos de todas partes ; y Ghabran, des­
pués de un obstinado combate , puso fuego al 
pueblo y dispersó á los paisanos. Una gran parte 
perecieron en este incendio , y el resto se refugió 
á los montes. Los franceses perdieron 1.500 hom­
bres en esta acción. 

La humillación, que habían sufrido las armas 
francesas por los simples paisanos de las monta­
ñ a s , exaltó el orgullo de los generales Chabran 
y Schwartz, y el 12 reunieron sus divisiones en 
Molins del Rey, saliendo el 13 para forzar el 
paso del Bruch , y vengar la derrota que ocho 
dias antes habia esperimentado Schwartz en aquel 
mismo punto. Los franceses atacaron repetidas 
veces y con vigor aquel pun to , pero en vanoj 
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1808. atacaban á los franceses que se presentaban por 

aquel pun to ; por lo cualbízo salir de Barcelona 
al general Lecbi con 2.500 hombres de todas ar­
mas el dia 29 ; y el 30 , vadeando el Llobregat 
por diferentes puntos , atacó y venció á los so­
matenes que defendian la posición; se apoderó 
de sus débiles baterías , y permitió á sus tropas 
saquear é incendiar en venganza los pueblos co­
marcanos de la ribera. 
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C A PITU LO X X . 

Principió de la guerra en Castilla..—¿Desgraciado¡éxito de 
. la retirada' de Logroño. Sautarider llama p.arÜcular-
meule: la. atención de Bonaparte , que decretó .la ocupa­
ción militar de aquella provincia..— Levántase Vallado-
lid. — Resistencia y ocupación de Segovia Desgra­
ciado fin del General Ceballos. — Armase VaUa'doHd. —• 
Dterrotá'de los patriotas en Torquemada. —Destrucción 

• del pueblo .—Sumis ión de Patencia..— Combatey :paso 
. d e l Pisuergai —-, Retirada d'el General Cuesta Entra­

da de los franceses en Valladolid. — Ocupan á Santan­
der después .de forzar los desfiladeros de las monta­
ñas. — Evacuación de aquella ciudad. 

Al mismo tiempo que los intrépidos catalanes 
sostenían Con tanto ardor la causa de su Monarca y 
de su independencia, la gloriosa insurrección se 
desplegaba con la mayor celeridad en Castilla la 
vieja.El Mariscal Bessieres desde su cuartel general 
de Burgos dio las mas enérgicas disposiciones para 
contenerla. La Rioja se hallaba toda sublevada; 
pero el General Verdier salió dé Vitoria el 2 de Ju­
nio con dos batallones , y ciento cincuenta caba­
llos. Logroño, defendido únicamente por paisa­
nos mal armados , sucumbió á la fuerza después 
de una corta resistencia , y abi-ió sus puertas al 
General Verdier , que hizo fusilar inhumanamen­
te algunos de los que mas se habían distinguido 
en la defensa. 
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La insurrección de la provincia de Santander, 

fue la que mas llamó la atención de Bonaparte. 
La Inglaterra preparaba una espedicion para la 
Península , y Santoña y Santander-ofrecían esce-
lentes puntos de desembarco y puertos seguros 
para sus escuadras. Uiiá-espesa cadena de altas 
montañas separa á ésta provincia dé la dé Bur­
gos. No solo se armaron todos los montañeses, 
sino que hicieron avanzar su vanguardia hasta 
Reinosa. Se atr incheraron, y guarnecieron con 
cañones ios .desfiladeros de la Hoz , sobre el ca­
mino rea l ; pusieron en estado de defensa la ven­
ta del puerto del Escudo , otro de los principa­
les pasos de las montañas, sobre el camino de Bur­
gos a Santander , y colocaron varios cañones en 
el puerto de T o m o s , sobre el camino de Santo-
ña á Burgos, entre la Nestosa y Espinosa de los 
Monteros. Napoleón decretó la ocupación militar 
de tan importante provincia. El 2 de Junio salió, 
del cuartel general de Burgos el General Merle 
con una división de 6.000 hombres , 200 caballos 
y 8 piezas de art i l lería, y el dia 5 llegó á Reino­
s a , donde recibió orden de Bessieres para sus­
pender el movimiento sobre Santander. 
. Valladolid , la capital de Casti l la, se hallaba-

levantada en masa contra los franceses , aunque 
su situación era la mas funesta. Un ejército fran-i 
ees en Burgos, con la entrada franca para recibir-
refuerzos , otro dueño de Madrid y de Guadar­
rama , y otro en Almeida, amenazaban invadir 
por todas partes las llanuras de Castilla, donde 
no habia mas tropas que una parte del regimiento. 
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de-.la Reina, sin un cartucho y sin un fusil, hallán­
dose sin comunicación con las demás provincias, 
y - sin esperanza de socorro alguno estrangero, 
que la localidad de Castilla no permitía pedir ni 
lograr. 

El Capitán general de los Reales ejércitos 
Don Gregorio García de la Cuesta, anciano res­
petable , que , después de haber sido Gobernador 
del Consejo de Castilla, fue arrancado de esta su­
prema magistratura en 1801 , y confinado á un 
penoso destierro por la perversidad de Godoy, 
en cuyo estado permaneció siete años , mandaba 
entonces en Valladolid. En vano los franceses 
para atraerle á su partido le concedieron la alta 
distinción de Virey de Méjico. Cuesta rehusó con 
firmeza unos honores que emanaban de un poder 
ilegítimo. El pueblo clamaba fuertemente por ar­
mas y municiones, que no habia , y ansiaba por 
salir á buscar á los enemigos. Al mismo tiempo 
se formó una Junta suprema de gobierno, y seen^ 
viarón á pedir municiones y artillería á Segovia. 
Esta provincia, que desde los primeros dias de 
Junio había proclamado á Fernando VII y la in- : 

dependencia nacional , fue atacada el dia 6 de Ju­
nio por una columna , que al mando del General 
Frere envió Murat para reducirla ala obediencia. 
Los habitantes de Segovia respondieron á caño­
nazos á la intimación de rendirse que les hizo 
Frérej pero después de una corta resistencia en ­
tró en la ciudad, apoderándose de parle del gran 
parque de artillería que habia en la misma. 

El Comandante de artillería de Segovia Ma-
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ocupaban las casas y la iglesia de esta villa , si--
tuada sobre la ribera derecha del Pisuerga, cuyo 
rio se pasa por un puente de p iedra , que los ha­
bitantes habian atascado con' vigas y carretas. La 
columna francesa se arrojó al puente al paso de 
ataque, á pesar del fuego que desde los edificios 
le dirigían los paisanos; arrojó al rio las vigas y 
carretas que le impedían el paso, y se apoderó 
del pueblo. Los paisanos huyeron precipitada­
mente ; y la caballería francesa los acuchilló de 
un modo horroroso, siendo esta pequeña acción 
una carnicería f que terminó con el incendio de 
la villa. 

La destrucción de Torquemada , posición im­
portante á causa del puente del Pisuerga , fue una 
desgracia para el ejército francés, que se privó 
durante la guerra de las ventajas que les- hubie­
ra proporcionado. 

El dia 7 las tropas del general Lasalle llega--
ron á Palencia. La noticia del saqueo é incendio 
de Torquemada habian llenado de terror á sus 
habitantes. Una diputación presidida por el Obis­
po vino á presentar al General francés la sumi­
sión de la ciudad , donde entraron las tropas sin 
la menor resistencia. Después de haber desarmado 
á todos los habitantes de aquella provincia , La-
salle se dirigió á Dueñas , donde debían re unír­
sele, para apoyar sus operaciones, las tropas del 
General Mer le , que marchaban contra Santan­
der , y se hallaban detenidas en Reinosa. 

ínterin recibia estos refuerzos escribió Lasa­
lle al General Cuesta , invitándole á deponer las 

1808. riscal de Campo Don Miguel Ceballos, ¡por rio" 
caer en poder de los franceses huyó\con algunos 
oficiales y soldados, y cuatro piezas de campaña, 
dirigiéndose á Valladolid para combatir al éne^ 
migo bajo las órdenes de Cuesta; pero la noti- ' 
cia de la rendición de Segovia le precedió en su 
marcha ; el pueblo no yió en este desastre mas' 
que una traición, y lejos de recibir con los bra­
zos abiertos este refuerzo que acababa de escapar 1 

de las manos del enemigo, sale atrope.lladamen-; 
te á las puertas de la ciudad, y apellidando t ra i ­
dor al que venia á combatir por ellos, le hacen 
cruelmente pedazos ¿ y llevando en triunfo sus 
miembros palpitantes, piden al Capitán general-
Cuesta se les entreguen armas y conduzca al-
combate. En vano Cuesta intentó disuadir á la ; 

plebe amotinada , haciéndola v e r l a necesidad de¡ 
guardar su valor para mejor ocasión, y Ja impo­
sibilidad de vencer á unos numerosos y aguerri­
dos enemigos. La catástrofe de Ceballos le hizo 
presentir su suer te , y por no ser víctima del fu­
ror del pueblo-les distribuyó las pocas armas que 
habia , y empezó á organizarlos por barrios. 

Bessieres , viendo que esta insurrección le 
cortaba la comunicación con Madrid , hizo sus ­
pender la espedicion de Santander, juzgando mas 
urgente calmar el alzamiento de Valladolid, á 
donde hizo marchar al General Lasalle con una 
division.de 4.000 hombres , 700 caballos y 10 pie­
zas de artillería. E l 5 de Junio salió de Burgos 
Lasalle , y el 6 por la tarde se presentó delante 
de Torquemada. Quinientos paisanos armados 
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el camino r e a l , y Merle á situarse sobre Gi gal es 
y Fuensaldaña , con el objetó de cortar á los esr 
pañoles su retirada sobre León. ; . .. ; 

El dia 12 á las diez de la mañana las colum­
nas de Merle atacaron las fuerzas del General 
Cuesta, situadas sobre el Pisuerga, delante de 
Cabezón. La caballería de Lasalle avanzó en ba­
talla á la llanura que hay á la izquierda del ca­
mino , mientras que la infantería marchaba de­
recha á apoderarse del puente. Los paisanos sos­
tuvieron con valor la primera carga, é hicieron 
retroceder al enemigó ; pero al cabo de dos h o ­
ras de un obstinado combate , y después de ha^ 
ber causado á los franceses la pérdida de mas 
de 700 hombres , cedieron á la superioridad de 
sus fuerzas. No pudieron resistir la carga de la 
caballería francesa , que se apoderó del puen­
te y de las cuatro piezas de ar t i l ler ía , persu 
guiendo á los paisanos con tal ardor , que mu­
chos de ellos se arrojaron y ahogaron en el Pi­
suerga. 

El General Cuesta se retiró á Rioseco, pasan­
do por Valladolid j y después á Benavente. Los 
Generales franceses detuvieron sus tropas á una 
legua de Valladolid. Bessieres les habia encarga­
do no destru} resen esta ciudad. A las cuatro de 
la tarde el Obispo, los miembros del Ayunta­
mien to , los Magistrados de la Cnancillería salie­
ron al encuentro del vencedor , le ofrecieron su 
sumisión, y entráronlos franceses en la ciudad 
aquella misma tarde. 

.Una diputación del Ayuntamiento de Valla-
TO.VIO I. 31 

1808. a rmas , y reconocer la autoridad de los franceses; 
ofreciendo tratar con clemencia á los habitantes 
de Valladolid. Las cartas quedaron sin contes­
tación , y el pueblo hubiera despedazado á los 
conductores , á no haber elegido Lasalle para esta 
misión á dos eclesiásticos de Palenc.ia. 

Guesta dispuso que el Teniente general Don 
Francisco Eguía , que casualmente se hallaba en 
Val ladol id, saliese con un destacamento de Guar­
dias de Gorps, que oportunamente acababa de l le­
gar de vuelta de Bayona , algunos Carabineros 
procedentes de Burgos , dos escuadrones de ca­
ballería de la Reina, las cuatro piezas de artille­
ría que habían llegado de Segovia, y unos 400 
paisanos á cubrir el puerto de Cabezón , sobre el 
Pisuerga , para detener el enemigo. Cuesta , que 
tomó esta medida , como hemos dicho , mas con 
el objeto de seguir el imperioso impulso del pue­
blo , que con el de contener á los enemigos , cu­
yas fuerzas eran respetables,- salió á situarse al 
puente , dos leguas de Valladolid, con los habi­
tantes de esta c iudad, formados por barr ios , de­
jando dispuesto, que en el caso de tener que ce­
d e r , como parecía indispensable, á fuerzas tan 
superiores , las autoridades saliesen á recibir al 
General Lasalle, para que el vecindario fuese tra­
tado con menos rigor. 

El 11 las dos divisiones francesas se reunie­
ron en Dueñas, villa situada á seis leguas de Va­
l ladolid, mas abajo de la confluencia del Carrion 
y el Pisuerga, y marcharon á atacar la posición 
de Cabezón: Lasalle á embestirla de frente por 
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apoderasen de las escelentes posiciones que ocu- ^808. 
paban. 

El dia 22 se reunieron las dos divisiones de 
Merle y Ducós en Tórrelavega; y el 23 entra­
ron sin obstáculo en Santander, en donde su van­
guardia hizo embarcar á la tripulación del navio 
inglés el Cosaco, que , habiendo llegado á la; rada 
dos dias antes, saltó en tierra para clavar los ca­
ñones que defendían lá entrada del'puerto, y vo­
lar algunos repuestos. ' ' . ' , < 

El Obispo de Santander y la Junta de gobier­
no de la provincia se refugiaron á Asturias, y los 
habitantes de Santander fueron obligados , á imi­
tación de Val ladol id, á enviar una diputación al 
intruso José , ofreciéndole su obediencia. 

No conservaronaiiucho tiempo los franceses 
esta plaza : el alzamiento de Asturias, Galicia, 
Castilla j y la organización de sus ejércitos hacían 
muy difícil la posición del General Merle. El 
General Llano Ponte se acercó con 10.000 hom­
bres por el lado de Santularia , y los buques in­
gleses que estaban á la vista del puerto, consiguie­
ron desmontar la artillería de los fuertes; y Mer­
l e , sin atreverse á dar acción alguna , se retiró 
evacuando la ciudad el 12 de Julio. 

• Tales fueron las primeras operaciones de los 
españoles en Castilla la vieja, que, sibieri desgra­
ciadas , demostraron el ardor general de los pai­
sanos por combatir los enemigos. 

1808. dolid.rharclió á Bayona á ofrecer á José en nom­
bre de sus habitantes el homenage de su fideli­
dad. De todas partes se enviaban diputaciones; 
el Clero se veia forzado á cantar el Te Deum^ox 
la destrucción de sus conciudadanos , y eran des­
armados en todos los pueblos y ciudades los es­
pañoles; pero no por eso se estinguia el fuego 
santo de la insurrección : los soldados que esta­
ban en las provincias ocupadas por el enemigo., 
se desertaban y corrían á unirse á las filas de la 
independencia. Los habitadores de las aldeas y 
casas de campo interceptaban las comunicacio­
nes , asesinando á los soldados aislados que las 
CPnducian.. ' 

Bessienes ordenó de nuevo la ocupación dé la 
provincia de Santander y, que habia sido suspen­
dida por el movimiento de Valladolid. El Gene­
ral Merle salió de Valladolid el 1 5 , y el 21 lle­
gó á Reinosa, Desalojó á.los españoles que ocupa­
ban los desfiladeros de la montaña, y los rechazó 
hasta Lesorno, apoderándose de dos piezas de ar­
tillería de á 18. 

El día 16 salió también de Miranda deEbropara 
ocupar á Santander el General de brigada Ducós 
con cuatro batallones y cincuenta caballos ; y di­
rigiéndose por Frias y el Sonedlo , el 20 llegó al 
pie del puerto del Escudo. 

El mismo dia forzó Ducós el paso de la venta 
del Escudo , defendido por el paisanage y cua­
tro piezas de artillería; pero solo á la falta de 
gefes que dirigieran el ardor belicoso de los mon­
tañeses, puede atribuirse el que los enemigos se 
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CAPÍTULO X X I . 

Marcha Moncey contra Valencia. — Número y disposición 
de las tropas de esta espedicion.— Moncey en Cuen­
ca. — Deserción de las tropas españolas que debían 
acompañarle. — Precauciones de Moncey en esta espe­
dicion. — Temeridad de Murat. — Anarquía y atrocida­
des que provocó en Valencia el Canónigo Calvo. — Fin 
de e'ste y sus sate'lites. — Toma y paso del puente Pajazo 
por los franceses. — Paso de las Cabrillas. — Derrota 
de los españoles en San Onofre. —Moncey delante de 
Valencia.—Es rechazado con mucha pérdida, y se retira 
á Albacete. — Ocupan los franceses á Cuenca, ya insur­
reccionada. — Varios cuerpos de tropas de Valencia sa­
len de aquella provincia para socorrer á las demás. 

1808. i Mas felices fueron nuestras armas en eí reino 
de Valencia , á donde, como hemos dicho , en­
vió Murat al Mariscal Moncey con una división 
de 14.000 hombres. 

Este salió de Madrid el dia 4 de J u n i o , l le­
vando consigo á los Generales Musnier de la 
Gonserverie, que mandaba lá vanguardia , y Va-
thier que dirigia la caballería ligera, componién­
dose de 16 piezas su artillería. 

La espedicion de Valencia debía marchar de 
frente con la de Andalucía, según las disposi­
ciones de Napoleón. Dos batallones de Guardias 
Españolas y Walonas, y tres compañías de Guar­
dias de Corps que se hallaban en Madrid, debían 

reunirse á la división de Moncey, á cuya dispo- 1808. 
sicion se puso también la división del General 
Chabran de 4.200 hombres , pertenecientes al 
cuerpo de observación de los Pirineos orienta­
l e s , la cual debia marchar desde Barcelona á 
Tortosa. El Mariscal recibió orden de marchar 
sobre Valencia por Cuenca; y de que si á su l le­
gada á esta ciudad la insurrección dé Valencia 
estuviese calmada , se detuviese en ella con su 
división, enviando únicamente á Valencia las tro­
pas españolas para reforzar su guarnición, y ve­
lar por la seguridad de las costas. 

En el caso contrario debia enviar orden á Tor­
tosa al General Chabran para que se adelantase 
hasta Valencia, combinando la marcha las divi­
siones de modo, que ambas se presentasen reu­
nidas á un mismo tiempo delante de aquella 
ciudad. 

El 11 de Junio entró Moncey en Cuenca, y el 
frió acogimiento que le hicieron sus habitantes, 
y las noticias que allí recibió de la exaltación en 
que se hallaban los valencianos , le hicieron pre­
sentir el mal éxito de su espedicion. 

Las tropas de la Guardia Real española que 
venian de Madrid para reunirse á los france­
ses , se desbandaron , y en pelotones y por ca­
minos desusados corrieron á unirse á sus com­
patriotas. Ocho dias permanecieron los fran­
ceses en Cuenca , los que empleó Moncey en 
prepararse para invadir el reino de Valencia. 
Mandó que el General Chabran, que debia ha­
llarse en Tor tosa , marchase sobre Castellón de 
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la Plana para reunirse con él después en Requena; 
y pidió á Murat que enviase una columna á Al­
bacete para cubrir su derecha y servir de apo­
yo á sus operaciones ulteriores. Murat se negó á 
enviar á Moncey este refuerzo ; pues su loca te­
meridad le hacia jactarse de que la horrenda jor­
nada del 2 de Mayo habia conquistado la España. 
Juzgó qué la marcha , demasiado lenta, de Mon­
cey era efecto de su escesiva precaución, y 
mandó al General de brigada Excelmans para que 
poniéndose á la cabeza del ejército que aquel co­
mandaba } diese alma y actividad á una espedi-
cion, q u e , según el sentir de Mura t , no debia 
ser mas que un paseo militar; pero la insurrec­
ción era general. Los habitantes dejaban desier­
tos los pueblos por donde pasaban los franceses; 
y los que de estos marchaban aislados, ó eran he­
chos prisioneros , ó perecían víctimas del furor 
del paisana ge. El General Excelmans, y varios 
oficiales que le acompañaban, llegaron el 16 al 
pueblo de Saelices, cerca de Tarancon, y rodeados 
por un grupo de paisanos, tuvieron que entregar­
se , y fueron conducidos prisioneros á Valencia. 

Esta ciudad, amenazada por las armas francesas, 
ardia al mismo tiempo en la mas funesta revo­
lución. La autoridad suprema , que el mismo 
pueblo habia creado en el momento de su glo­
rioso alzamiento, se hallaba sin poder ; el cle­
ro y la nobleza en el mayor pe l igro , la Re­
ligión despreciada , y toda la ciudad llena de 
hor ror , temiendo los puñales de una horda 
frenética de asesinos, á quienes dirigia un sa-
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cerdote hipócr i ta , q u e , usurpando el nombre 1808. 
de representante del pueblo, ejercía todo el po­
der del mas tirano dictador. 

A pocos dias del pronunciamiento de Valen­
cia llegó á aquella ciudad Don Baltasar Calvo, 
Canónigo de San Isidro de Madrid , y natural de 
Jérica , en el obispado de Segorbe. Este mons­
truo , devorado de una sed insaciable de mando, 
apenas llegó á Valencia , pretendió ser admitido 
en la Junta suprema, que lo rechazó de su seno. 
Ofendido de su repulsa intentó destruirla y apo­
derarse del mando supremo de la ciudad. Procla­
mó los derechos del pueblo , y la venganza na­
cional con una vehemencia , que le concilio el 
partido de la multi tud desenfrenada. 

Se rodeó de cuarenta asesinos, y empezó á 
sembrar la desconfianza entre el pueblo , supo­
niendo que los miembros de la Junta suprema 
estaban de acuerdo con los enemigos ; que por 
eso habian dejado indefensas las fronteras que 
miran á la Mancha, y que trataban de dejar es­
capar á los franceses que se hallaban custodiados 
en la ciudadela. 

Ya hemos dicho que desde los primeros dias 
dé l a insurrección, los franceses residentes en 
Valencia habian sido conducidos á la ciudadela 
con objeto de ponerlos á cubierto del furor popu­
lar. La Junta habia logrado salvar sus propiedades, 
mandando en 30 de Mayo que los bienes de los 
franceses domiciliados quedaran á su disposición. 
Mientras el Coronel Don Vicente González Moreno 
estuvo en la ciudadela, no sufrieron insulto algu-
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lora. Inútil es que las autoridades y la Junta su­
prema traten de calmar la efervescencia ; el furi­
bundo Calvo habia decretado la muerte de los 
infelices prisioneros. Varias comunidades religio­
sas y sacerdotes marcharon á la ciudadela , l l e ­
vando las imágenes mas respetadas de Valencia, 
y conduciendo algunos en sus manos el Santísimo 
Sacramento; mas nada basta á contener la atroz 
carnicería : los asesinos separan con furor á los 
eclesiásticos, se interponen entre el mismo Dios 
sacramentado y sus víct imas, y las sacrifican in­
humanamente bajo la dirección del Canónigo 
Calvo, de execrable memoria , que les asegura 
que con esta horrible acción hacen un servicio 
agradable á la divinidad. Cien franceses inocen­
tes perecieron en esta noche lamentable ala voz 
de un sacerdote hipócrita, que á la mañana si­
guiente, desde el fondo de la ciudadela, rodeado 
de los cadáveres de estos infelices, desplega todo 
el carácter de un tirano , y usurpando todas las 
facultades políticas, militares y judiciales, man­
dó al Capitán general comparecer á su presencia, 
pena de la vida,-y exigió de él que le enviase el 
verdugo para acabar de sacrificar el resto de los 
prisioneros : exigió al Intendente sumas de dine­
ro para satisfacer la paga á los asesinos que recla­
maban el precio de la sangre vertida : abrió la cor­
respondencia pública; y hasta al mismo Arzobis­
po le hizo reunir el Cabildo eclesiástico á fin de 
que también recibiese de él las órdenes supremas. 
El Capitán general marcha á la ciudadela, y á 
pesar de sus esfuerzos no logra aplacar el tiimul-
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1808. no los infelices franceses ; pero habiendo salido 
éste con una división hacia el Ebro para batir á 
los enemigos, quedó la ciudadela sin guarnición, 
y custodiada por un corto número de inválidos. 
Calvo trató de apoderarse de ella, y lo consiguió 
auxiliado de un crecido número de habitantes de 
Valencia y de la huerta el 5 de Junio , Domingo 
de Pascua de Pentecostés. 

Antes habia hablado con los franceses encer­
rados en aquella fortaleza, á quienes con un men­
tido interés ofreció salvarlos del furor del pueblo, 
que , suponia , intentaba sacrificarlos, proponién­
doles se fugasen por una puerta que comunicaba 
al campo, y asegurándoles que en el Grao tenia 
dispuestos barcos que los trasportaran á Francia. 

Los gritos de muerte que se oian lanzar á una 
multitud desenfrenada de paisanos que desde la 
plazuela de Santo Domingo se dirigian á la ciuda­
dela, obligaron á los franceses á seguir los alevosos 
consejos del canónigo Calvo. Este habia preparado 
de antemano la conmoción, y los amotinados re ­
petían altamente las calumniosas espresiones que 
él mismo habia vertido, de que los franceses se es­
capaban para pegar fuego á la ciudad, y facilitar la 
entrada de las tropas de Napoleón. En vano estos 
infelices, al ver la tempestad que les amenaza, re­
claman la protección de las leyes, bajo cuya salva­
guardia estaban: Calvo les insta ; los persuade y 
les señala el lugar por donde deben huir. La mu­
chedumbre penetra entonces en la ciudadela; y 
Calvo, rodeado de una turba de asesinos, seño­
reando el lugar de la matanza , los dirige y aca-
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de los asaltos de la turba carnicera, si sospechaba t808. 
que abrigaban algún francés. 

La Junta , aterrada contales atrocidades, en­
vía su Secretario al insensible Calvo, le pregunta 
sus intenciones, y falta de todo recurso se dispo­
ne á obedecerle : ordena Calvo la reunión de la 
Junta y del Cabildo eclesiástico en el palacio ar­
zobispal, queriendo sin duda, corho eclesiástico, 
ejercer el supremo mando desde el trono de la 
Iglesia metropolitana de Valencia, usurpando á 
un mismo tiempo la espada de la ley y el báculo 
del pastor espiritual. Calvo asistió á la J u n t a , y 
alentada la muchedumbre con la presencia de su 
gefe, llegó su osadía hasta el estremo de presen­
tar á la Junta á unos míseros franceses que habían 
permanecido en sus casas, viejos los unos y en­
fermos los otros, pidiendo permiso para matar­
los. En vano resiste la Junta tan bárbara petición; 
en vano el P . Rico, representante del pueblo, t ra­
ta de mover á piedad á los asesinos, estos arran­
can sus víctimas de mano de la Junta , los sacan 
á la cal le , y el execrable Calvo, siguiendo sus 
pasos, les manifiesta, que si á la Junta no le era 
decente acceder á lo que habían ped ido , él en 
nombre de Dios y como sacerdote del Altísimo 
les volvía á asegurar que la muerte de todos los 
franceses era un sacrificio muy agradable á la di­
vinidad, y un servicio muy importante á la patria. 
Se nos cae la pluma de las manos al referirlo; 
pero ello fue as i , y es preciso decirlo, Al punto 
los infelices reciben una muerte cruel en los um­
brales mismos del palacio del Gobierno sin que 

1808. t 0 , Calvo enlonces comisiona á dos de sus mas 
intrépidos partidarios, para que presentándose á 
la Junta suprema, la intimen en nombre del pue­
blo la necesidad de que se le nombrase individuo 
de la misma. La Jun t a , atemorizada con los pla­
nes bárbaros de sangre y de anarquía de aquel, y 
temiendo por su propia vida sus individuos , ad­
mitieron en su seno á semejante monstruo, 
é igualmente á Don Mariano Usel , su confi­
dente. 

Parece que ya el puñal asesino debería haber­
se embotado con el sacrificio de tantas víctimas; 
pero la sed de sangre en Calvo era insaciable. 
Permanecían muchos franceses dentro de la ciu­
dadela, cuya vida habían salvado algunos reli­
giosos en la noche anterior á costa de mil riesgos, 
rodeábanlos almas benéficas, y el pueblo todo se 
mostraba interesado en su conservación ; pero la 
sentencia de Calvo era irrevocable, y la humani­
dad se estremece al referir la barbarie con que 
los sacrificó el mons t ruo , que se decia ministro 
del Dios de paz. Por su disposición se sacaron de 
la ciudadela como unos noventa franceses, con 
pretesto de conducirlos á la torre de Cuarte pa­
ra mirar por su seguridad; m a s , cuando aquellos 
desgraciados iban corriendo el espacio que media 
entre ambos puntos , sus malvados satélites car­
garon sobre ellos y derramaron su sangre alevosa 
y desapiadadamente al lado de la plaza de los to­
r o s , donde ninguna defensa ni consuelo podían 
tener. Desde entonces no hubo ya casa retirada, 
ni clausura, ni lugar sagrado que estuviese libre. 
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preso; y para evitar que el reo se fugase á la ríier- 1808. 
ced de la confusión en que se hallaba la ciudad 
por el próximo ataque qué amenazaba de las t ro ­
pas de Moncey, se le manda conducir á la torre 
del Ángel del castillo de Mallorca, y se comisio­
na para la formación de su causa al decano de la 
sala del crimen Don José María Manescau, en 
el dia Regente de la Cnancillería de Granada. Su 
conducción en un coche hasta el puerto del Grao 
se encargó á dos vocales de la Jun ta , los que lle­
vaban orden de matarle en el caso que intentase 
hacer la menor resistencia ó conmover.al pueblo. 
'En menos de un mes se sustanció la causa , y 
traído el reo á Valencia, y encerrado para mayor 
seguridad en la Inquisición, se le hicieron cargos 
que no pudo rebatir ; se le admitieron las defen­
sas , y la Junta suprema, á la que concurrió toda 
la Audiencia terri torial , le condenó por unanimi­
dad en tres de Julio á la pena de muerte en gar­
ro te , que se ejecutó en aquella misma noche en 
que fue pronunciada, después de haberle dado el 
tiempo oportuno para que cumpliese con los de­
beres que prescribe la Religión. Al amanecer del 
4 quedó espuesto su cadáver sobre el tablado y 
banquillo del garrote en la plaza de Santo Do­
mingo y enfrente de la ciudadela, teatro de sus 
atroces cr ímenes, con una inscripción que decia: 
Por traidor á la patria y mandante vil de asesinos. 
Igual suerte tuvieron muchos de los infames y 
seducidos instrumentos de su crueldad. 

Esta terrible conmoción en nada perjudicó á 
la defensa de la''ciudad¿ Al contrario, se inflama-

1808. este pudiese evitarlo. La Junta en silencio, 
sin fuerza para contener la anarquía, abismada 
de amargura, y temiendo por sí misma, se disol­
vió. A la mañana siguiente 7 , reunida de nuevo 
*y tomadas todas las avenidas de Palacio con cien 
Jiombres valientes y decididos que el P . Fr . 
Juan Rico logró juntar , y de los que exigió jura­
mento de no p'ermitir salir á ninguno de los- vo­
cales de la Jun t a , empezó esta con las escanda­
losas órdenes de proscripción que proponía Cal­
v o , quien, si algún vocal se atrevía á replicarle, 
lleno de orgullo le mandaba desocupase aquel lu-
:gar, porque no merecía la confianza pública. En­
tonces Rico manifestó su resolución de perecer 
con todos los buenos de Valencia, ó de estermi­
nar al asesino que manchaba su gloria; declaró 
que el Palacio estaba cercado , y abriendo las 
puertas del salón de las sesiones, se presentó un 
grupo de paisanos armados que le custodiaban, á 
quienes dirigiendo Rico la palabra, les preguntó 
si juraban no permitir á ninguno la entrada ni la 
salida sin orden suya, y atravesar con sus bayo­
netas el pecho del que lo intentase; y habiéndo­
lo jurado asi , se cierran las puertas y queda la 
Asamblea en el mas profundo silencio. Rico echa 
entonces en cara todos' sus crímenes al infamé 
Galvo, que no pudo disculpar su terrible acusación: 
el Capitán general presenta los oficios, en que aquel 
le priva del mando, y todos los vocales se levan­
tan contra é l , exigiéndole responda al cargo de 
haber mandado asesinar á sangre fria á tantas vícti­
mas inocentes. En el acto se le intima que quedaba 
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hacían pasar á nado el Cabriel á un fuerte desta- 1808. 
camento de infantería, los paisanos fueron en­
vueltos en su posición; y tuvieron que abandonar 
al enemigo el paso del puente y las cuatro piezas 
de artillería que le defendían. Dueños los enemi­
gos del paso, se retiró desde Contreras el General 
Marimon con doscientos soldados de l ínea , tres 
mil paisanos y algunos cañones al punto de las 
Cabrillas, en donde tomó posición entre Siete-
aguas y la venta-del Buñol. La masa de las mon­
tañas calcáreas, conocidas con el nombre de las 
Cabrillas, forman un espeso antemur.al que se es­
tiende al Oueste del reino de Valencia. Solo hay 
un camino abierto entre las rocas de terreno des­
igual, por donde pueda atravesar la artillería. To­
das las tropas dei General Moncey cargaron so­
bre los españoles, que se vieron obligados á ce­
der aquella posición á los enemigos con dos p ie ­
zas de arti l lería, los cuales continuando su mar­
cha hasta Buñol , hicieron en esta población mu­
chos estragos. Inmediatamente el General Mon­
cey , con diez mil infantes y mil ochocientos ca­
ballos, se dirigió á atacar el punto de San Onofre, 
que con mil soldados, siete mil paisanos y tres 
piezas de artillería, defendía el Brigadier Don 
José Ca ro , hombre de valor y de resolución, A 
las dos de la tarde se trabó el combate, que los 
españoles sostuvieron con denuedo; pero un ata­
que vigoroso del enemigo, y al mismo tiempo la 
aparición del General de brigada Arispe sobre la 
sierra de los Ajos, quedora ina por la izquierda 
el desfiladero de las Cabrillas, introdujo el des-

1808- ron los ánimos estraordinariamente, y todos ju­
raron repeler con todas sus fuerzas la agresión 
con que amenazaba Moncey; se repararon las 
fortificaciones, y se fortificaron los desfilade­
ros que conducen á Cataluña. Las tropas de 
Murcia se reunieron á las de Valencia á las ór-
denes del General L l amas , y otras á las del 
General Adorno , y marcharon al encuentro del 
enemigo. El reino de Valencia se hallaba despro­
visto de recursos en la época de su alzamiento: 
2.489 infantes con 851 caballos eran toda su 
guarnición ; y careciendo de municiones , para 
hacer balas de fusil, se echó mano del plomo 
que conducia á su bordo una embarcación fran­
cesa que se apresó en el Grao. El número de ca­
ñones de todos calibres no pasaba de 2 5 , de 5 el 
de las cureñas y de 2.047 el de fusiles corrientes 
con 520 quintales de pólvora; pero habia gran 
porción de armas blancas. 

El dia 22 de Junio se presentó la división de 
Moncey sobre el puente Pajazo con el objeto 
de dirigirse por el camino de las Cabrillas sobre 
la capital. Dos á tres mil paisanos apoyados por 
un cuerpo de setecientos veteranos á las órdenes 
de Don Pedro Adorno,/«guardaban al enemigo 
para disputarle el paso de dicho puente : tres­
cientos hombres se situaron cerca de la venta de 
Contreras y el resto en Vadocañas. El puente , que 
estaba cortado, se hallaba defendido por cuatro 
cañones; pero no pudiendo resistir á la superio». 
ridad del número y á la disciplina de los france­
ses, que al paso que atacaban de frente el puente, 
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lora. Inútil es que las autoridades y la Junta su­
prema traten de calmar la efervescencia ; el furi­
bundo Calvo habia decretado la muerte de los 
infelices prisioneros. Varias comunidades religio­
sas y sacerdotes marcharon á la ciudadela ,, l le­
vando; las imágenes mas respetadas de Valencia, 
y conduciendo algunos en sus manos el Santísimo 
Sacramento; mas nada basta á contener la atroz 
carnicería: los asesinos separan con furor á los 
eclesiásticos, se interponen entre el mismo Dios 
sacramentado y sus víctimas , y las sacrifican in­
humanamente bajo la dirección del Canónigo 
Calvo, de execrable memoria, que les asegura 
que con esta horrible acción hacen un servicio 
agradable á la divinidad. Cien franceses inocen­
tes perecieron en esta noche lamentable á la voz 
de un sacerdote hipócrita, que á la mañana si­
guiente, desde el fondo de la ciudadela, rodeado 
de los cadáveres de estos infelices, desplega todo 
el carácter de un tirano , y usurpando todas las 
facultades políticas, militares y judiciales, man­
dó al Capitán general comparecer á su presencia, 
pena de la vida, y exigió de él que le enviase el 
verdugo para acabar de sacrificar el resto de los 
prisioneros : exigió al Intendente sumas de dine­
ro para satisfacer la paga á los asesinos que recla­
maban el precio de la sangre vertida : abrió la cor­
respondencia pública; y hasta al mismo Arzobis­
po le hizo reunir el Cabildo eclesiástico á fin de 
que también recibiese de él las órdenes supremas. 
El Capitán general marcha á la ciudadela , y á 
pesar de sus esfuerzos no logra aplacar el tumul-
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Í808. orden en los españoles, que abandonaron el ter­
reno con una pérdida de 100 muertos y 200 pri­
sioneros. Esta derrota dejó abierto el paso de Va­
lencia á los franceses, que al doblar los altos de 
las Cabrillas se llenaron dé admiración al com­
parar los llanos estériles ',• y áridas montañas de 
las Castillas con los amenos y verdes campos de 
la huerta de Valencia. Los españoles habían sido 
batidos y desaparecido todos, escepto un batallón 
suizo, que de las tilas de los vencidos pasó al cam­
po del vencedor. Moncey dio libertad á los paisa­
nos que no vestían, uniforme; intimó al Conde de 
la Conquista, Capitán general , y al Conde de 
Cervellon , Comandante de las tropas, que saliesen 
á recibirle como amigo , protestando que solo de­
seaba restablecer el orden y la tranquilidad públi­
ca. No tuvieron efecto estas intimaciones. 

Moncey hubiera querido desde luego perse­
guir á los fugitivos desde las Cabrillas, distantes 
solo siete leguas de Valencia, y entrar con ellos 
en la ciudad; pero la artillería no podia seguir es­
te movimiento. El 25 permaneció en la venta del 
Buñol aguardando la reunión de los equipages, el 
26 vivaqueó delante de Chiva, y el 27 llegó al pue­
blo de Cuarte que abandonaron sus habitantes, y 
se presentó á la vista de Valencia, término de su 
viage. A las 12 de la noche intimó á la ciudad la 
rendición con las mas lisongeras ofertas y espe­
ranzas: un oficial español, prisionero de guerra, 
presentó la intimación á la Junta suprema en la 
madrugada del 28 , manifestando los horrores á 
que se esponia aquella hermosa ciudad con una im-
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de los asaltos de la turba carnicera, si sospechaba 1808, 
que abrigaban algún francés. 

La Junta , aterrada contales atrocidades, en­
vía su Secretario al insensible Calvo, le pregunta 
sus intenciones, y falta de todo recurso se dispo­
ne á obedecerle : ordena Calvo la reunión de la 
Junta y del Cabildo eclesiástico en el palacio ar­
zobispal, queriendo sin duda, como eclesiástico, 
ejercer el supremo mando desde el trono de la 
Iglesia metropolitana de Valencia, usurpando á 
un mismo tiempo la espada de la ley y el báculo 
del pastor espiritual. Calvo asistió á la J u n t a , y 
alentada la muchedumbre con la presencia de su 
gefe, llegó su osadía hasta el estremo de presen­
tar á la Junta á unos míseros franceses que habían 
permanecido en sus casas, viejos los unos y en­
fermos los ot ros , pidiendo permiso para matar­
los. En vano resiste la Junta tan bárbara petición; 
en vano el P . Rico, representante del pueblo, t ra­
ta de mover á piedad á los asesinos, estos arran­
can sus víctimas de mano de la J u n t a , los sacan 
á la cal le , y el execrable Calvo, siguiendo sus 
pasos, les manifiesta, que si á la Junta no le era 
decente acceder á lo que habían ped ido , él en 
nombre de Dios y como sacerdote del Altísimo 
les volvía á asegurar que la muerte de todos los 
franceses era un sacrificio muy agradable á la di­
vinidad, y un servicio muy importante á la patria. 
Se nos cae la pluma de las manos al referirlo; , 
pero ello fue asi , y es preciso decirlo. Al punto 
los infelices reciben una muerte cruel en los um­
brales mismos del palacio del Gobierno sin que 

1808. t°* Calvo entonces comisiona á dos de sus mas 
intrépidos partidarios, para que presentándose á 
la Junta suprema, la intimen en nombre del pue­
blo la necesidad de que se le nombrase individuo 
de la misma. La J u n t a , atemorizada con los pla­
nes bárbaros de sangre y de anarquía de aquel, y 
temiendo por su propia vida sus individuos , ad­
mitieron en su seno á semejante monstruo, 
é igualmente á Don Mariano Usel , su confi­
dente. 

Parece que ya el puñal asesino debería haber­
se embotado con el sacrificio de tantas víctimas; 
pero la sed de sangre en Calvo era insaciable. 
Permanecían muchos franceses dentro de la ciu-
dadela, cuya vida habían salvado algunos reli­
giosos en la noche anterior á costa de mil riesgos, 
rodeábanlos almas benéficas, y el pueblo todo se 
mostraba interesado en su conservación ; pero la 
sentencia de Calvo era irrevocable, y la humani­
dad se estremece al referir la barbarie con que 
los sacrificó el monst ruo , que se decia ministro 
del Dios de paz. Por su disposición se sacaron de 
la ciudadela como unos noventa franceses, con 
pretesto de conducirlos á la torre de Cuarte pa­
ra mirar por su seguridad; m a s , cuando aquellos 
desgraciados iban corriendo el espacio que media 
entre ambos pun tos , sus malvados satélites car­
garon sobre ellos y derramaron su sangre alevosa 
y desapiadadamente al lado de la plaza de los to­
ros , donde ninguna defensa ni consuelo podian 
tener. Desde entonces no hubo ya casa retirada, 
ni clausura, ni lugar sagrado que estuviese libre 
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1808. este pudiese evitarlo. La Junta en silencio, 

sin fuerza para contener la anarquía, abismada 
de amargura, y temiendo por sí misma, se disol­
vió. A la mañana siguiente 7 , reunida de nuevo 
y tomadas todas las avenidas de Palacio con cien 
hombres valientes y decididos que él P . Fr . 
Juan Piico logró juntar , y de los que exigió jura­
mento de no permitir salir á ninguno de los vo­
cales de la Jun ta , empezó esta con las escanda­
losas órdenes de proscripción que proponia Cal­
v o , quien, si algún vocal se atrevía á replicarle, 
lleno de orgullo le mandaba desocupase aquel lu­
gar, porque no merecía la confianza pública. En­
tonces Rico manifestó su resolución de perecer 
con todos los buenos de Valencia, ó de estermi­
nar al asesino que manchaba su gloria; declaró 
que el Palacio estaba cercado, y abriendo las 
puertas del salón de las sesiones, se presentó un 
grupo de paisanos armados que le custodiaban, á 
quienes dirigiendo Rico la palabra, les preguntó 
si juraban no permitir á ninguno la entrada ni la 
Salida sin orden suya, y atravesar con sus bayo- „ 
netas el pecho del que lo intentase; y habiéndo­
lo jurado asi , se cierran las puertas y queda la 
Asamblea en el mas profundo silenció. Rico echa 
entonces en cara todos sus crímenes al infame 
Calvo, que no pudo disculpar su terrible acusación: 
el Capitán general presenta los oficios, en que aquel 
le priva del mando, y todos los vocales se levan, 
laircontra é l , exigiéndole responda al cargo de 
haber mandado asesinar á sangre fría á tantas vícti­
mas inocentes. En el acto se le intima que quedaba 
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preso; y para evitar que él''reo se fúgase á la mer- 1808. 
ced de la confusión en que se hallaba la ciudad 
por el próximo ataque que amenazaba'de las t ro ­
pas de Moncey, se le manda conducir á la torré 
del Ángel del castillo de Mallorca, y se comisio­
na para la formación de su causa al d«éano de la 
sala del crimen Don José María Manescau, en 
el día Regente de la Cnancillería de Granada. Su 
conducción en un coche hasta el1 puerto del Grao 
se encargó á dos vocales de la Junta , los que lle­
vaban orden dé matarle en el ¡caso que intentase 
hacer lá menor resistencia ó' conmover al pueblo. 
En menos de un mes se sustanció' la causa , y 
traído el reo á Valencia, y encerrado para mayor 
seguridad en la Inquisición, se le hicieron cargos 
que no pudo rebat i r ; ' se le admitieron las defen-
snsyy la Junta suprema, a la que concurrió toda 
la Audiencia terri torial , le condenó por unanimi­
dad en tres de Julio á la pena de muerte éh gar­
ro te , que se ejecutó en aquella misma ndché en 
que fue pronunciada, después de haberle dado el 
tiempo oportuno para que cumpliese con los de­
beres que prescribe la Religión. Al amanecer del 
4 quedó espuesto su cadáver sobre el tablado y 
banquillo del garrote en lá plaza de Santo Do­
mingo y enfrente de la ciudadela, teatro de sus 
atroces cr ímenes, con una inscripción que decia:' 
Por traidor á la patria y mandante vil de asesinos. 
Igual suerte tuvieron muchos de los infames y 
seducidos instrumentos de su crueldad. 
• Esta terrible conmoción en nada perjudicó á' 

la defensa de la ciudad. Al contrario, se inflama^ 
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•hacian pasar á nado e l 'Gabr i e l áun fuerte desta- 1808. 
camento 1 de- infantería , los -páiiíaños fueron en-
vueltOS 'en.síl posición; y tuvieron: que abandonar 
'al enemigó el paso del puente y las ¡cuatro piezas 
de artillería que le defendían. Dueños los enemi­
gos del paso, se retiró desde Contreras el- General 
Marimon con doscientos soldados de l ínea , tres 
mil paisanos y'algunos cañones alf punto de las 
Cabrillas', en ; donde tomó posición'entr& Siete-
aguas' y la venta debBuñol. La masa de bas, mon­
tañas calcáreas, conocidas con eLaombre^dé l a s 
Cabrillas,'forman unespesa antemural que se es-
tiende a^Oueste del reino dé'Valencia i Soló hay 
un camina abierto entré das rócasí de terreno des­
igual, por donde pueda atravesar la artillería. To­
das las tropas del General Moncey cargaron so­
bre los españoles, que se vieron obligados á ce­
der aquella posición á los enemigos con ?dos'pie­
zas, de a r t i l l e r í a l o s cuales continuando su mar­
cha hasta Buñol , hicieron en esta población mu-
tíhos estragos. Inmediatamente el General Mon­
cey , con diez mil infantes y mil ochocientos ca­
ballos, se dirigió á atacar el punto dé San Onofre, 
que con mil soldados, siete mil paisanos y tres 
piezas de 'artillería., defendía el Brigadier Don 
José Caro , hombre de valor y de resolución. A 
las dos de la tarde se trabó el combate , que los 
españoles sostuvieron con denuedo; pero un ata­
que vigoroso del enemigo, y al mismo tiempo la 
aparición del General de brigada Arispe sobre la 
sierra de los Ajos, que domina por la izquierda 
el desfiladero de las Cabrillas, introdujo el des-

1808. ron los áninms/estraqrdinariamente, y todos ju­
raron repeler con todas sus fuerzas la agresión 
con que amenazaba Moncey; se repararon las 
fortificaciones,, y, se .fortificaron los desfilade­
ros que conducen á Cataluña.. Las tropas de 
Murcia se reunieron á las d? Valencia á las ór­
denes del, General L l amas , y otras á las del 
General ,Adorno, ,y marcharon al encuentro del 
enemigo. El reino de Valencia se hallaba despro­
visto de recursos en la época de su,alzamiento: 
2.489 infantes con 851 caballos eran toda su 
guarnición ; y careciendo de municiones , para 
hacer balas d£ fusil, se echó m a n O j del plomo 
que conduela á su. bordo una embarcación fran­
cesa que se apresó en el Grao. El número de ca­
ñones de todos, calibres ño pasaba de 2 5 , de 5 el 
de las cureñas y de 2.047 el de fusiles corrientes 
con 520 quintales de pólvora; ;pero habia gran 
porción de armas blancas. 

El dia 22 de Junio se. presentó, la división de 
Moncey sobre el puente Pajazo con el objeto 
de dirigirse por el camino de las Cabrillas sobre 
la capital. Dos á tres mil paisanos apoyados por 
un cuerpo de setecientos veteranos á las órdenes 
de Don Pedro Adorno , aguardaban al enemigo 
para disputarle el paso de dicho puente : tres­
cientos hombres se situaron cerca de la venta de 
Contreras y el resto en Vadocañas, El puente , que 
estaba cortado, se hallaba defendido por cuatro 
cañones; pero n o pudiendo resistir á la superio­
ridad del número y á la disciplina de los france-
ses^que al paso que atacaban de frente el puente, 
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prudente é'improbable resistencia. La Jun ta , so­
brecogida con la negra pintura de los males que 
amenazaban á la ciudad, titubeó un momento, y 
aun se oyeron voces de capitulación. El pueblo en. 
tanto lleno de impaciencia al ver que aun se 
mantenía la Junta en sesión, y habiendo traslu­
cido algo del proyecto de capitular, se reunió tu­
multuariamente en las puertas de Palacio gritan­
do traición, y clamando con- el mayor entusiasmo 
por la defensa de la ciudad. La Junta se decidió 
entonces á seguir el camino del honor: uno de 
Sius vocales salió al balcón y anunció que la a u ­
toridad suprema, contando con el fuego patrióti­
co que ardía en el pueblo valenciano, y fiada en 
lá gloriosa decisión de vencer ó mor i r , se dispo­
nía á presentarse en las baterías para animar al 
combate, y vencer igualmente ó morir en defensa 
de la independencia nacional. Enagenado el pue­
blo pidió que saliese la Junta; y , gritando vamos 
todos á mor i r , marcharon uniformes á repeler al 
enemigo. La Junta recorrió en cuerpo todas las ba­
terías; sostuvo el espíritu público, que se hallaba en 
el grado mas alto de exaltación; y por todas partes 
no se oian mas voces, que viva el Rey , la indepen­
dencia, y guerra al tirano. Estaba la ciudad, como 
hemos manifestado, tan escasa de útiles de guerra, 
que á poco rato de empezar el ataque faltó la me­
tralla; pero el patriotismo suplió á todo: los ve­
cinos arrancaron generosamente todo el hierro 
que habia en sus casas, y con él se sirvieron las 
piezas de artillería, que manejadas por inespertos 
paisanos y colocadas en las endebles murallas., 
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1808. orden en los españoles, ;que, abandonaron eLter<r 
reno con una pérdida de 10Q :muertos y-3.00 pri­
sioneros. Esta derrota dejó,abierto el paso de Va­
lencia á los franceses,.que al doblar los altos de 
las Cabrillas :Se,llenarán de;admiración al com^ 
parar los llanos estériles, y áridas montañas de 
las Castillas con los amenos y verdes campos de 
la huerta de Valencia. Los españoles habían sido 
batidos y desaparecido todos,¡escepto un batallón 
suizo, que de las lilas de losivéncidos pasó al cam­
po del .vencedor. Moncey dio libertad á los paisa­
nos que no vestían, uniforme;:intimó al. Conde de 
la ;Conquista :, Capitán general , y al Conde de 
Cer vel lón, Comandante -de las tropas, que saliesen 
á recibirle como amigo , protestando que solo de­
seaba restablecer el orden y la tranquilidad públi­
ca. No tuvieron efecto estas.intimaciones. 

Moncey hubiera querido desde luego perse­
guirá, los fugitivos desde las Cabrillas, distantes 
solo siete leguas de Valencia y y entrar con ellos 
en la ciudad; pero la artillería nopodia seguir es­
te movimiento. El 25 permaneció en la venta del 
Buñolaguardando la reunión de losrequipages, el 
26 vivaqueó delante de Chiva, y el 27 llegó al pue­
blo de Cuarte que abandonaron sus habitantes, y 
se presentó á la vista de Valencia, término de sü 
viage. A la s 12 de la noche intimó á la ciudad la 
rendición con las mas lisongeras ofertas y espe­
ranzas: un oficial español, prisionero de guerra, 
presentó la intimación á la Junta suprema en la 
madrugada de l 2 8 , manifestando los horrores á 
ques&esponia aquella hermosa ciudad con una im-



(258) (259) 
808. derramaron la muerte y el terror en los enemi­

gos, que por su parte apuraron todos los recursos 
para rendir la ciudad. Eran las 12 del dia cuan­
do los franceses en tres columnas atacaron á la 
batería de Santa Catalina, avanzando la acción 
hasta la puerta de Cuarte., y en todas partes si 
bien atacaron los franceses con ímpetu y denue­
d o , no con menos valor fueron rechazados, eje­
cutándose por los valencianos acciones de herois-
rao, que honran á los habitantes de aquella pro­
vincia. La noche puso fin al combate que habia 
durado siete horas , y viendo Moncey frustrados 
sus proyectos, levantó el campo á las cinco de la 
mañana siguiente después de haber perdido 2.000 
l iombres, entre los que se cuentan varios gefes, el 
General de ingenieros Cazal y otros oficiales de 
graduación. Los españoles al contrario jierdieron 
poca gente, porque estando emboscados y al abri­
go de las mura l las , no estaban tan espueslos al 
fuego del enemigo. Este emprendió su retirada 
por el Júcar j porque el General Llamas con un 
cuerpo de 10.000 h o m b r e s , le amenazaba por 
su retaguardia, y para no retardar su movi­
miento abandonó su equipage y gran parte del 
parque. 

La insurrección habia estallado en Cuenca, y 
por lo tanto las comunicaciones con Madrid es­
taban interrumpidas. Esto dio motivo á que Mon-
Cey pensase un momento en pasar el Guadalaviar 
é irse á reunir con el General Chabran en Cata­
luña , y reunidos volver segunda vez sobre Va­
lencia j pero, reflexionando que este General no 

habia podido llegar á Tortosa, y las enormes difl- 1808. 
cultades que le esperaban en su marcha, se de­
terminó á una retirada pura y simple, tomando 
la dirección de Almansa. El Conde de Cervellon 
intentó oponerse á que Moncey repasase el Jil­
ear; pero los franceses arrojaron á los paisanos 
que impedían el paso, y los hicieron retroceder 
hasta Alcira, entrando pacíficamente en Alman­
sa, desde donde continuaron, sin ser inquietados, 
sobre Albacete, población de 9.000 almas, situa­
da en la reunión de los dos caminos de Valencia 
y Murcia á Madrid. Este era el punto que Moncey 
se habia propuesto ocupar con una columna con 
el objeto de apoyar sus operaciones sobre Va­
lencia. 

Al mismo tiempo los movimientos de la pro­
vincia de Cuenca, cuyo populacho habia quitado 
la vida á un oficial y varios soldados de un des­
tacamento que pasó por l a 'misma , llamaron la 
atención de los franceses, y el General Caulin-
court se dirigió con una división á la capital , á 
cuyas inmediaciones llegó sin oposición el 30 de 
Junio. Un corto número de paisanos tuvo algu­
nas escaramuzas con la vanguardia francesa sin 
contener los progresos de su marcha ; pero el Ge­
neral enemigo encontró en esta débil resistencia 
un pretesto para entregar la ciudad al mas horro­
roso saqueo, y hacer perecer inhumanamente á sus 
mas respetables habitantes. 

No se limitaron los valencianos á perseguir 
con el mayor ardor á los franceses, sino que tra­
taron de socorrer á sus compatriotas de Aragón 



(260) 
y de Madrid. El General Salinas con una división 
marchó á Cataluña y ocupó á Tortosa, donde per­
maneció todo el mes de Jul io; y> costeando el 
E h r o , se reunió en Agosto con el ejército de Ara­
gón. Saint-Marc marchó directamente con otra 
división al socorro de Zaragoza, y el general Lla­
mas con el resto del ejército se dirigió 4 Madrid, 
y sus tropas fueron las primeras que ocuparon la 
capital de las Españas. 

( 2 6 1 ) 

CAPITULO X X I I . 

Situación de los franceses en Cataluña. — Los paisanos 
. bloquean á Figueras, y los franceses desde el castillo bom­

bardean la Ciudad. — Defensa de Rosas. — Insurrección 
de Gerona. — Descripción de esta plaza. — Primera 
defensa de ella. — Abandonan los franceses el sitio. — 
Defensa de Hostalrich. — Desembarcan en Cataluña 
tropas procedentes de las Islas Baleares para apoyar la 
insurrección. — Pierden los franceses el castillo de 
Mongat. — Atacan segunda vez á Gerona con el mayor 
ahinco. — Esfuerzos de los habitantes y guarnición para 
defender la plaza. — Socorrenla tropas españolas. — 
Ataques y defensas de este sitio. — Acosados los france­
ses levantan el sitio y se retiran. — Medidas adoptadas 

- por la Junta de Gerona para fortificar la plaza y soste­
ner la guerra. — S. Narciso es invocado como Genera­
lísimo. — Premio de los defensores de Gerona. 

La espedicion francesa contra Valencia no pu­
do ser socorrida con la división de Chabran, que 
como hemos dicho debia reunirse á las tropas de 
Moncey, pues se hallaba ocupado en pacificar el 
Principado de Cataluña, en donde el paisanage 
sin tropa alguna, ni mas auxilio que su ardor y 
patr iot ismo, combatia con el mayor denuedo. 
Los paisanos ó somatenes no se limitaban á inter­
ceptar las comunicaciones y batir á los franceses 
en las montañas, sino que osaron atacarlos en 
las mismas plazas fuertes que pocos meses antes 
habian ocupado por traición. Desde mediados de 
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1808. Junio cercaban el castillo de Figueras varios 
cuerpos de paisanos armados, á los que se reunie­
ron algunas tropas de la guarnición de Gerona y 
Rosas. El General francés que se hallaba en el 
castil lo, para obligar al Ayuntamiento de la villa 
á enviarle v íveres , empezó un vivo bombardeo 
contra ella, causando muchos estragos. Sin em­
bargo, el 'pueblo se mantenía siempre firme á fin 
de obligar á los franceses á evacuar la fortaleza 
por falta de víveres , y estrechaba cada dia mas y 
mas el bloqueo. La Junta corregimental de F i ­
gueras , considerando lo importante que era el 
apoderarse del castillo , del que dependía la 
suerte de Gerona y de Rosas , cerciorada de que 
en Perpiñan se reunía un numeroso convoy de 
víveres para socorrerle, envió á Mallorca algu­
nos comisionados, y entre ellos al coronel L e -
brun , pidiendo al Capitán general de las Islas 
Raleares dispusiese que se embarcasen para ve­
nir en su socorro la mayor parte de las tropas 
de su m a n d o ; pero aquel Cajútan general no 
juzgó por entonces acertado el condescender con 
tan justa solicitud, y el General enemigo Reille 
con 2.500 hombres entró en España el 2 de Julio, 
atacó el 3 á los paisanos que embestían la fortaleza 
de San Fernando de Figueras, y habiéndolos dis­
persado entró en ella á reforzar su guarnición. 

El paisanage se habia apoderado de la plaza 
de Rosas, cuya .ciudadela y castillo se hallaban 
en el estado mas deplorable; pero esta posición 
era interesante , y los franceses resolvieron ata­
carla. El L6 de Julio salió de Figueras el General 

Reille con cerca de dos mil hombres, y el 17 ve- 1808. 
rificó el ataque. En vano los franceses embistie­
ron con todo el ímpetu que da á las tropas de 
línea el conocimiento de batirse con paisanos in­
disciplinados ; los catalanes pelearon con la ma­
yor bizarría, y los enemigos fueron rechazados 
con pérdida de alguna gente en la que se conta­
ron varios oficiales superiores que quedaron en 
poder de los somatenes. 

Gerona, cuya plaza, aunque de segundo orden , 
está consagrada por la historia de las guerras de 
España con inmortales recuerdos, llamó desde 
un principio la atención del ejército invasor, por 
considerar en ella un punto poderoso de apoyo 
para los catalanes. 

Situada por la parte de levante en el declive 
de una cordillera de montes que la separan del 
mar, del que dista siete leguas, y once de la frontera 
de Franc ia , atraviesan por su llanura al ponien­
te los rios Ter y Oña. El primero tiene su naci­
miento de los derrames de los montes por la 
parte de Puigcerdá pasando por muy cerca de la 
plaza al norte, y desaguando en el mar frente del 
castillo de las Medas. El segundo nace al pie de 
los montes de San Hilario, y dividiendo á Gerona 
en dos par tes , se incorpora con el Ter , cerca del 
baluarte de San Pedro. La parte de la ciudad si­
tuada á la orilla izquierda del rio se llama el 
Mercadal, y se halla circuida por la parte de la 
campaña , por un muro antiguo con torreones 
que lo flanquean, y apoyado en él un terraplén 
capaz de artillería. Entre los rios Ter y Oña hay 



( 2 6 4 ) ( 2 6 5 ) 
para poderse internar en el Principado de Cata­
luña con art i l ler ía , y emprender operaciones de 
importancia ; porque los demás caminos para Bar­
celona, entre esta plaza y el m a r , son mucho 
mas largos., y como abiertos por entre montes, 
tienen pasos muy estrechos y desfiladeros fáciles 
de defender. Asi es que en todas las guerras el 
enemigo juzgó indispensable la toma de Gerona 
antes de emprender ,ó continuar sus campañas, 
como lo demuestran los sitios que ha sufrido es-. 
ta plaza en varias épocas (1) . Mas construida la 
fortaleza de San Fernando de Figueras, el Gobier­
no español se persuadió sin duda de que esta se. 

( 1 1 En 16)3 fue sitiada por un fuerte ejército francés 
al mando del Mariscal í loquisicourt, quien, después de 
haberla reducido al último estremo, tuvo que levantar el 
campo á los 62 dias de sitio por haber sido atacado sit ejér­
cito de una plaga terrible de moscones ,'c.uya apacicionse 
tiene por milagrosa, atribuyéndola á la intercesión de San 
Narciso , Obispo que fue de esta ciudad, enla que se con­
serva su cuerpo con gran veneración. 

En 1684 ' a puso sitio otro ejército francés á las órde­
nes del Mariscal Belfonds , el cual, después de haberlogca-
do introducirse hasta dentro de sus mismas, calles , fue al 
fin rechazado, y obligado, á levantar el campo con gran 
pérdida. 

En el año de 1694 el-Mariscal Noailles al frente de otro 
ejército francés sitió á Gerona, que después de una glorio­
sa defensa capituló. ( ] . . ; 

En 1710 el mismo General pusosijio á esta plaza, y apu­
rados por su guarnición todos los recursos, capituló tan ho­
norífica mente, que obtuvo retirarse á Barcelona con .mu­
niciones y víveres para cinco dias , y c o n los tiro? necesa­
rios para la artillería y equipages. • 
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1803. una luneta avanzada que defiende la entrada por, 
el cauce de este último rio. 

La parte alta de la ciudad remata en la orilla 
dereclia del Oña y está defendida por levante, 
mediodia y parte del poniente por un muro an­
tiguo con torres , al que se añadieron dos ba­
luartes en la entrada y salida del Oña, que en el 
dia están demolidos. 

Los principales caminos que conducen á esta; 
plaza, son los de Barcelona , Francia , San Feliu 
de Guixols, Santa Coloma de Fa rnés , La Bisbal 
y pueblos de la marina, Besalú, Olot y pueblos 
de la montaña, &c. Dista Gerona 19 leguas de 
Barcelona, 7 de Hostalrich, 7 de Figueras y 10 
de Rosas : en una eminencia á espaldas de la ciu­
dad j por la parte del norte y á un tiro de fusil, 
se halla el castillo de Monjuí, cuya figura es uri 
cuadrado de 200 varas de lado esterior fortificado 
á la moderna con dos medias lunas, bóvedas á 
prueba para 400 hombres , y foso y camino cu­
bierto en toda la circunferencia. Cubren á este 
castillo tres torres : dos de ellas defienden y en­
filan la cañada que sube á la montaña desde el 
camino de Francia , y la otra enfila el camino de 
Campdurá y bate el llano de la torre de San Da­
niel. La otra torre , llamada de San J u a n , enfila­
ba también el camino de Francia, y defendía el 
baluarte de San Pedro y el arrabal de Pedriel. 
Ademas tenia la plaza para su defensa otros va­
rios fuertes y reductos. Gerona, sin embargo de 
hallarse situada en segunda l ínea, ocupa una po­
sición que el enemigo debe precisamente forzar 
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En 1712 el'General alemán Wetzet tuvo' bloqueada á 
Gerona; pero á pesar dé haberla puesto én el ultimó ápur'ó, 
mediante la cooperación de las tropas del General Stárera-
Be'rg, que sahedor de que el ejército francés se preparaba 
¿'socorrerla, Ocupó todas las gargantas y avenidas de la 
plaza; en principios de 1713 el Gencral'Berwich, por mé-

de una de las mas' hábiles maniobras de la guerra de 
sucesión, penetró con él ejército francés hasta la plaza ¿ha­
ciendo levantar él sitio á los alemanes, que abandonaron 
s'u'arlíiííéría y'rnuníciónes , burlando cuantas precauciones 
babia tomado Staremberg jsara rendirla. 

(267) 
180S, ria una barrera suficiente para contener las inva:-

siones por esta parte de la frontera, y desatendió 
las fortificaciones de Gerona y de Rosas; hasta 
qué en la guerra de 1794 con Francia tuvo que 
repararlas á toda prisa , y sirvieron de abrigo al 
ejército español que se retiraba del Ampurdan, 
sucediendo poco después la inesperada rendición 
de lá plaza de Figueras. 

Los habitantes de Gerona, aun después de 
cerciorados de los horrores del 2 de Mayo en Ma­
drid, y de la violenta abdicación de su querido 
Monarca, continuaban tratando á los franceses 
que- diariamente transitaban por la misma, sin 
manifestar abiertamente el vivo sentimiento que 
afligía á su corazón, y sin atreverse á tomar las 
armas , como otros pueblos , en defensa de su 
Rey y de su patria, por tener tan próximo el ejér­
cito enemigo, y por hallarse la plaza indefensa 
y aislada; pero al cabo el horroroso bombardeó 
dé la villa de Figüéras , y él ejemplo de la mayor 
parte de la,Nación, hizo levantar á su vecindario, 

que , auxiliado de su guarnición, juró perecer an- 18(16. 
tes que consentir en que la dinastía de Napoleón 
ocupase el trono de España, despreciando el in~ 
minente riesgo que corrían de ser atacados antes 
que lograsen poner la plaza en estado de defen-r 
sa. En la mañana del 5 de Junio de 1808 los gre­
mios de la ciudad entregaron al Ayuntamiento 
una solicitud, en que esponian las innovaciones 
que se querian introducir en España, la invasión 
de los franceses para sostenerlas, y la resolución 
del pueblo á oponerse hasta con el sacrificio de 
su vida al ejército invasor, defendiendo los de­
rechos de su legítimo Rey , de su libertad é inde­
pendencia ; y concluyendo con pedir que se pu­
siese la plaza en estado de poder resistir los ata­
ques del enemigo. 

En vista de esta esposicion el Gobernador dé 
la plaza Mariscal de Campo Don Joaquín de Men­
doza convocó en aquella misma tarde en las sa­
las capitulares una Junta general, compuesta del 
Obispo, Ayuntamiento , Alcalde mayor , y de 
todas las autoridades seculares y eclesiásticas, de 
algunos individuos del cuerpo de la nobleza, de 
todos los pro-hombres de los gremios y de todos 
los gefes de la guarnición; y en ella se acordaron 
los medios mas urgentes de defensa.. 

Divulgada por los pueblos del corregimiento 
la determinación de Gerona, acudieron á la pla­
za multitud de paisanos que se presentaron al 
Gobernador y Ayuntamiento pidiendo armas y 
municiones, y corrieron en tropel por las calles, 
é intentaron apoderarse de la persona del Capí-
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1808. tan del estado mayor francés Schwerisgut, que 

estaba comisionado en la plaza para cuidar de las 
partidas sueltas que pasaban por ella á incorpo­
rarse con sus cuerpos, quien debió su salvación 
á la presencia del Sargento mayor de Ultonia 
Don Enrique Odonell , que con algunos oficiales 
de su cuerpo y algunos religiosos impidieron que 
se cometiese con él un atentado, siendo condu­
cido con toda seguridad al castillo de Monjuí. 

Empleóse al paisanage en la recomposición 
de los caminos que conducían á los fuertes, ha­
ciéndoles entender que estos trabajos eran indis­
pensables para la conducción de la artillería á los 
mismos. En los dias siguientes los gremios de la 
ciudad solicitaron de su Junta quedepusiese al 
Gobernador de la plaza y nombrase otro en su 
lugar , porque habiendo obsequiado en su tránsi­
to á varios generales franceses, no inspiraba la 
mayor confianza al vecindario; y la Junta se 
vio precisada á acceder á esta injusta solicitud, 
nombrando por Gobernador interino al Coronel 
Don Julián de Bolívar, Teniente de Rey de la 
plaza. 

La Junta resolvió subdividirse en tres seccio­
n e s , y se distribuyeron en ellas los negocios gu­
bernat ivos , militares y económicos. 

En la misma noche del 5 se empezó á montar 
y municionar la arti l lería, haciendo desde el dia 
siguiente todos los reparos mas urgentes para po­
n e r l a plaza á cubierto de un golpe de mano , á 
espensas del generoso vecindario que contribuía 
con cuantiosos donativos. Se dieron disposiciones 

para que se construyesen en Ripoll algunos miles 1808. 
de fusiles, y entretanto se habilitaron 2.000 chu-
zos; y en un laboratorio que se habilitó al efec­
to , se hacían cartuchos de fusil y de cañón. For­
máronse al mismo tiempo algunos cuerpos de 
migueletes, y un escuadrón de caballería que se 
denominó de San Narciso, destinándose á la ins­
trucción de estos cuerpos algunos oficiales del 
ejército, principalmente del regimiento de Ulto­
nia. Se designó á todos los habitantes, inclusos 
los eclesiásticos seculares y regulares, el puesto 
que deberían ocupar en caso de alarma; y se 
abasteció con víveres para un mes el castillo de 
Monjuí, y los fuertes del Condestable y Capu­
chinos. El 19 del mismo mes se hallaban corrien­
tes completamente y en estado de servicio 42 pie­
zas de artillería de todos calibres, y construidas 
en los ángulos flanqueados de los baluartes unas 
plataformas mas elevadas que el terraplén, en 
las que se colocó una pieza á barbeta. 

El General Duhesme, que se hallaba en Bar­
celona con la mayor parte de las tropas de su 
m a n d o , sabedor de la determinación de la ciu­
dad de Gerona, y creyendo sorprenderla antes 
de que consiguiese ponerse en estado de defensa, 
salió con un cuerpo de 8.000 hombres entre in­
fantería y c a b a l l e r í a c o n arti l lería, y llegando 
á la vista de la plaza entre 8 y 9 de la mañana del 
20 de J u n i o , ocupó con su vanguardia la altura 
de Pa lau , á tiro de cañón de Gerona, y con el 
resto de sus tropas formó una linea desde el ca­
mino de Barcelona hasta el Ter. Un grueso des-
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este rio por la parte de arriba del pueblo de San 
Pons de Fontesau; pero una nube de paisanos ar­
mados , que desde la altura de Rocacorba habían 
bajado á ocupar la orilla izquierda, la hizo un 
fuego tan vivo, que se vio forzada á retirarse, de­
jando muchos muertos en el vado y sus inmedia­
ciones. 

Al avistarse los enemigos al tiro de cañón de 
la artillería de la plaza y sus baluartes, ésta les 
hizo un fuego de los mas sostenidos y acertados. 

El regimiento de Ultonia, cuya fuerza ascen­
día tan solo á 350 hombres , formaba la reserva 
de la guarnición. Las mugeres de todas clases y 
edades se empleaban en llevar á los defensores 
municionesj agua y demás víveres, y los demás 
habitantes inútiles para las a rmas , inclusos los 
eclesiásticos, estaban destinados á hacer cartu­
chos. Las secciones de la Junta se reunieron pa­
ra ocurrir á las urgencias, y los gefes militares 
de la plaza que no tenían destino fijo, recorrían 
todos los puntos , reinando por todos lados la 
mayor vigilancia, actividad y armonía. 

A las 12 del mismo dia 20 se presentó un Ofi­
cial parlamentario con un trompeta por la parte 
del l l ano , y habiéndosele conducido á la casa en 
que se hallaba reunida la Jun t a , entregó un plie­
go en que el General Duhesme pedia al Goberna­
dor que le franquease el paso por la ciudad para 
continuar su marcha hacíala frontera; y la Junta 
le contestó por escri to, que si tal era su inten­
ción , mas espedito y menos arriesgado era el 
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yos habitantes estaban resueltos á repeler á viva 
fuerza todas sus tentativas. El p u e b l o , que se 
habia reunido en gran muchedumbre 3 » la puerta 
de las casas consistoriales mientras <se verificaba 
el parlamento; se opuso á que marchase libre el 
Oficial encargado y el t rompeta, los que fueron 
conducidos al convento de San Francisco de 
Asis con una escolla del regimiento de Ultonia. 

Entretanto el fuego no habia cesado , y los 
enemigos continuaban haciendo avanzar sus co­
lumnas á los fuertes , y otras á la plaza al abri­
go de los cercados y de la desigualdad del terre­
no. Entre 3 y 4 de la tarde , para ocultar su ver­
dadero ataque por el recinto dé la puerta del Car­
m e n , los franceses emprendieron: uno falso con­
tra el fuerle de Capuchinos, y al efecto apostaron 
mucha infantería en sus inmediaciones.^ la cual 
rompió un, vivó fuego, que fue correspondido por 
éste eón descargas de cañón á metralla. Mientras 
este aparente ataque se verificaba, una fuerte co­
lumna de.infantería con alguna artillería entró 
en la calle del arrabal del Carmen j y se dirigió 
á la puerta de este nombre. F o r m a d a , como pu­
do^ en batalla, empezó Un- terribleIfuogo contra 
los defensores del baluar te : que flanqueaba: la 
puer ta , lá que >eñ aquella misma tarde* se habia 
tabicado, con una pared de piedra en seco. Soste-. 
nido el fuego: conteson durante algún tiempo por 
u n a y otra pa r t e , el enemigo se vio al fin obliga­
do á retirarse con la mayor precipitación, dejan­
do tendidos en la calle muchos cadáveres. El Te-
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